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Necesidad de juntar la Industria 

à la Agricultura para que se 
desfruten las ventajas de esta 
ultima.

El valor industrial es el que en-- 
riquece las Provincias.

"Disc, Polit» de P, Fer» Nav, pag, 4p.

L E n  P l-
A  A G R I C U L T U R A  E S  E X  toña a 

origen y  manantial de la subsis-  ̂
tencia .del hombre : luego don- A b r í!  de

de mas florezca aquella ha de abundar 17 6 6 ,
mas
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mas esta ultim a. E sta  consecuencia es
legitim a.

F e r o la  subsistencia ¿ es acaso m edi­
da de la poblacion , y  las riquezas de 
un pais ; ò al contrario  la poblacion lo 
es de la subsistencia y  las riquezas i  E ste  
es un punto m uy controvertido entre 
los Politicos ; ( a ) mas sin meternos à 
examinar las razones que dividen sus 
d ictám enes, puede asegurarse que tom a­
da la subsistencia en el sentido rigoroso, 
de que solo se entienda por los frutos 
que produce la tierra à beneficio del cu l­
tivo  , ni lo uno ni lo  o tro  es cierto , y  
para provarlo se pondrán aqui exemplos 
fam iliares de nuestra España , om itien­
do razonam ientos prolijos.

L a  tierra de cam pos es tan fértil 
que muchas veces su fertilidad la es per­
judicial ; sin embargo es un Pais despo- 
bladisimo : luego aqui la subsistencia no 
es medida de la poblacion y  de las ri­
quezas.

A l  contrario G alic ia  es la provin­
cia

( a ) Don M ig u el de Zahala y Aiuion 
en su Representación à P h elip e  V . p a g . ^j6. 
E l  Am igo de los Hombres ( L   ̂ A nú  
des Hommes) t» i .  cap. 2,. p a g .  2 5 .



cía mas poblada de España , ( a ) sus ha­
bitadores son laboriosos en extrem o ; pe­
ro no obstante, la falta de subsistencia 
que experimentan en su pais les obliga 
á  salir de él a buscarla en las demás pro­
vincias de E sp a ñ a , en que se vén intini- 
dad de G allegos empleados en los minis­
terios de mas fatiga y  trabajo ; luego 
aqui la poblacion no es m edida de la 
subsistencia y  de las riquezas.

¿ Q ual será pues la verdadera fuen­
te de éstas , y  qual la cueva encantada 
que encierra este tesoro de la felicidad 
pública ? L a  A gricu ltura  acompañada de 
la Industria.

E l  calculo que erigido en Soberano 
vá adquiriendo dom inios en todo el vasto 
pais de las Ciencias y  A rtes ,  pudiera 
acaso form ar vm sistema fijo de la pro­
p orcion  debida que han de guardar en­
tre si éstas dos con relación al terreno 
y  pais en que se quieran cultivar ; pero 
no siendo el intento desmenuzar tanto

esta

( a )  Según D on Geronimo de U ztariz  
el Reyno de Galicia el año de 1 7 1 7 .  con­
tenía 1 1 8 6 8 0 .  vecinos , y e l Principado  
de Catalufia tenía en este mismo tiempo 
18 0 0 0 . vecinos menos. T eo rica  y  P rac­
tica de C om ercio  , y de M arina pag. 5 3 .
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esta id e a , sed ará  á conocer p or m ayor 
la evidencia de lo que se acaba de decir.

L a  Industria es propiam ente un A rte  
qiie enseña al hom bre á ahorrar y  suplir 
sus fu erzas , lograr lo  que nunca pudie­
ra con ellas solas , y  en una palabra a 
m ultiplicarse él solo en muchos hom­
bres para facilitarse el logro  de sus con­
veniencias y  riquezas.

Las necesidades del prim er hom bre 
eran m uy contadas. O prim ido con aquellas 
prim itivas indispensablemente anexas a 
gu desgraciada transform ación , se con­
tentaba con el mas leve a liv io  y  el re­
m edio mas fácil. L a  raiz mas insípida ó 
la fruta menos sabrosa satisfacía su ape­
tito  ,  y  era un manjar que lisongeaba su 
paladar. L a  hoja de la higuera , la piel 
de un animal muerto le abrigaba del frió , 
y  era una gala que contentaba su lu xo . 
Un concavo de unas peñas , una cue­
va subterránea ó una choza mal form a­
da a poca costa de ramas de arboles y  
cespedes le defendía de los rayos del sol 
y  de la inclemencia del tie m p o , y  era 
im palacio donde hallaba todas sus co - 
m odidas.

E n  este estado frugal sus fuerzas y  sus 
manos solas podían procurarle quantas sa- 
tisfacciones apetecía ,  y  la industria le

era
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cfa oziosa ; pero habiendo empezado sus 
descendientes à gustar de los halagos del 
apetito , y  à entregarse à la blandura 
y  al regalo , m udó de semblante su cons­
titución. L o  que al principio  se miraba 
com o nimia delicadeza y  gulloría repre­
hensible , se toleró luego com o mera con­
veniencia y  alivio p erm itid o , hasta que 
ultimamente la costum bre lo  redujo à 
necesidad indispensable.

D e  esta suerte ha ido el hombre poc 
un am or desordenado à su cornodidad, 
am ontonando con sus conveniencias las 
necesidades , de modo que no "bastandole 
los auxilios que puso en él la N aturale­
za , se vé precisado à buscarlos fuera de 
sí y  mendigarlos d é la  Industria. P o r  es­
ta razón se^vén tan hermanadas ésta y  la 
A gricu ltu ra  , que no pueden subsistir 
una sin otra. Un Labrador por abundan­
tes cosechas que c o )a , perecerá de fr ió  
y  de las enfermedades que adquirirá con 
la intem perie , si no se acoge al abrigo de 
la  Lidustria y  de las A rtes hijas de ella;, 
y  un A rtesano por hábil é industrioso 
que sea , m orirá de hambre sino le so­
corre la A gricu ltu ra .

Esta es madre de todas las A rtes , y  
aun de la Industria misma ; y  siendo tan 
Úrtima su dependencia con e lla s , la toca

por
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justicia contribuir à su subsistencia ,  de 
m odo que si no fuese por rozar en tér­
m inos escolásticos, pudiera decirse ; que 
la  Industria pende inmediatamenu de la 
A gricu ltu ra  5 y  ésta mediatamenU de las 
otras.

L a  A gricu ltu ra  solo puede contri­
buir à esta subsistencia de la Industria 
y  A rtes con el exceso ò sobrante de sus 
fru to s , y  producciones que la quedan des­
pues de haber provisto à sus C lientes; 
consiguientemente à ésto aquel pais don­
de sea m ayor este exceso , és el mas pro­
p io  para la Industria ; y  al contrario , 
aquel donde no se verifiquen frutos so­
brantes , se verá destituido de la Indus­
tria : sus habitantes tendrán à penas lo  
indispensablemente necesario para com er; 
pero no podrán vestirse , no podrán 
abrigarse del trio , del calor y  de la in - 
témperic ; no lograrán los auxilios y  so­
corros que prestan las A r t e s , que el uso 
y  la costumbre han hecho necesarios à la 
naturaleza humana ; y  6 vivirán en la 
m ayor infelicidad , ò  perecerán misera­
blemente.

Pocos son por fortuna estos paises 
en el M undo : la ííatu ra leza  dispuso en 
los mas estériles obgetos bastantes para 
la Industria y  las A rtes. L o  que escascó

en
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en granos suplió largamente con pastos 
para ganado , de cu ya  carne .se a lim en '

, tase el hombre , utilizándose el com er­
c io  de sus pieles y  lana ; con el lino , al- 
godon y .otras plantas , que sirven a las 
m anuíacturas i con las hiervas saludables 
para el uso de la M edicina ; con las mi­
nas de los metales , que contribuyen al 
uso y  adelantamiento de las A r t e s , y  la 
riqueza de los hombres ; y  en tin con la 
intinita variedad de producciones que 
brota pródigamente la tierra en su'super- 
fic ie , ü oculta sabiamente en su seno.

D e  aqui se debe colegir , que la ma­
y o r  parte de los paises pobres lo son 
porque entregados al descuido , y  aban­
donados a la inacción no conocen 6 no 
quieren conocca* la Industria , ni cultivar 
las A rtes : y  esto se confirma al ver que 
otras naciones mas industriosas se enri­
quecen aprovechándose de los tesoros que 
estos infelices palies desprecian. E n  los 
dom inios del R ey  hay una prueba ev i­
dente de esta verdad. E l  Indio salvage 
que pisa con sobcrvia la plata y  el oro 
de que se hace rico nuestro continente, 
vive con miseria de Las raices que arran ­
ca con sus asperas m an os, y  de la cazíi 
que cae á los tiros de su flecha , distin­
guiéndose apenas de la fiera mas iikIo  ̂
T om . 1 .  L  mi-
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( mita ; mientfas los Eurdpeos se facilitaa 
todas las com odidades y  regalos de la 
v id a  con las preciosidades que abando­
na aquel en su p a is , y  que éstos se dáa 
por bien pagados de irlos à buscar à cos­
ta de tanta tatiga y  riesgo.

T odos los paises admiten pues la 
Industria : unos porque abundando en 
ellos granos sobrantes al favor de la 
A gricu ltura  , pueden fom entar las A rtes 
en su territorio m ism o, ò  cambiar por me^ 
dio  d¿l com ercio estos sobrantes coií  los 
géneros y  efectos de aquellos donde flo­
recen las A rtes y  falta el grano , com o 
pudieran hacer varias provincias de E s ­
paña , en que se cogen cosechas exó rv i- 
tantes : otros porque aprovechándose de 
los generös com erciables que tienen , los 
llevan à aquellos donde abundan otros, 
y  los transportan para el mantenimiento 
de sus habitantes, com o sucede h la A m e­
rica con nuestro continente : y  otros en 
fin porque supliendo la esterilidad de su 
suelo con una constante aplicación al 
trabajo , se grangean y  connaturalizan en 
cierto  modo los generös y  frutos de los 
m ejor p ro v isto s, com o se vé en la R e­
pública de Holanda ; pero solo los pri­
meros poselien el verdadero origen do 
ella.

N o
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N o  obstante , para que se in troduz­

ca en ellos la Industria es menester ( co ­
m o se acaba de decir ) , ò que fomenten 
las A rtes en su territorio  mismo consu­
m iendo los frutos sobrantes al abasteci­
m iento d é lo s  labradores; ò que vayan 
à buscar los efectos de ella à otras par­
tes en cam bio de sus frutos ; pues de lo 
con trario  no solo serán inútiles éstos al 
pais , sino que quanto m ayor fuere su 
cantidad , tanto mas inferior será su pre­
c io  ; y  en vez de contribuir à su op u ­
lencia , serán una causa poderosa para su 
ru in a.

P ara  fomentar un pais las A rtes 
dentro de sus limites no basta que tenga 
abundancia de frutos , es menester à mas 
de ésto dárlos à un precio m oderado à 
e l que no menos que la abundancia mis­
m a contribuye el m odo con que los cvil- 
tiva y  coge el labrador. H asta en esto 
debe tener parte la In d u stria ; pues si el 
hom bre sigue el exem plo de los prim e­
ros labradores del mundo contentándo­
se solo con sus esfuerzos naturales , sin 
valerse de los muchos auxilios que pres­
ta aquella , no podrá dár sus frutos al 
dicho precio moderado , sin que él p ier­
da parte de su trabajo. ^

Un labrador que está todo el ano 
L a  so-
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Eobre sns tie rra s , que las abre , las b on ì­
fica , las trabaja à tuerza de b ra z o s , fe­
cundará prodigiosamente el terreno mas 
estéril ;  pero su cosecha habrá de ser 
monstruosa , y  que quasi raye en los li­
mites de la  im posibilidad , para que ven­
diendo sus frutos sobrantes à un precio 
reg u lar, subsané su trabajo. Para verlo 
basta el exem plo que se pondrá aqui de 
un caserío de quatro fanegas de sembra­
d lo  que coge im ano con otro treinta y 
dos fanegas de trigo  y  quarenta y  ocho 
de m a iz , que viene à ser un diez y  seis 
p or uno de lo prim ero ,  y  un veinte 
quatro por uno de lo segundo. *  

A valuando ambas cose­
chas en los precios buenos de 
treinta reales por fanega en tri­
go  , y  veinte en m aiz , m onta 
à  favor del labrador. . . . 1 9 2 0 ,  R s ;

D e  aqui tiene que sacar el------------ --
labrador por el diezm o del 
trigo  tres fanegas sin meter en
cuenta el p ico ............................0 0 9 0 ,

P o r  el maiz quatro y
m e d i a , ....................................0 0 9 0 .

P o r  la renta del caserío
en

*  E ste computo está . sacado sobre un 
^aserio mediano de Guipuzcoa.
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en trigo veinte y  quatro fa­
negas. ■ . . . . 0 7 2 0 .

E n  maíz dos. . . . 0 0 4 0 ,
E ste  Casero se ocupa ca­

si to d o  el año en cultivar sus 
tierras con tres ò quatro de su 
fam ilia , y  en las faenas de 
layar , escardar y  trillar tie­
ne que juntar m ayor num ero 
de trabajadores : por tanto se 
le puede regular empleado en 
seis meses continuos con im  
co m p añ ero , rebajando en cada 
uno de éstos cinco dias por 
razón de fiestas , los que h a­
cen ciento cincuenta y  tres 
dias de trabajo : y  com putado 
el trabajo personal y  alim en­
to de ambos en dos reales y  
m edio por cada uno ( que no 
es ninguna exórvitancia ) hay
que sacar.......................................  0 7 6 5 .

L as  partidas que tiene que------ j
pagar este casero montan a. . 1 7 0 5 .

D e  aqui el produélo  lim ­
pio del labfador queda en. . 0 2 1 5 .

D e  estos doscientos quince reales 
tiene que mantener su fam ilia , vestirse 
y  calzarse ; y  aunque es verdad que se 
aprovecha de otros fr u to s , com o la cas­

ta-
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ta ñ a , el n a b o , el U n o , tiene ganancia 
en el ganado , y  se ingenia de otros m o­
dos , si se repara que no se le han carga­
do en cuenta los carros de estiercol y  abo­
no que emplea en sus tierras todos los 
; iñ o s , las caleras que se vé en precisión 
de cocer para calearlas de quando en 
quando , y  los bueyes que necesita com ­
prar y  mantener para las la b o re s , se verá 
que al cabo de el año ha de quedar pre­
cisamente alcanzado.

D e  lo  dicho se ev id en cia , que un la ­
brador en los términos que se ha supues­
to  no saca cuenta alguna del cu ltivo ; 
luego el pais donde él resida no podrá 
dár fomento à la Industria ; pues aunque 
le quedasen frutos sobrantes , no pudien­
do dárlos á un precio m oderado , éste 
influiría sobre los efectos de la Industria, 
y  los haría subir tanto de punto , que le 
sería imposible satisfacerlos y  valerse de 
ellos , y  se vería precisado à abandonarlos.

Síguese de a q u i, que el estado flore­
ciente de la A gricu ltu ra  en un pais no 
se puede medir solamente por lo que el 
labrador hace producir à un terreno en 
frutos : y  que aunque el à fuerza de tra­
bajo personal y  de abonos coja una abun­
dante cosecha en un suelo àrido y  natu­
ralmente estéril 5 mientras los medios de

que
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se sirve para ello no contribuyan al 

mismo tiem po à la m ayor com odidad del 
precio , se equivocará con otro p ais , que 
por no coger los frutos necesarios ( ò  
mas que los precisamente necesarios) se 
vé im posibilitado à ayudar y  adelantar 
la  Industria y  las A rtes.

Este es el caso en que se halla el 
Pais V ascongado. E l  labrador conoce, 
perfectamente los defectos de su terreno^^ 
y  sabe casi todos los secretos que ha 
enseñado la experiencia para ello ; pero, 
en vez de valerse de instrumentos que fa» 
ciliten y  abrevien sus labores , se sirv& 
solo de sus brazos , y  emplea quatro. 6  
seis hombres en lo  que pudieran hacer 
dos bueyes ò  caballerías, y  ésto encarece 
su trabajo de modo que no puede satis­
facerle un precio m oderado , al que nun-  ̂
ca puede contribuir la abundancia sinj 
detrim ento del labrador. V  ease pues ( c o ­
m o se ha dicho arriba ) quanto influye 
el método de labranza para fomentar enf 
un pais la Industria y  las A i  t e s , y  quan 
indispensable es la intervención de la mis­
ma Industria para que la A g ricu ltu ia  
atrayea los demás ramos de e l la , qvie la 
costum bre ha hecho necesarios à la eco­
nom ía de la vida humana.

S i  el precio subido de los sobran­
tes
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tes es un embarazo para fomentar la In ­
dustria dentro de los limites de un pais, 
lo  será mucho mas para transportarlos fue­
ra en cambio de los efectos jde ella ; pero 
aunque el p re d o  sea m uy m oderado den­
tro  , mientras no haya proporcion para ha­
cerse el transporte con conveniencia, ocur- 
,TÍrá igual inconveniente. S i una provin­
cia abundante en granos se halla rodea­
da de otras en que no se experimenta es­
caséz de e llo s , tendrá q u e .recurrir para 
el cam bio à otras mas distantes ; y no 
pudiendo hacerlo por agua, sino en carre­
tas ó caballerías, los portes harán subir el 
precio  de m odo que sea incompatible cor* 
los efectos de la Industria.

Este conocim iento ha producido la 
idea de abrir canales que atraviesen rey- 
nos en teros, por cuyo  medio se facili­
tan los transportes , y  se com unican svis 
recíprocos efectos las provincias mas dis­
tantes , que hacen com odam ente los cam­
bios de que pende su nuitua felicidad. 
N uestro  Sabio M onarca , cu yo  admira­
ble caracter es pensar siempre en las ma­
yores ventajas de sus vasallos , está con ­
tinuando una de estas canales empezada 
por su Grande Herm ano de gloriosa me­
m oria , que hará feliz à una P ro v in c ia  
que debiera serlo por la abundancia cíe

sns



Y  C O M E R C IO . 16 9  
^us frutos ; pero que la dificultad de su 
transporte la hace de las menos florecientes 
de España ,  com o se d ixo  al princi­
p io , ( a )

E n  efecto para que un pais sea d i­
choso no hay mas de dos m e d io s , o em­
plear à un precio moderado todos sus 
frutos dentro de sus limites , ó condu­
cirlos con conveniencia fuera. E n  el pri­
mer caso se llenará de artessmos , que 
con las manufacturas y  fabricas que es­
tablezcan prestarán los muchos auxilios 
que se necesitan de las A rtes , in trodu­
cirán la Industria , y  se poblará de ha­
bitantes ; y  en el segundo logrará las 
mismas ventajas por la proporcion que 
ofrece el com ercio. Para prueba de ésto 
mirese à Cataluña , que sin embargo de 
ser una de las provincias mas gravadas 
de impuestos en España , és en el dia la 
mas rica , la mas poblada , y  en una pa­
labra la mas feliz ; porque la aplicación 
y  la industria de sus habitantes ha sabi­
do hacer florecer à un mismo tiem po à 
la A gricu ltu ra  y  las A rtes , que dándo­
se mutuamente las manos han facilitado 
sus reciprocos progresos.

Y a  se d ixo  arriba que aun los pai­
ses

( a )  iíZ  Canal de Campos,
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ses estériles en frutos son capaces de in ­
dustria ; pero las riquezas de éstos siem ­
pre serán in c iertas, en lugar que las que 
se originan de la A gricu ltu ra  son sólidas 
y c ie rta s , aunque es evidente ( com o se 
ha visto ) que aquellas contribuyen tan­
to al aumento de estas otras. T oda la fe­
licidad de un pais consiste pues en la 
unión y  hermandad de la A gricu ltu ra  
con la Itìàiistria. S i todo él se com po­
ne de labradores sin que tenga lugar 
la Industria ,  será infeliz : y  si sus ha­
bitantes por entregarse à las A rtes y  à los 
trabajos de la  Industria abandonan la 
A g r ic u ltu ra , no podrá subsistir. A m bas 
deben concurrir à su verdadera felicidad; 
mas la dificultad está en encontrar su ver­
dadero punto de unión : porque si la 
Industria ocupa à los hombres en perju i­
c io  de la A gricu ltu ra  , y  la priva de al­
gunas manos que la sean precisas , lejos 
de contribuir embarazará el aum ento de 
las riquezas. P o r  eso se d ixo  gm  el ca l­
culo pudiera acas.o form ar un sistema f ijo  
de la proporcion debida que han de guar­
dar entre sí estas dos con relación a l terre­
no y pais en que se quieran cultivar : y  
à la verdad sería un obgeto m uy digno 
de ocupar la sublime geom etría de un 
politico ze lo so . P e ro  no intentándose

a q u í
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aquí ( com o se insinuó allá mismo ) sino 
probar la indispensable necesidad de jun­
tar la Industria á la A gricu ltu ra  para 
que sean palpables las utilidades de ésta, 
resta hacer una aplicación de lo que se 
ha dicho hacia el Pais V ascongado.

Para hacer con mas facilidad esta 
aplicación , se jvúitarán aqui brevem ente 
todas las especies que se hallan sembra­
das en el curso de esta disertación , y  se 
pondrán com o principios asentados 6 ma­
xim as fundamentales, de que pende la 
verdadera felicidad de un pais.

I ,
L a  A gricu ltu ra  es el obgeto prime-i 

ro  de la especulación del hombre , y  el 
verdadero origen de las riquezas,

I L
L a  A gricu ltu ra  exercitada á fuerza- 

de brazo y  sin el socorro de instrumen­
tos y  bestias , no pnedé originar estas 
r iq u e z a s ; porque los jornales de los tra-i 
bajadores harán m uy costosas las labores^’

I I I .
L o s  instrumentos , las máquinas y  

la variedad de abonos facilitan las la-; 
bores , acrecientan la cosecha de los fru-t 
t o s , é influyen en la m oderación del pre-* 
c í o  de ellos.

I V .
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. T od o  lo  que sea ahorrar o b re ro s , y  

laumentar máquinas y  besttas , contribu­
ye à sacar m ayores ventajas de la A g r i­
cultura.

V .
L a  abundancia de los frutos sobran­

tes sola no basta para originar las r i­
quezas , mientras no tengan un precio 
moderado , y  haya proporcion  para su 
empleo.

V I .
Una provin cia menos abundante 

que otra en frutos sobrantes puede ser 
sin embargo m ucho mas rica , si logra ma­
y o r facilidad para su em pleo , ya  por la 
m oderación del precio  , ò  ya  por la ma­
yo r proporcion para e llo .

L a  Industria y  sus efectos son los 
que solo pueden facilitar el em pleo de 
los fru to s , y  los trabajos de ella con tri­
buyen al aum ento de las rentas de los 
bienes raices ;  pero com o estas mismas 
rentas son las que han de sostener los 
trabajos de la Industria , no puede esta 
subsistir sin los frutos.

V I H .
L os efectos de la Industria contri­

bu-
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buyen à la poblacion ,  y  ai aumento de 
las riquezas.

I X .
L o s  trabajos de la Industria ,  que 

ocupan hombres en perju icio  de la A g r i­
cultura , dañan à la poblacion , y  al au­
mento de las riquezas.

X .
U na nación que tiene abundancia 

de frutos p ro p io s , puede mantener gran 
num ero de artesanos , y  un com ercio 
grande de generös forasteros.

X L
U na nación que tiene poco co­

m ercio de frutos propios , y  que subsis­
te  del com ercio de industria , se halla 
en un estad^ incierto y  precario .

X I L
T oda la felicidad de una nación 

está en que la fovorezcan la A gricu ltu ­
ra y  la L idustria unidas entre sí 5 aquella 
dando la m ayor abundancia posible de 
frutos con el menor empleo de hombres 
y  trabajo personal posible ; y  esta otra 
ayudando à la A gricu ltu ra  en sus opera­
ciones 1 facilitando el consum o y  la sali­
da de los fr u to s , sacando todas las ven­
tajas posibles de los generös com ercia­
bles del pais , y  trayendo otros que le 
faltan d é lo s  paises estrangeros.

Estas
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Estas son en sustancia las m axi- 

nias  ̂ de cuya aplicación pende la ver­
dadera telicidad de una nación. P o r ellas 

«e vé ( com o se d ixo  ya  ) , que el origen 
de las riquezas, y  la medida de la pobla­
cion y  la subsistencia es la A gricu ltu ­
ra  acompañada de la Industria : por lo 
que solo resta im prim irlas bien en todos 
los Vascongados , y  persuadirlos á su 
observancia , para que puestas en prac­
tica  , logre nuestra patria las felices re­
sultas que debe desear todo buen P a ­
triota ,  y  todo verdadero A m ig o  del 
P a is.

N . I I
Origen , progresos é importancia 

del Comercio.

SI  la antigüedad del origen fuese me­
dida segura de la nobleza , sería sin 

duda ninguna el C om ercio  una de las 
ocupaciones mas nobles del hom bre. L o s  
dos hijos de A dán  A b e l y  Cain fueron 
los primeros com erciantes : entregado 
éste únicamente al cu ltivo  de la tierra , y  

el otro  al cuidado de su rebaño , reco­
gían frutos correspondientes a sus sudo­

res.
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res. Satisfacía à C ain  la tierra con tanta
prodigalidad que le sobraban granos ; y  
A b e l era dueño de toda la leche que po- 
,día ordeñar. Esta especie de dependen­
cia que facilmente se reconoce entre los 
dos hermanos es el principio del trato.
U n puñado de trigo  por un trago de le­
che sería precisamente el prim er cange, 
cambio ò com ercio. V ió  en pequeño el 
M undo al mismo nacer lo  que siglos des­
p u es, se admiraba en grande en T iro ,
C artago  & c .

Contentadiza la naturaleza del hom - Origen 
bre mientras que poco distante de su Co~
origen conservaba las impresiones que mercio. 
había señalado D io s en aquel misterioso 
lodo de qlie le form ó , facilm ente satis­
facía a .sus necesidades ; pero al paso que 
se alejaba mas del íe liz  instante de su 
creación ,  y  se borraban aquellos prim e­
ros rasgos del D iv in o  A rtífice  , fue per­
diendo su ro b u stéz , empezó à amar el 
regalo y  las com od id ad es, crecieron sus 
necesidades , sus dependencias , y  por 
consiguiente el com ercio  , cuya materia 
es todo aquello que puede dar un hom ­
bre para socorro de la necesidad , para 
la  utilidad , conveniencia ò  regalo de 
o tro  , reciviendo su equivalente en dis­
tinta especie.

L a
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L a  A gricu ltu ra  que manifiesta sus 

riquezas en razón de la poblacion y  la 
industria , hizo embarazoso el cambio 
por la m ultiplicidad y  variedad de sus 
producciones , y  lo  im posibilitaron los 
nuevos descubrimientos de la Industria, 
obligando à los hombres à dár de co n ­
vención una m edida com ún à los generös, 
com erciables. Qvial de éstos fuese el pre^ 
ferido à los principios de la confusion 
para representar indiferentemente à todos 
los dem ás, sería dificultoso de averiguar; 
solo puede asegurarse ,  que el oro  , la 
plata y  el cobre han m erecido y  mere^ 
cen en el dia com unm ente esta singulari­
dad. D esde que con universal acuerdo 
se hizo eeta. elección , mudó enteramen­
te de semblante el C o m e rc io , tom ando 
un rápido vuelo todos los generös em­
pantanados hasta entonces por su dificil 
extracción. ¡Q u é  desgracia sería , espe­
cialmente para España , que estas mis­
mas especies, que facilitaron y  abrieron 
el ,curso tan felizm ente à un general es­
tancamiento ; que estas mismas señales re­
presentativas embarazasen este ventajoso 
m ovim iento obstruyendo los canales 
de com unicación , perdiendo totalmente 
el caracter de representación 1 pues en 
este caso volviendo el C om ercio  à su

p ri-
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prim er estado , se vendría á cam biar una 
arroba de oro por otra de lana , paja íi 
otra materia que nosotros miramos com o 
de ínfimo v a lo r , com o se d ixo  que ha­
rían A b e l y  C ain  con la taza de leche 
y  el puñado de trigo.

S i  el hallazgo de este signo repre­
sentativo facilitó ventajas al C om ercio ,
€l de las letras de cam bio le elevó al 
grado eminente en que h oy se m ira en  
Inglaterra y  H olanda. L o  embarazoso y  
costoso del transporte del dinero hacía 
infructuosa la invención de este signo O rhen  
para e l com ercio de las naciones distan- ^ uúii^  
t e s , y  su extracción prohibida por la po- 
litica  de todos los principes puso a este 
com ercio  unas trabas , y  le redujo al 
m ero cam bio de generös ,  hasta que la Cambio* 
necesidad madre fecunda de todas las 
artes d ió  á luz el medio de las letras.
L o s  Ju d io s  desterrados de Fran cia  el año 
de mil ciento y  ochenta y  uno fueron 
los inventores. Precisados á dejar sus 
caudales en manos de sus amigos  ̂ discu­
rrieron  el arbitrio de retirarlos por m edio 
de unos villetes y  libram ientos reduci­
dos , que entregaban a los viageros y  
com erciantes que pasaban á Francia des­
de la Lom bardia a donde ellos se refu ­
giaron i  y  que necesitando de fondos e a  
J o m r  i ,  M  I06 '
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los lugares de su destino , les dejaban la  
cantidiid equivalente. A s i recobraron in ­
sensiblemente sus caudales, y  la íacilidad 
con que lo  hicieron abrió al C om ercio  
lina senda no conocida hasta entonces. 
U na quartiila de papel v ino  ä ser el equ i­
valente de una flota cargada de tesoios, 
una moneda com ún a todas las naciones 
del m u n d o , un signo ( digám oslo a s i)  
del signo mismo dei C om ercio  , y  cl o r i­
gen y  manantial de sus. conveniencias, 
xiquezas y  universalidad.

E l  C om ercio  se ha id o  perficionan- 
do a proporcion de los intereses reci- 
procos y  correspondencias de las nacio­
nes. M ientras los hombres no conocían 
sino ä sus v e c in o s , ni otras necesidades 
que las que podían aliviar por medio dé 
e l lo s , bastaba cl cam bio de sus respecti­
vos sobrantes , y  se com unicaban 
aquellos fr u to s , generös com erciables y  
efectos de la industria propios de cada 
uno , de que carecían los o tro s , que es 
lo  que se llama comercio interior. M as I3 
curiosidad y  la am bición , que origina­
ron los viages y  las g u e rras , extendie­
ron la esfera de los conocim ientos del 
hombre ; y  el trato con sus semejantes 
esparcidos por la inmensa faz de la tierra, 
4iversos en costum bres según,la variedad

4«
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de sus c lim a s , de las distancias y  de su 
cu ltivo  ,  hizo contraher nuevos hábitos, 
nuevas necesidades, y  experim entar nue­
vas faltas. Entonces descubrió el hom ­
bre la cadena que form a toda la especie 
humana ;  y  que por distantes que se 
hallen los in d iv id u o s, siendo unos esla­
bones de ella ,  tienen imos con otros una 
dependencia precisa é indisoluble.

E ste  conocim iento , y  la escaséz que 
experimentaban de m il cosas que el tra­
to  y  la costumbre habian hecho indis­
pensables ,  obligó á los hombres mas 
distantes á buscarse y  pedirse mutuos au­
xilios por medio del cange de sus so­
brantes , y  en su defecto por el del sig­
no representativo : y  ved aqui lo  que se 
dice comercio exterior.

A unque rigurosamente hablando so­
lo  se puede llamar comercio interior el que. 
hacen entre si los individuos de un pue­
b lo  ,  se extiende sin embargo á toda una > 
provin cia  , y  aun al conjunto de las que 
se hallan bajo  un mismo gobierno. A s i 
e l que practican mutuamente las diferen­
tes provincias de un reyno ó  un estado 
se dice también comercio interior ; y exte­
rior el que hacen estas mismas provin­
cias 6  reynos con otros estados estran­
geros.

M  2  A q u e -

Comer
cío E x  
ierio r.

E l  Co-
mérelo 
interior 
es e l que. 
hacen en  ̂
tre Sí ¡05 
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y P ro ­
vincias 
vecinas^ 
y aun las 
de todo 
un i í¿ y -  
no\y solo 
ei prac^ 
ticable 
p a ra  las 
P ro vin ­
cias fé r^  
tiles  
ricas»
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Aquellas provincias que p o r su es- 

térilidad y  falta de industria carecen de 
materias para el cange , se vén im posi­
bilitadas al comercio interior ; y  sino re­
curren al exterior , deben considerarse 
en un estado lamentable è incapaz de 
subsistencia. A l  c o n tra r io , este ultim o co ­
m ercio es adaptable à todas con esta di­
ferencia ,  que para unas es indispensable­
mente necesario , y  para todas útil. L a  
pobre que no se abriga à su am paro pa­
ra atraherse lo  que la falta , perecerá de 
necesidad ; y  la  pingue que no se vale 
de el para extraher sus sobrantes , será 
un Tantalo^ D e  aqui se intiere , que pue­
de suceder que una provincia estéril de 
todos modos se haga rica por m edio del 
comercio exterior^  mientras otra fértil y  
abundante se halla anegada en la m iseria. 
L a  República de H olanda y  h  tierra de 
Cam pos pueden servir de exem plo à 
este contraste.

V ease com o el comercio exterior pue­
de ser preciso à dos provincias por prin­
cip ios opuestos ; pero à mas de ésto es 
útil y  ventajoso aun para aquellas que 
disfrutan del interior , por quanto facili­
ta el consumo de sus efectos , y  la abas­
tece con abundancia de generös foraste- 
«OS, S irva  de e-xemplo la Francia.

K o -
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N o  es otra cosa q\ Comercio exterior^ 

que la  extracción de los sobrantes, y  ia 
introducción de las cosas que faltan ; de 
que se sigue que la razón en que se hallan 
la  extracción y  la introducción es una 
especie de term om etro que denota la r i­
queza Ò pobreza de una nación. L o s  gra­
dos en que excede la prim era à la segun­
da indican la riqueza , y  lo  contrario  la 
pobreza : y  aun m a s , pues el exceso de 
la  introducción es una deuda efectiva que 
contrahe la nación que la hace para con 
ias demás con quienes com ercia-

L iiego  ( dirán ) puede haber paises 
donde el comercio exterior sea perjudi­
cial , y  ved ahi destruida la suposición 
de que era útil à todos. E sta  rèplica que 
à la prim era vista parece fundada , se 
desvanecerá facilmente si se consideran 
dos cosas. L a  primera., que todo pais que 
tiene sobrantes en una especie , y  escaséz 
en varias , es preciso , 6  que extrayga 
aquellos para resarcirse de ésta , ò  que 
perezca. Nuestro Pais v .  g. apenas tiene 
otro  sobrante que el fierro , mientras ca­
rece de viveros , vestuario y  otras con­
veniencias. N o  podemos com erle ,  be- 
b e r le , ni vestirnos con él  ̂ con que ò lo  
hemos de sacar à  fuera para traher en

cam-
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INDUSTRIA
o m b io  lo  que nos falta , 6  bemós de 
m orir de hambre , de fr ío  y  de miseria. 
S i  el exceso de introducción em pobrece, 
la  falta de extracción aniquila. Fu era  de 
esto , aunque no haya sobrante alguno en 
iin  pais , si hay carestía de cosas nece­
sarias para la  vida ,  o  ha de dejar de 
subsistir , ó ha de sufrir la introducción ; 
con que de todos modos el comercio exte^ 
rio r  siempre es ü t i l , pues que nada menos 
im pide que la aniquilación total de un pais. 
V iv a  é ste , y  mas que sea con deudas.

L a  segunda consideración es ,  que 
- . por medio de la industria se pueden re- 

Consi- Iqs grados de exceso de la in tro-
aeración ¿moción , y  aplicarlos a la extracción^, 
segunda general para ésto es la que dá

la  g| E n lig o  de los hom bres. L le v a d  a l  
rep lica, ¿strangero todas las materias travajadas 

que p o d a y s , y traked de U  en bruto to^ 
das las-que pueden servir de fondo a vues- 

paraau,- manufacturas, ( a )  E l  sobrante de
mentar nuestro Pais é s , com o digim os an te s , el 
los § ra-  fje ffo  ; pues para rebajar grados a la in- 
dos de troduccion nuestra , el m edio es sacar- 
txtrac- ]q quanto menos podam os en bruto , 
áon p o r  Q uanto mas se exercite la industria 
medio d& en
la  iiidus^
tria, j  cap, a# jpag, 31,
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en e l ,  tanto mas sube su valor ,  y  por 
consiguiente el de su extracción. E l  
fierro tocho ò  bruto reducido à plan- 
chuela ó barras gana ; empleado en los tQucia 
m artinetes de cuadradrilio , gaviUeria & c .  del f ie r -  
adquiere m ayor estimación : pasada à la 
fragua del cerragero y  el clavetero , sube toaltroM  
aun considerablemente mas : y  llegando bajado^ 
à i a  oficina del cu ch ille ro , y  las fabricas 
de quinquillería y  otras obras delica­
d a s , toma un precio , que se equivoca 
con  el de otros metales superiores. C o n  
que de extraher el fierro en bruto à ex- 
traherle v . g . reducido à clavo ,  hay ^ 
lo  menos la diferencia del precio  de 
aquel al de éste.

Un quintal macho de fierro ( a )  re­
ducido à clavo de herrar gana à poca d i­
ferencia una tercera parte de va lo r ;  de 
m odo que tres quintales machos can ver- p ro po r-  
tidos en esta especie de clavo  , producen. 
lo  que qtiatro en barras^ E sto  supuesta 
en extrayendo el clavo  producido por, f̂ ¿irra<¡ ¿iL 
tres mil quintales de fie r ro ,  se extrahe el reducido 
va lo r equivalente de quatro mil en barras; ¿  
y  este m illar de exceso es lo  que añade deh'errai< 
la  industria en beneficio de la extracción*

Los

(a) £/ quintal macho tiem  150* li- 
t r a i.
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L o s cuchillos , tigcras ,  agujas y  

otras obras delicadas que nos traben de 
venta los estrangeros, son por la m ayor 
parte fabricados con el fierro y  acero de 
nuestro Pais ;  y  com putando el precio 
k  que nos pagan la libra de estas dos ma­
terias primeras con el que nos llevan por 
cada libra de q u in q u illería , se viene en 
conocim iento de que com pram os nuestro 
propio  fierro ó acero quarenta y  nueve 
a  cincuenta veces mas caro de lo que se 
lo  vendimos.

Para verificar ésto , se pondrá aqui 
p o r exem plo un calculo de lo que veni­
mos á pagar por una libra de nuestro 
acero reducido á agujas por los estran­
geros , con la protesta de que en las cuen­
tas que se echasen se usará de la m ayor 
m oderación.

E 1 precio  m ayor á que se vende p or 
m enor el acero en el Pais es el de dos 
reales por libra. Cada papel de agujas^ 
que comunmente contiene 2,^0. de ellas, 

Propor^  suele com prarse á tres reales. D o s  del nu- 
'ion del m ero 1 1 .  que tenían cl que se ha dicho 
ace/Q en de agu jas , han pesado una onza cabal; 
^ruto con de que se in fie re , que la libra de. éstas 
/ redu- al precio que se ha dicho vale ciento 
'ido á y  dos reales , con que la diferencia de 
gujas, la  libra de acero en bruto á la de las
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agujas será com o de uno à cincuenta 
y  uno.

N o  se pretende aqui alucinar à las 
gentes con ijn sofism a, y  persuadir que 
esta enorme diferencia de libra à libra sea 
lina ganancia real. L a  merma que sufre 
la libra de acero para convertirse en agu­
jas , los gastos de o fic ia le s , instrum en­
tos ,  carbón Scc. rebajan mucho sin du­
da ; pero para la diferencia de nuestra 
extracción à la introducción es cuenta 
evidente ; porque un quintal de quinqui­
llería que nos traygan , equilibra con cin­
cuenta y  uno que extragim os nosotros, 
y  nuestra extracción queda en cero .

D e  aqui se inferirà quanto pue­
de subir nuestra extracción por m edio 
de la industria sin sacar mas fierro del 
que sacamos hoy.

A un q ue los mismos medios que ha­
cen subir la extracción minoran indirec­
tamente la introducción , se ha de ad­
vertir , que para bajar à ésta todo lo  
que se puede ,  basta seguir las reglas y  
maximas contrarias à las que se han dado 
para el aumento de aquella. A s i , en to ­
dos aquellos generös de que carezca el 
P ais y  que sean indispensables , com o es 
especialmente el vestuario ; en lugar de 
traher los trabajados de los paises estran-

g ero s

Reglan 
de econo' 
mía pa* 
ra la  m- 
troduc- 
CÍQfl»
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g e r o s , trayganse solo las materias prim e­
ras. L o s lie n z o s , los co rd e llates, las ha- 
yetas & c . son los que com unm ente nos 
cubren, y  abrigan en el Pais : pues en vez 
de com prarlos en las fabricas de Fran cia , 
Inglaterra & c .  traygase el lino y  lana ne­
cesaria , establezcanse manufacturas den­
tro  del Pais mismo , y  se ahorrará en la 
introducción todo el exceso que hacen 
estos generös à las materias prim eras.

D e  lo  dicho hasta aqui se debe con­
clu ir la suma necesidad de eitablecer en, 
e l Pais fabricas y  m aim facturas, no solo 
para las materias primeras propias de él, 
sino también para las que presentan los 
estrangeros. A q u e llo s deben llevar la pri­
m era atención , procurando que nadie 
gane nada con nuestro fierro y  acero, 
sino nosotros mismos : y  à éstas se han 
de seguir las o tra s , ocupando el prim er 
lugar las que sean de absoluta necesidad 
para el Pais ,  com o son las de lienzo, 
cordellates & c ,  de que hemos hecho 
mención poco ha.

S i queremos que nuestra extracción 
llegue à compensar la  introducción ,  no 
debemos contentarnos con establecer esta 
ultim a especie de manufacturas para el 
mero, surtido del P a is. P o r  esto se ha d i­
cho que deben ocupar el prim er lugar,.

p o r -
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porque despues de ellas se ha de pensât 
en erigir toda suerte de fa b ricas , que la  
necesidad y  la industria*han ensenado à 
los hom bres. E sto  es tan preciso com o 
se reconocerá fácilm ente por el mons­
truoso exceso de nuestra introducción. 
S o lo  lo  que se extrahe por el cacao y  el 
v in o  que se consumen en el P a i s , llega à 
equilibrar ( sino excede ) toda nuestra 
extracción , y  consiguientemente el gra­
no , las ca rn e s, el aceyte , el azúcar y  
otros vastimentos ,  com o los generös 
para vestuario & c . quedan en deuda ; de 
m odo que sino suplieran los caudales, 
que varias comunidades y  particulares re­
sidentes en el Pais trahen de otras partes 
donde p ercivensus ren tas, y  los consu­
men a q u i , las remesas que llegan de In ­
dias , y  lo  que deja el com ercio de com i­
sión en B ilb ao  , V ito r ia  y  San Sebastian, 
no podrían subsistir absolutamente estas 
tres P ro v in c ia s , sin que se disniinuyese 
considerablemente su poblacion.

P ara  establecerse fabricas en un pais 
con utilidad , se requiere prim ero : Q ue 
e l numero de sus habitantes sea m ayor 
del que se necesita para el cu ltivo  de sus 
tierras. S e g u n d o : Q ue el genio de ellos 
sea aproposito para esta suerte de esta- 
W kcimientos. T ercero  ;  Q ue las m aterias

p ri-
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primeras se hallen en él à poca costa y  
sean de fácil consum o. Q u a r to : Q ue los 
alimentos no seíín .caros. Q u in to  : Q ue 
su situación preste com odidad à la in- 
troduccion y  extracción.

Estas cinco circunstancias se pueden 
veriftcar en estas tres P rovincias , excep­
tuando sin embargo la prim era de la de 
A la v a , donde el estado de la poblacion 
está m uy lejos de corresponder al de las 
otras dos ,  siendo asi que facilitando la 
transm igración de familias de éstas 
dos à a q u e lla , y  cultivando correspon­
dientemente sus vegas pingues , podría 
igualarse en breve con las otras en la  
poblacion ,  coger frutos copiosos para 
surtirlas , y  en una palabra variar del 
todo el sistema econom ico del P ais.

E n  las dos P rovincias de V iz ca y a  y 
G u ipuzcoa hay sin duda ninguna mas 
gente que la que necesita el cu ltivo  de sus 
tierras , sin embargo de que por su mala 
calidad y situación ocupan muchísima^ 
que pudiera ahorrarse , si se introdujese 
la industria en la A gricu ltu ra .

' L o s  naturales ¿e l Pais V ascongado 
manifiestan una gran disposición para to­
da especie de m an ufactu ras, y  .singular-' 
mente paralas q u e ,  com o d ig im o s, de­
ben ser nuestro prim er ob jeto . E n  V ito -
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tía  , B ilb a o  , San Sebastian y  otras V illa s  
de las tres Provincias se trabajan cuchi­
llos , t ix cra s ,  instrumentos de cirugía y  
otras varias piezas delicadas de fierro y  
acero con m ucho prim or. E n  la ferreria 
de A riztarrazu  en el territorio  de A y a  
se trabajó un relox de sala , que hace mas 
de quince años anda con la m ayor exacti­
tud , por dos hermanos Echaves mozos 
sin escuela ,  y  que no tenían mas idea de 
re lox que cl haber visto  uno con algu­
na atención y .cuidado. Finalm ente la 
perfección que han llegado a dár á las 
armas en E yb ar , P lacencia y  sus con­
tornos ,  lo dá á entender sobradamente.

L o  barato de las materias primeras 
y  facilidad de consum o es evidente ; p or­
que si se habla del fierro ó el acero , lo 
tenemos en casa , y  es un genero m uy 
preciso : si la lana , podemos lograr mas 
barata la de España que los Ingleses y  
Franceses que la pasan por nuestras puer­
tas : y  si el UnO ( á mas de que se pudiera 
aum entar su cosecha en el País , singular­
mente si llegase el caso de fecundar á A la ­
va ) ,  sería p u y  fscil su transporte por m ar, 
ya  de G a lic ia , ya de los paises estrangeros.

L o s bastimentos es cierto que en Cil 
dia no son nada b a ra to s ; pero si A lav a  
produgese todo lo que puede dár de si

bara­
tez de. 
las mate­
rias p r i ­
meras.

4
Los bas­
timentos 
aunque 
en cl dl¿t 
estén ca-> 
TOS piidle^  ■

ran aba­
ratarse,-

su
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8u te rren o ; si con la plantación de los 
manzanales y  el m ejor cu ltivo  de los cha­
colíes se aumentase la cosecha de esto« 
dos beberages propios del p a is ; si por me­
d io  del com ercio exterior se tragese co ­
pia de granos y  víveres de las costas de 
Frai^cia , lograrían nuestros fabricantes 
tan -baratos los bastimentos com o en qual­
quiera otra parte.

N o  puede ser mas favorable la si­
tuación para la introducción y  extrac­
ción que la de nuestro P a is. A  las o ri­
llas del O cceanp , inm ediato a las costas 
de Fran cia  , poco distante de la Ingla­
terra , puede hacer su com ercio  com o* 
damente en estos paises. P o r otro  lado 
le puede tener igualmente con A sturias, 
G alicia  , Portugal & c .  hasta C ád iz  , y 
no poco ayudará al consum o de sus ma­
nufacturas la R eal C om pañía de C aracas 
que ha contribuido siem pre gustosa a to­
do lo que sea ventajoso al Pais.

Supuesta la proporcion  de este para 
las m anufacturas, y  que entre éstas de­
ben llevar la preferencia las de fierro y 
acero , se ha de empezar por rectificar 
las que están ya  corrientes , y  establecer 
lasque faltan. L a  base fundamental de to­
da manufactura es la com odidad del pre­
cio  de las materias primeras que la sirven

de
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<3e fondo : y  asi lo  prim ero à que se ha de 
atender en las de fierro és à todo lo  que 
parc7x a  conducente à su m ayor baratez 
en bruto . N ada influye mas à e sto , co ­
m o lo ha hecho vér la experiencia en 
pocos años en el Pais ,  que el carbón; 
pues al paso que su precio  ha ido  su­
biendo desde tres reales encarga hasta seis, 
ocho y  aun m as, ha ido también subien­
do el fierro desde sesenta reales el quin­
t a l ,  hasta ochenta , ochenta y  cinco , no­
venta y  mas allá ,  sin que por este au­
m ento de precio saquen mas utilidad los 
p ro p ie ta rio s , quando al contrario el Pais 
halla m ayor dificultad para hacer su co ­
m ercio.

E ste  inconveniente , que nace de la 
escaséz de los montazgos por el descuido 
que ha habido en p lan tar, se procura à 
la verdad remediar en el P a is , >asi por el 
cuidado que ponen los particulares en 
poblar sus jurisdiciones ,  com o por las 
providencias que han tom ado las P r o ­
vincias y  las V illa s  para las suyas ; pero 
ni lo uno ni lo otro  es capaz de llenar el 
fin con ía prontitud que exige el bien , y  

aun la necesidad del Pais.
H ay muchos particulares que no tie­

nen bastantes fondos para llenar sus des­
poblados 5 los que quedarían en muchos

años
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dos à to­
do e l que

p la n ta r
tn ülos>

ahüs sin producirles utilidad alguna , de*
fraudando al Pú blico  del beiieíicio que 
pudiera redundarle d esu  producto . ¿ Q ué 
injusticia se les haría pues à los tales en 
obligarlos à dár aquellas porciones que 
eUos no pueden poblar , à otros que qu i­
siesen encargarse de ello pagándoles una 
renta com petente, y  dando todas aque­
llas seguridades que aquieten los escrú­
pulos del propietario  à cerca de su ena-

fenacion ? T oda villa de alguna consi- 
eracion donde se incendie ò cayga algu­
na casa , obliga à su dueño ò à levantar­

la inmediatamente ,  ò  à perm itir que la 
redilique otro \ bien sea à trueque de ren­
tas , Ò bien dandola en efiteusis. M as : si 
hay un suelo vacio  , donde antes no haya 
habido c a sa , pero que afea alguna calle 
Ò plaza pública ,  en habiendo quien quie­
ra quitar este borron p or medio de a l­
gún edificio , le proteje la v i l la , y  obli­
gan al dueño à i o  mism o que hemos d i­
cho antes. Pues ¿ si el Pú blico  es tan 
atendido en solo lo agradable ,  con quan­
ta mas razón debe serlo en lo  útil ?

Esta reflexión tiene todavia m ayor 
fuerza para con las jurisdiciones de las 
villas. E l  particular es dueño absoluto 
de las su y a s , y  se puede decir que tiene 
derecho aun para defraudarse 5 pero  lag

villa«



villas son unos entes im aginarios que se 
form an del conjunto de los individuos de 
e lla s , sus fondos en la m ayor parte salen 
de lo que contribuyen estos , y  sus ju- 
íisd iciones son propias de ellos en co-* 
m un. Consiguientem ente , aquellas que 
p or lo vasto de estas se vén im posibüica- 
das à poblarlas luego , debian no solo 
no resistirse, com o lo  hacen algunas, à dár 
las porciones que pidan sus inciiviauos 
para llenarlas por si con aquellas precau­
ciones y  seguridades necesarias ; mas aun 
anticiparse à sus instancias, alentándoles 
y  facilitándoles por todos los inedios ima­
ginables. Este medio que podían estaole- 
cerlo  ias Provincias en sus juntas por una 
ley sévera, aceleraría la plantación, y  reme­
diaría el daño que se origina de la cares­
tía del carbón.

. A  mas de e s to , contribuye también 
in fin ito  à la baratéz dei fierro el estado 
d é las  ferrerias. L a  disposición del rogai, L a p ír ^  
la  proporcion de las piezas y  m aquinas, fé c á c ii 
la  econom ia de] agua &cc. pueden adm i- 
tir todavia mucha perfección , y  m ere- rrcrh s  
cen  un estudio sèrio , y  observaciones coiizrúul 
seguidas con constancia ; pero sobre to- ría  tam- 
do  , cl cam ino mas breve pára llegar al bien h ía  
p erfecto  conocim iento de la econonua dcl baratez  
fie rro  ,  fuera enviar un pai¿ano hábil, d cljicrrú

N  prac^
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practico eri esta materia y  observador^ 
que diese una vuelta por los países es­
trangeros , y  singularmente h los del N o r­
te , donde abundan oficinas de este me­
tal. Un viage ig u a l,  que a expensas de la 
R eal Com pahia de Caracas hizo á A m s- 
terdan Ju a n F e rm in  de G u ilisasti, facili­
tó el establecim iento de la fabrica de an­
coras , que ha hecho tanto bien al P a is , 
y  aun á todo el R e y n o .

L o s M artinetes de cuadradillo , ga- 
villeria y  chapa : la  clavetería , cerrage- 
ria & c . pudieran perficionarse también 
por el mismo medio , sabiéndose sobre to­
do , que los estrangeros trabajan estas d i­
versas artes en una misma oficina ó mar­
tinete , sin m ultiplicar fogales y  fraguas 
que consuman inútilmente tanta canti­
dad de carbón com o lo  hacen en este 
P ais. Para m.ultiplicar estas o fic in as, de­
bieran empeñarse las tres Provincias eii 
apartar los estorbos que ciertas villas y  
comunidades ponen a su establecimien­
to . E n  algunas de V izcaya  , donde se 
reparten los montes entre las ferrerias de 
su  d istrito , obligan a todas a ser tirade­
ras para la porcion correspondiente sópe- 
r*a de perder su derecho. D e  mo'do que 
aunque un propietario que tenga dos 
ferrerias debajo de un techo , quiera re-

d u '



áu cir la m enor à martinete , no se lo  per­
m iten. E sta  precisión no solo atrasa à los 
dueños à pensar en poner semejantes fa­
bricas por el embarazo de andar m udan­
do herramientas ( com o el mazo m ayor 8cc, 
que son precisos para tiradera ,  y  no sir­
ven para martinete ) ; sino es causa en 
parte d e q u e  se yermen algunas ferrerias; 
porque siendo diticil à  un terrón ( espe­
cialm ente donde hay muchas ) el juntar 
materiales para d o s , le tiene à vcccs mas 
cuenta el abandonar una de ellas , que 
el mantenerla corriente por aprovecharse 
de una pequeña porcion de carbón que 
ha podido tocarle en los montes conui- 
nes : lo que no sucediera à haberla puesto 
de martinete ; porque c o n c i caibon tjue 
bastaría para tundir una pequeña p or­
cion de fierro , podría trabajar triple ò  
quadrupla cantidad de este metal en qua- 
dradillo  , gavilla , clavo & c .  que muda 
m ucho de especie para la cuenta que pu­
diera sacar el propietario de tener en pie 
su  ferreria , ò  dejarla yerm ar.

Las fabricas de sartenes , ollas de 
fierro y  otras deben fomentarse con tanta F a h r l  
mas razón , quanto emplean todos los des- cas dt 
p erd id o s del fie rro , que sin esta indus- Sartenes^ 
tria  quedan en abandono. O jalase  esten- Ollas 

K  z  die- ¿7*c.
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dieran también à trabajar calderas y  to ­
do lo qub es batería de cocina , que k 
mas de evitar los daños que ha origina^ 
do el uso del cobre , íom entaría el co n ­
sumo de esta materia primera nuestra.

L o s cuchillos que se han presentado 
para el premio ofrecido este ano ^ r  la 

Cuchi- P rovincia de G u ip u z co a , y  su fabí^ica que 
ilos, ha empezado ya h tomar algdna form a 

en V ergara  , so lo  nos dejan que desear 
m ayor perfección en el lustre , y  salida 
para acelerar su consum o. L o  primero-se 
logrará faciLnente enviando alguno de los 
fabricantes mas hábiles à la ohcina de al­
gún cuchillero diestro de las cercanías, 
para que observe por algún tiem po to­
do lo concerniente al temple y  al bruñi­
do ; y  lo segundo es de esperar lo  facili­
ten la Real C om pañía de Caracas ( à quien 
la  D iputación  de G uipuzcoa ha hecho 
y a  una insiniiacion sobre ello ) ,  el noble 
y  Uti l ísimo grem io de los Com erciantes 
del P a is , y  el zelo de los P a tr io ta s , q u e  
sobre no gastar para su uso otros cuchi­
llos que e s to s , los esparcirán por todas 
partes com unicando à sus amigos este 
hallcizgo qu eseab a  de hacer el Pais.

Éstas son en sustancia las fabricas 
de fierro que hay que rectificar , porque
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h o  se conocc!! otras ; y  las que solo exis­
ten en el pais de la posibilidad , son las 
<le fierro colado , hoja de lata , tachue­
la s a la m b r e  , agujas y  toda especie de 
quinquillería y  obras delicadas de fierro 
y  acero. Está ya  demostrada la im por­
tancia de su establecimiento , al qual 
nada se opone sino la falta de maestros; 
y  para suplir esta falta el m edio és , ò 
traherlos haciéndoles un buen partido, 
Ò enviar de aqui à los paises estrangeros 
sugetos que nos traygan por acá estas 
artes.

E n  una p alab ra , ya  que D io s nos 
hizo depositarios de este precioso m etal, 
no despreciemos ni un rip io  de él. A p ro ­
vechém onos según las intenciones de la 
providencia para cambiarle por los gene- 
ros que nos faltan , y  no pcrmíír.níos 
que nuestra indolencia y  desidia nos pre­
cisen à volver à com prarlo de aquellos 
mismos à quienes lo  vendiiuos , pagando 
con usura los intereses del tiempo que 
lo  han tenido en su p o d e r , y  gravando 
iiuestra in ffoduccion con el mismo exce­
so que debiera hacer ventajosa la ex ­
tracción .

A unque el fierro es nuestra materia 
primera mas conocida , hay sin em bar­
g o  otras que pudieran prestarla m uy gran­

de

F ie rra
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tcL ch u e ld S
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Cante­
ras de 
M arm ol 
y  Úaspe,

de a nuestro com ercio . Apenas se tra­
baja en el Pais otra mina de cobre quff 
las de A valár , y  por el gran consum o 
que se hace de él asi en baterías de co - 
cm a , com o en toberas de ferrerias & c .  
viene en gran cantidad de Alem ania» 
R u sia  8¿:c., siendo asi que hay indica­
ciones de este metal en diferentes partes^ 
y  determinadamente en G u ip u zcoa eti 
las cercanías de M u tiloa y  O hate, Estas- 
mhias trabajadas no por estrangeros co ­
m o sucede en A ra lár , sino por gentes 
del Pais com o se hace con las de fierro , 
disminuirían también nuestra introduc­
ción , y  aun tal vez nos dieran ob jeto  
para el com ercio de extracción. L o  que 
del cobre debe entenderse también del 
plom o y  e sta ñ o , y  otros minerales que 

encierran nuestros montes.
L o s  estrangeros y  singularmente los 

Genoveses hacen un com ercio considera­
ble con sus m arm o les, mientras aca de­
jamos oziosas varias canteras de jaspe pri­
m oroso. L o s  de A rteaga y  M .iñavia eti 
Y iz c a v a  , y  los de V illa -B o n a  , R egil é 
Izarraitz en G u ip uzcoa serian manantia­
les de-riquezas para una nación industrio­
sa ; pero apenas tubieramos noticia de 
ellos aun nosotros m ism os, si la magni­
ficencia de nuestros M onarcas no hubie­

ra
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ra creído dignas de ocupar lugar en su 
R eal Capilla del TaÍacio N uevo las co- 
lunas llevadas desde M an arla , y  si la cé­
lebre obra de L o y o la  no hubiera emplea­
do los demás jaspes, entre los quales el 
blanco ultimamente descubierto en R egil 
es cosa peregrina. Igual descuido se pa­
dece en toda suerte de minas , hasta en 
las de tierro de.que hay varias indicacio­
nes en nuestros montes , y  de las que 
solo se trabajan las de Som orrostro  en 
V iz ca y a  , y  las de M utiloa en G u ip u z­
coa , dejando en abandono entre otras 
la de M ondragon , siendo asi que es 
mucho mas rica que quantas se conocen.

Este letargo en que yace nuestra 
Indust ia ,  aumenta la introducción en 
otros oujetos menos considerables. L a  
m ayor parte de las texerías y  ollerías dcl 
Pais están en poder de Franceses , que 
trabajando acá los veranos -, se vueK^n à 
su casa por el hibierno con m uy buenos 
reales que debieran quedar en el P a is , si 
ciertas preocupaciones que se tienen con­
tra estos oficios , no retragesen de ellos 
à nuestros Paisanos ; y  lo mismo sucede 
con los paleteros, linterneros y  caldere­
ros , de que hormiguean estas tres P r o ­
v in c ia s , siendo de advertir que los ú lti­
mos com prando las calderas en nuestros

mar-

E n  otras 
manufac­
turas me- 
ñores p u ­
diera evi­
tarse lam  
bien la ex 
tracción.

Teja,,
L a d rillo
Ú'c.
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m artinetes, y  maïulando trabajar las asas 
à nuestros herreros , ganan exórvitante- 
mente con la industria de venderlas à 
precio  de cobre.

D e  los chacolíes y  sidras pudiera 
sacarse mucho aguardiente y  mistela , y  
ahorrar en parte la introducción de las 

7/’!,,^,^. <ïwe se trahen de fuera. P ero  sobre todo
r  l H ü S  y  * ■ ,  j .  i  ' 1

Ao:uar-^ no hay disculpa , para que a lo menos 
dUntes se trabaje m istela , y  se cuide de que

no venga ninguna de fuera , trayendo 
el aguardiente necesario , para que la uti­
lidad de su reducjon en mistela quede en 
el Pais.

A  esto se reducen las materias p ri­
meras que prestan, nuestros montes para 
e l com ercio ; pues que el lino y  la lana 
se cogen en tan corta cantidad y  mala ca­
lidad „ que no pueden servir de base pa­
ra manufactura algxUna sin traherlos de 

Pesca  ^uera. Tam poco se ha hecho mención 
* de la pesca , porque la C om pañía de 

Sardinas establecida con licencia dcl R e y  
, nuestro Señor en Guetaria fomentará y  

r a b n -  adelantará en este ramo , que puede ser 
CÛS de de grande extracción , y  ¡de mucho ahorro 
materias ¿g  in troducción .
estrangó- j J q  contribuirían sin embargo poco 

à disminuir la introducción las fabricas 
de lino y  la n a , que com o antes de aho­

ra!
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rá  se tía expresado ,  son las materias de 
m ayor consumo para nuestro vestuario, 
y  cu y o  establecimiento diximos ha de 
seguir al de las manufacturas de materias 
propias.

E l  L in o  que se coge en el Pais es 
p o co  y  de Ínfima ca lid a d ; pero pudiera 
aumentarse su cosecha m ejorando su cul­
tivo  , singularmente en A lava  donde , co - Lino  y  
mo se ha dicho an te s, hay mucho cam- Lienzos. 
po ozioso. P o r el mismo medio pudie­
ra  también ganar su calidad , y  quando 
ésto no bastase para surtir á nuestras fa ­
bricas , se trahería lino en abundancia de 
K avarra  , de las provincias vec in as, y  de 
G a lic ia  , de donde vendría con conve­
niencia por mar. P ocos paises hacen tan­
to  uso de la ropa blanca com o el nues­
tro  ; pero con todo eso no se trabaja otro 
lienzo que el -que llamamos casero , y  a l­
guna mantelería ordinaria ; todas las de­
más especies, com o lienzos de m a r , cru ­
dos , re to rtas, c re a s , roanes & c , de que 
gasta mucho la gente com ún en tocas, 
pañuelos & c . , se trahe de Francia. A b u n ­
dando el lino , introduciendo en las hilan­
deras rueca de rueda , ( que por mas que 
diga la preocupación , ha enseñado la es- 
periencia en el Pais mismo que quasi du- Rueda$ 
plica la labor )  trayendo peynes y  telares, de h ila i\

y
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2 0 2  i n d u s t r i a :
y  fomentando los fabricantes , se irían 
estableciendo insensiblemente fabricas de 
toda suerte de lienzos : se pondrían tam­
bién algunas manufacturas de hilo , que 
se ván ya p erd ien d o , com o son los en­
cajes ordinarios para a lb as , sobrepellices 
y  otras cosas de Iglesia , para colgaduras 
de cama , almohadas y  otras ropas do­
mesticas , las beatillas de que antigua­
mente se hacia bastante com ercio en el 
P a is , las ca lcetas, gorros y  toda especie 
de obras de agujas , y  sç ahorraría à lo  
menos todo lo  que nos llevan los estran­
geros por el trabajo de estas diferentes 
cosas.

L os cordellates, las b ayetas, las sem­
piternas , las estameñas & c .  son las telas 
de que , com o lo hemos advertido ya , 
se visten nuestras gentes : sin embargo 
nada de ésto se trabaja en el P a is , y  has­
ta el pobre sayal de que se visten los R e ­
ligiosos de San Francisco  se texe en A r a ­
gón. E l  único texido de lana que se ha­
ce en el Pais es la marraga , de que se ha­
cen las mantillas de las ab arcas, los cos­
tales para el carbon & c . ; y  aunque algu­
na vez se han fabricado mantas ordinarias 
para camas , y  algunas especies de co r­
dellates y  otros texidos menos b a s to s , co ­
mo no han tenido fo m e n to ,  no ha sido

mas



íwas que dar una muestra de lo  que pu­
dieran hacer nuestras gentes si se les ayu ­
dase. E n  efecto , si seles dieran maestros, 
buenos materiales y  te lares, no faltarían 
fab rican tes, que empezando por lo mas 
fácil y  ordinario irían adelantandose en 
esta carrera hasta llegar tal vez à trabajar 
los paños mas finos que nos vienen de 
F ran cia  è Inglaterra. A n tes de ahora se 
ha visto que las primeras m aterias que 
sirven de base à las m anufacturas de es­
tos dos reynos , atraviesan por nuestro 
P a is ; y  consiguientemente las lograría­
m os mas à conveniencia que ellos : con 
que mirando por todos la d o s , nada me­
r o s  parece que inasequible el estableci­
m iento de estas m anufacturas, y  consi­
guientemente el desmembrar un trozo 
considerable à nuestra introducción.

F in alm en te, la ultima regla de eco­
nomía en punto à extracción è in troduc­
c ió n  , es el hacerlas ambas por si mismo 
sin valerse de los estrangeros. L o s  Ingle­
ses tan diestros comerciantes com o fi­
nos p o lít ico s , siguen constantemente es­
te mètodo , y  con los crecidos derechos 
de entrada y  salida que han im puesto à 
los navios estrangeros, se han hecho due­
ños absolutos de.todo su com ercio. E llo s 
transportan los frutos y  mercaderías de

su

R eg la
general 
pcir.r la 
posible 
econonúa 
de la ex­
tracción 
y intro­
ducción.
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su pais k las demás naciones : y  etíos 
vienen á éstas en busca de aquellas cosas 
que necesitan , y  de que carecen en su 
R eyn o . L as razones que tiene á su favor 
esta practica son tan claras ,  que es por 
demás el expresarlas.

N o  faltará quien mire todo ésto co ­
mo un pensamiento aereó dictado por 
xina imaginación fértil en proyectos , y  
m uy ageno de que pueda llevar hechura 
en nuestro Pais ; mas será porque no 
conoce el poder de la industria huma­
na , y  los portentosos efectos que obra 
su aplicación y  laboriosidad. L a  R ep ú ­
blica de H olanda ( de que se ha hecho 
ya memoria ) hace palpable demostra­
ción de ello ; y  si el critico  quiere tomar 
el trabajo de pasar los ojos por ía her­
mosa pintura que hace de ella. M r . Sa- 
v a ry e n  el prologo de su D iccion ario  de 
C om ercio  , verá el desengano de su in ­
credulidad. „ E l l a  ( dice ) nada produ­
z c o ,  y  tiene con que abastecer á los de- 

más pueblos de todo aquello que ne- 
cesitan ; no tiene bosques ni aun qua- 

5, si arboleda alguna; y e n  ninguna parte 
, ,  se vén tantos carp in teros, que trabajen 

en construir n a v io s , así de guerra , co - 
mo marchantes. Sus tierras no son pro ­
pias para el cu ltivo  de las v iñ a s ; y  c¿

«■5 el
*•>
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15, el deposito de los vinos que se recogen 
„  en todas las partes del M undo , y  de 
5, los aguardientes que se sacan de ellos. 
„  N o  hay minas ni metales , y  se halla 
„  casi tanto oro y  plata com o en la N ue- 
„  va España ó en el P e r ú , tanto fierro 
„  com o en Francia y  V izcaya  , tanto es- 

taño com o en Inglaterra , y  tanto co^ 
bre com o en Suecia. E l  trigo y  grano 

„  que se siembra apenas basta para cl man- 
, ,  tenimiento de algunos de sus habitan- 
í ,  t e s ; y  sin embargo la m ayor parte de 
9, sus circunvecinos reciben de ellos estos 
, ,  g r a n o s a s i  para su alimento ,  com o 
, ,  para su com ercio. E n  fin parece que 
„  produce toda suerte de especería 5 que 
5, coge A ceyte  , que cría aquellos insec- 
, ,  tos preciosos que hilan la seda ; y  que 
, ,  toda suerte de drogas para la M edici- 
9, na y  la T intura son del numero de sus
3, prociucciones y  de su cosecha j pues 
9, sus almacenes se hallan provistos de to- 
5, dó , y  sus mercaderes lo transportan á 
„  los estrangeros, ó  éstos vienen a bus- 
9, cario  en sus p u erto s, no habiendo dia 
o, ni aun ( se puede asegurar) instante, eh 
9, que no entre ó salga n a v io , y  a veces 
„ f lo t a s  enteras. ‘̂'C om párese  la escaséz 
de nuestro Pais con esta universal esté- 
íiÜ dad de ia H o lan d a , y  se verá quanto

me-
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m enos tenemos que vencer de parte de 
la naturaleza para llegar al colm o de r i­
quezas de esta industriosa N ación .

T al és el poder del C om ercio  ,  y  ta­
les son las m aravillosas transform aciones, 
que . produce en las naciones donde en­
cuentra fom ento y  protección . i  Q u e 
profesion mas digna de estimación , que 
la que acarrea tan prodigiosas ventajas al 
Estado ? Y  I qué m ayor satisfacción para 
un ciudadano que el ser el instrum ento 
de la felicidad de su Patria  ?

Sin embargo esta utilisim a profesion 
no ha tenido entre nosotros todo el apre­
cio  que se merece , y  la clase mas dis­
tinguida de ciudadanos se ha desdeñado 
de exercerla hasta estos últim os tiempos- 
E sta  inconsecuencia nace sin duda de la  
preocupación que nos ha quedado del o ri­
gen mismo de las clases ó gerarquías, 
que hay entre los h o m b res: y  nierece exa-* 
minarse a fondo.

Las R epúblicas al princip io  de su es­
tablecim iento se veían inquietadas y  per­
turbadas por las continuas invasiones de 
sus c ircu n vecin o s; y  agitadas y  conm o­
vidas por las disensiones y  desordenes in­
teriores , hasta que cierto  numero de 
ciudadanos posehidds de un zelu heroico 
las puso en quieta posesion de iu  tianqui-

Uuad,



l id a d , tomando unos las armas a  riesgo 
de sus vidas para rechazar a los enem i­
gos , y  restableciendo los otros la quie­
tud interior y  el buen orden con las sa­
bias providencias que daban , las justas 
leyes que dictaban , y  las esquisitas dilL- 
gencias que hadan á costa de lás m ayo­
res fatigas. T an  notable beneficio no po­
día dejar de reconocerse por las R ep ú ­
blicas ,  las que declarando á esta clase de 
hijos por P rim o g é n ito s , ( ó por m ejor de­
cir por Padres dé la P a tr ia )  se entrega­
ron en sus m an os, abandonando al cu i­
dado de ellos su defensa y  su gobierno; 
y  de aqui la nobleza dividida en M ilitar 
y  P o litica .

D espues de la serenidad y  calma que 
lograron las Repúblicas por la  N obleza, 
ocurrió  la necesidad de su subsistencia,
lo  que dispertó el zelo  de otra porcion  
de c iu d ad an o s, que deseosos de distin- 
gviirseen servir á ia P a tr ia , expendieron 
sus caudales en fomentar las p ro d u ccio ­
nes propias de ella , y  en surtir la de las 
que la faltaban , trayendo de los paises 
distantes a mucha costa y  riesgo quanto 
podía contribuir a sus m ayores ventajas. 
D e  aquí el origen del C om ercio . ( a )

E s -

(  a ) F o r  la  definición misma se conocc
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Estas dos clases de ciudadanos fue­

ron tan recomendables com o necesarias 
á la República ; pues si la prim era aten­
día a la seguridad de ella , la segunda cu i­
daba de sus con ven ien cias: y  si debía á  
la primera el ser , la subsistencia se la de­
bía a la segunda. Fuera de esto eran am­
bas tan dependientes entre s í , que no po­
dían permanecer una sin otra ; porque la  
N obleza sin el socorro del C om ercio  hu­
biera sido sacrificada al furor de la nece­
sidad publica , y  el C om ercio  sin el asilo 
de la N obleza hubiera perecido en manos 
de la violencia y  el robo , á que se hubie­
ra entregado impunemente la cod icia  de 
los enem igos, y  aun la de sus conciuda­
danos mismos.

C on  todo eso se notó una notable 
diferencia entre ellas. L a  N obleza tenía 
p or objeto la parte m o ra l, y  consiguien­
temente la mas noble de la R epública, 
esto es la defensa de ella , el establecimien­
to del buen orden interior , y  la admi-

nis-

que el comercio deque se trata aquí es e l  
■ mayor y por grueso , muy diferente del me-* 
jior y  por v a ra s , que por lo mecánico y ba­

j o  no es compatible con la  N obleza. S irvd  
esto de aviso p o r una vez p a ra  toda Qsía 
obra.
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fiisÊfaciori d e là  Ju s t ic ia : los fnedios de 
que se valía para llenar este objeto  ̂ llega­
ron al heroísmo de exponer lo mas 
blé del hom bre que t i  la vida  ̂ y  ci nii 
que se proponía  ̂ cra la gloría de servir 
à  la P atria  sin intérés alguno; P o r esta 
r'azon su recompensa iu ée l honor^ y  bacs-- 
tâdo  este tan adherido à esta prolesion, 
qué solo ùii SGivicîo distingulsio hccho à 
la Patria  por artnasó letras ha ilustrado 
siem pre à qualquiera ciudadmio , tras­
cendiendo esU honor h sus sucesores;

E l  objeto deí C óm ertio  es ia parte 
iïiàiériàl d é la  R epública^ y  com o t¿l no 
tan noblé  ̂ pcrO importantísimo por 
«cr gí origen dtí kh cid ad  ÿ  iiíí'uc-^*f 
de ella ¡ trátabíí deí íumsr.to de la A g r i­
cultura y  las Ai^cs dé la .extiaccioií
áú. los frwtos sobrantes v  efectos dc- Í.i in- 1 -  ̂ ^ ,
dustr>a  ̂ y  de' l í  U'trí)diicc.U)ú éz  tr-do lo’
qué la escíiseó Kátt'r¿tle;:a. L o s ruedios de 
que se servíá |>ara objeto c;t>h trjn- 
bieil menos hé'roicos péro de íuticlio 
m érito  5 piics que pedían í-ituíci|'';':cioncí- 
grandes dé caúdaíf? y éxpcñeílos iü
riesgo dé perderrs : y  vi ir.\ qíui se pro- 
ponia (̂ .Yñ el Uícít y íifilH/íd ac î't PiUria; 
pero  ¿vn p é a k r  «Je vhra sus f;ro-
píos.- Porran i:o  no íc t.kí>is ii’ c>'c.> p ic -  
Vésion por daV'á'ól'/O el i)ono.v  ̂ vj ]5odí;> 
Jo m .  I .  O  exí-
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exigir otra recompensa que el aprecio de 
toao  buen c iu d ad an o , y  el aumento de 
sus conveniencias.»

Esta  es la diferencia que ha habida 
entre las dos gerarquías N oble  y  C om er­
ciante desde su origen m ism o. L a  prim e­
ra  com o criadora (d igám o slo  a s i)  d é la  
R epública , y  restauradora de su lustre, 
es acrehedora a la veneración del P u b li­
co , y  a ser depositaría del honor : y  la 
segunda com o provehedora y  nodriza de 
la R ep ú b lica , y  origen de sus riquezas, 
es acrehedora a la estimación del Pu blico , 
y  á tener parte en la riqueza. M as el 
hombre am bicioso hallándose impaciente 
hasta llegar á la m ayor a ltu ra , y  desva­
necido al verse en ella , antes de su as­
censo mira con indiferencia todo lo  que 
esté fuera de la cum bre a que aspira ,, y  
despues con desprecio , creyendo m ayor 

Razones su elevación por el abatim iento en que 
a fa v o r  se figura a los demás. 
d eí ' Co~ Este es sin duda el origen de la 
mercian- preocupación con que los prim eros N o - 
t¿ contra bles m iraron a la clase com erciante , y  
iapreocii que ha trascendido en parte hasta- nues- 
pacion  tros dias , siendo tanto mas injusta , quan- 
con gue to  los N obles com o Prim ogcnitos de la 
le  m ira  R ep u bí ica , y  com o Padres de la P atria  
c/ N o -  debieran esmerarse en hacer aprecio y  es- 
bíe, ti"
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tlmaclott de un grem io origen de la teli- 
cidad de ella. Jáctese  enhorabuena el 
N ob le  de descender de un H eroe que 
em botó su espada recogiendo laureles á 
la  Patria 5 pero aunque tenga razón 
para pretender una estimación correspon-» 
diente a la gloria militar de su abuelo^ 
lio  la tiene para tratar con ceño y  con 
desdén al nieto de un honrado C om er­
ciante* U no y  otro cuentan abuelos á 
que es deudora la República : al del p ri­
mero de gloriosas iunciones con que la 
deíendió , y  rápidas conquistas con que la 
estendió j  al del otro de haberla mante­
nido con su industria  ̂ surtido con sU 
caudal f y  sostenido con sus riesgos y 
su fatiga ; aquel con los horrores de M ar­
te ,  cste con la hermosa cornucopia de 
Am altéa* l  D é  qué sirvieran las conquis« 
tas del prim era , hechas á costa de la 
sangre de tanto noble ciudadano  ̂ si ei se­
gundo no  nos tragcra su truto , conducién­
donos las riquezas de la conquista ? A q u e l 
logró  una gloria brillante s í , y  detm a ge- 
rarquia superior  ̂ pero costosa k la huma­
nidad : éste ayudó a aquella gloria misma 
con  sus so co rro s ,  rem edió los males nece­
sarios que hizo el otro a la humanidad  ̂ y 
se reservó la gloria peculiar de haber in­
troducido la  liqueza y  la abundancia.

Q : a De
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D e  todo esto se sigue. Prim ero  : Qnfc. 

la N obleza es la gerarquia superior de hi 
República , y  á la qual sola pertenece e! 
houo r por el heroísmo y  desinterés con 
que la  sirve. S e g u n d o : Q ue el Gom era 
c ió  es una profesion necesaria , digna de 
la m ayor estimación , que aunque por sí 
no puede dár honor al que le exercc , le 
hace merecedor de é l , com o lo ha veri- 
íicado el R ey de Francia , que ha honra­
do con T ítu los de N obleza a las casas de 
L e  ColUteux de P arís , Casaubon de Ba^ 
y o n a , y  otras que se han esmerado en es^ 
ta carrera : y  que así com o al N oble el 
glorioso epíteto de Padre de la Patria , 
le toca al Com erciante el recomendable 
de Ciudadano íitíl y  necesario. T crccro : 
Q ue el Rcpubircano que uniese en sí es­
tos dos preciosos titulas , debiera ser eí 
mas estimado y  venerado del P iib lico  ; y  
que consigüientemente el N oble , que se 
aplicase al com ercio adquiriría nuevos 
grados de estimación ̂

N o  hay que recelar que de esto se 
siguiese trastorno alguno entre las gerar- 
qiiías y  clases de ciudadanos , ni que el 
N ob le  metido a com erciante se confun­
diese e igualase con el Com erciante de 
profesion"pleveyo. S i este se hace mere- 
ccdoi- dcl aprecio d.el PüblicQ por la§
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que le acarrea con el com ercio, 

c l N oble que emprendiese la misma carre­
ra seria tanto mas recom endable, quanto 
las utilidades que sacase de su com ercio 
c l  Publico , serían mucho m ayores por 
dos razo n es; la primera porque aquel no 
teniendo otro modo de v iv ir  , tiene que 
buscar su subsistencia en las ganancias 
que pueda h a c e r : en lugar que este u lti­
m o teniendo Iq necesario para la vida 
con las rentas de su casa-, ( si fuese dueño 
de e lla ) 6  con sus legitimas , solo aspira­
ría á una ganancia moderada que subsa- 
nase el desembolso que hiciese de cau­
d a les , y  el riesgo a que los exponía ; de 
manera que ahorraría al Publico  todo lo  
que tiene que contribuir para la subsis­
tencia del prim ero , y  consiguientemente 
le servirla a mucha m ayor conveniencia 
que aquel : la segunda , porque el N oble 
á impulsos de los pensamientos que le 
inspiran la sangre y  la educación que ha 
recivido  de sus padrea , y  acostumbrado 
á  proceder cun heroísmo en beneficio de 
la  Patria , procuraría siempre ceñir sus 
intereses á lo s .d e  cHa , y  estaría mucho 
míis distante de U5ar del fraude y  el 
engaño a que tal vez puede arrastrar al 
otro  la codicia 6  la necesidad.

Esta difQrQucia de comercio es la
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que debe distinguir al N oble de todos lo# 
demás com erciantes, y  solo lo acostum ­
brados que estamos à vèr esta profesion 
Coercida por gentes que miramos con 
una especie de superioridad , puede oca­
sionar el poco aprecio que nos m erece, 
regulándole por el que hacemos de las 

, personas mismas : lo  que no sucedería si
L o  Co-̂  estuviéramos acostum brados à vèr com er- 

Tnercian- í ío b le  ; pues entonces haríamos
te no entre el Com erciante N oble y  el C o *  
fia. con- merciante que no lo  es la misma diferen- 
fu n d ir  a l hacemos en el dia de un N oble
N ohíz  que „ q  5^  ̂ ; y  consiguientem ente
conelqu^  quedarían las gerarquías en la m isrpapro- 
‘no I q  cs, porción que las puso la Providencia . E n  

Inglaterra donde se ha sacudido el yugo  
S i d C o ^  à esta preocupación , se vé palpablemen- 
VW'cian- te lo que se acaba de decir. U n  M ilo rd , 
tz pua.ü  que hace los primeros papeles en la gra» 
a sp irara  Cámara del Parlam ento , ŷ  un hermano 
las dig~ suyo que exerce el C om ercio  , se co lo - 
nldadcs can en la misma gerarqu ía , y  tienen igual 
que e l  estimación ; pero lejos de confundir à este 
N o b le  } ultim o con otro  qualquier mercader _de 
porqu e  inferior esfera , se hace la misma distin- 710 este à cion de estos d o s , que del ultim o M er- 
las conve- cader al M ilord ,
im 'iiáas M as dejando ésto aun lado , si la
d z a q iid i clase dti la N obleza es („com o no se pue­

de
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de dudar ) la mas respetable ; i porqué 
ha de ser la menos privilegiada ? E l  C o ­
m ercio puede aspirar à sus honores , 
ella no ha de tener facultad para solici­
tar las conveniencias y  riquezas de aquel ? 
Las dos carreras brillantes de A rm as y  L e ­
tras están à la verdad destinadas para el 
N o b le  ; pero no estorvandose la entrada 
al Com erciante. < Quantas veces éste le 
ofusca con la brülantéz con que sostie­
n e ' su empleo , y  con los prestamos consi-‘  
derables que hace al Principe y  sus M i­
nistros , gana de m odo su voluntad , que 
llega en quatro brincos ( digámoslo asi ) 
à lo  ultim o de la carrera , dejando m uy 
atrás al N oble i < Pues porqué éste no ha 
de tener dei echo à meterse iguahnente à 
com erciante , y  facilitar por este medio 
fius adelantamientos i

Prescindiendo de ésto , es m uy gran­
de el numero de los n o b les , que carga­
dos de fam ilia y  ’ empeños , no pueoen 
aviar a ’sus hijos por estas carreras, y  los 
tienen en su casa sepultados en la mas 
crasa ignorancia , y  entregados à una v i­
da o c io sa , inútil y  miserable,  ̂Q ué han 
de ser estos hom bres? C uras ò  Fray lcs, 
y  sino se les enviara à Indias. i P ero  si 
D io s  no les llama por la Iglesia , no. serü 
una tiranía bíirbara el obligarlos à ello  ?

E l  Co  ̂
mercio 

p o r  ma- 
yor no es 
menos de­
cente p a ­
ra el N o­
ble que el 
que • co- 
miuiinen • 
te se Íum  
en i/í~
dl04.
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¥  en Indias que han de hacer ? E l  *No 
ble que se desdeña de haper un'cemQrcIo 
decente y  en grueso dentro de su pviis 

 ̂ha d e 'm u d a r 'd e  ideas de repente , y  
meterse alli k mercader de cintas y  agu-p 
gctas ?  ̂ A caso  unos centenares de leguas 
de agua haoen permitido a ll j  Ip qu? íicá 
se tiene por vergonzoso ?

¡ Con quanta mas seguridad , con 
quanto mas decoro pudieran estos noble« 

"desgraciados remediar la escaséz de sii 
suerte en las fuentes del C om ercio í 
¡ Q uanto mas propio es de un Caballero 
el casar sus intereses con los de la P a ­
tr ia , que el i r à  buscarei suyo solo al fin 
delM uíido  í j Q uanto m ejor está colocado 
un Ciudadano Ilustre en la dirección de 
una manufactin-a útil à su pais , que d s 
M aestre de Plata en un navio , ò de C o ­
misionista en la carrera de Indias 1

Las sabias leyes de nuestra M o ­
narquía autorizan esta m axim a , co ­
mo se pueda vér en la excelente obra 
de la Nueva R ecopilación . H ab iea- 
„  donos inforrriado ( dicen los R e -  
„  yes Carlo'í I I .  y  la R eyn a G obern a- 

Hora su M adre ) ( 3 ) que una de laa
cau-

( a )  Auto-Acordado en M adrid  à  2 3 .  
Enero de \ 6 '¡^ ,p o r  ^ragim ticapublicar.
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V, caiiííis que ha ocasionado el descacci- 

miento h las Fabricas en estos Reynos 
( donde su aumento debía ser m ayor 

, ,  que en otros algunos por la abundan- 
o, cia de sedas , lanas y  otros rnateriales 
9, que en ellos hay , y  son propios fru*r 

tos su y o s) ha sido el haberse llegado 
„  a dutíar de si el mantener fabricas de
9, p a n o s s e d a s , telas y  otras qualesquie- 

ra contraviene a la N obleza que en estos 
, ,  Reynos gozan los H ijo s-P a lg o  de san-r 
„  gre y  calidad de ella ; y  que esta duda 
„  ha sido de embarazo para que muchos 
, ,  hombres nobles de estos R eynos se h^- 
, ,  yan abstenido de mantener Fabricas d? 
„  los señeros referidos , y  que otros cuis 
5, los han tenido los han dejado por est^ 

razón ; para que cese el inconveniente, 
„  y  los naturales de estos Reynos se apl|- 
„  quen á la conservación y  aumento d e  
, ,  estas fabricas ; visto por los del núes-»- 
„  tro Consejo , y  con N os consultado, 
5, fué acordado dar esta nuestra C arta , 
„  que, queremos tenga fuerza de L e y  y  

Pragm atica-Sancion , com o si fuera he-
5, cha , y  promulgada en Cortes : por I.̂  

qual declaramos , que el mantener n i
„  ha-

da. e u z Z . de IL  AitiQ.i-Acoid^dos 
eife l a .  M t o  2 .
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„  haber mantenido fabricas de la calidad 

de las que ván expresadas, no ha sido 
„  ni es contra la calidad de la N obleza, 

inmunidades y  prerrogativas de ella ; y  
, ,  que el trato y  negociación de las fab ri' 
, ,  cas ha sido y  es en todo igual al de la 
, ,  labranza y  crianza de frutos propios $cc.

Esta misma providencia se ha reno­
vad o  por nuestro glorioso M onarca en 
las Cédulas dadas à veinte y  quatro de 
Febrero  de mil setecientos sesenta y  tres 
para el C om ercio  de Barcelona , y  à sie­
te de M ayo  de m il setecientos y  sesenta 
y  cinco para el de V alen cia . M iren ahora 
los melindrosos en esta materia los falsos 
cimientos en que se funda su preocupa­
ción contra esta especie de com ercio.

T od o  está eh que se venzan de una 
vez los estorvos que nos presenta este r i­
diculo fantasma ♦ y  se quite ia venda, 
que nos ciega y  estorva la vista de nues­
tras verdaderas conveniencias. S i nuestros 
A buelos hubieran dado este paso , no se 
hubiera aniquilado tanta ilustre fam ilia, 
que la miseria ha sepultado en la obscuri­
dad de donde la sacó el m èrito y  la fo r­
tuna , ni se hubieran perdido tantos c iu ­
dadanos en los vastos desiertos de lá A m e­
rica. M ientras el prim ogenito hacía pro­
ducir a s u  hacienda todo aquello que per-

m i-
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fnìte una prudente economia , el segundo 
se hubiera empleado en dár salida à los 
sobrantes de su casa y  del Público , y  en 
traher de retorno con mucha convenien­
cia  todo aquello que nos escaseare el Pais, 
A l  mismo tiempo que un hermano con­
quistaba nuevos estados al S o b e ra n o , y  
llenaba de trofeos y  honores su c a sa , se 
hubiera visto al otro regentar una m anufac­
tura , introducir un ramo nuevo de in­
dustria desconocido hasta en ton ces, y  en- 
nqueces à la Patria  ; en una palabra flo­
recería el C o m e rc io , y  reynaría la abun­
dancia.

P ero  Vil cjue ellos no lo  hicieron , y  
parece estaba reservada esta g lona para 
n o so tro s , abramos por fin los o jo s , des- 
hagamonos de este/encanto que nos de- 
tiene , y  entremos sin vacilai: en esta nue­
v a  carrera. S i para ello queremos exem- 
plos que nos animen , los hallaremos en 
todas naciones y  edades. F ijem os la vista 
en R o m a , que estamos hechos à que se 
nos proponga por modelo en todo , y  
verémos la Sociedad de B ith in ia com ­
puesta del celebrado Orden Equestre , c o ­
m o lo manifiesta C icerón ( que se jactaba 
de descendiente de esta Orden ) en la E p is­
tola q io 'escribe à Crasipes recom endán­
dole e¿ta Com paaia de C oiiicrcio  com o

3

Exent­
ó los gran  
des (jite 
deben aiii 
mar a 
merciar 
a íN o iU .

E xem pU  
de Roma, 
en la 
dedad de 
Bythin ia
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à Q u e sto r , diciendole ; Quiero pues que. 
s'tpíis, que habiendo hecho yo con gusto quan^ 
to he podido p o r el gremio de los negocian­
tes , como lo debo a los favores que he re- 
civido de e l y sfiv especialmente a jc u o  de la  
Sociedad de B ith hiia  , la qual por sí misma^ 
^ la  clase de gentes que la form an, compont 
la  p arte  principal de la Ciudad. ( a )

P e ro  bajando à nuestros si¿;!os y  k 
nuestra E u rop a  , fijemos ia vista en la 
In g laterríi, y  verémos h un M ilord  0  ̂- ort 
gobernando aquel R eyn o  , y  ni nr ^iio 
tiem po à un hermano suyo de F;íc|' ' en 
A le p o : à un M ilord  Tovvnsend de jvVÍíjís- 
tro  de Estado , y  à un hermano snyo de 

E xem plo  M ercader en Londres : à un H oracio  
de L ig ia -  V valp o le  disponiéndose à partir para la 
terra en C orte de Fran cia à tratar negocios de la 
los M i-  m ayor entidad , y  preparando al mismo 
lordes tiempo el vlage de su hijo à  Am sterdan 
Oxfort^ à aprender la ciencia del C om ercio  : y  
lo v v n -  il otros muchos Sefiores de la m ayor dis- 
KiiiyCP'c. tinción y  caracfcer exercer esta profesion 

h cara descubierta , ya  pOf ú  , ya ,por sus 
hijos y  hermanos.

Exemplo F ijem os la vista en la Francia , y  vc- 
'e E ra n -  reinos h un S a n t i a g o  C oeur elevado por 
la en C arlos V I L  a la  dignidad de prim er M i-  
'an-Tia~ ' nis-
0 Cocur

( a )  C 'm r .E p U t , Qoimadat, E p is t .
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nistfo  de Hncicnda por la fama è inmen­
sas riquezas que adquirió en el C om ercio; 
pero que lejos de dejarle por tan distin­
guido empleo , se servia de este para ha­
cerle con mas utilidad de su Patria  y  de 
su Principe , reparando al R eyno cansa­
do de una larga guerra , y  adjudicando à 
la Corona una de las mas hermosas y  ricas 
Provincias, que hacía tiem po se hallaba en 
poder de los Ingleses, ( a )  haciendo la con­
quista à sus expensas : que en la embajada 
que tubo que hacer à R o m a , se hizo com - 
b o yar de doce navios propios suyos arma­
dos à su costa: y  que en suma, desde que ei 
R e y  Carlos tió el gobierno de su Estado à 
San-Tiago,nada se hizo de gránde y consi­
derable en F ran c ia , que no fuese sostenido 
por el credito de este sabio y  rico M erca­
d er,y  donde no emplease la m ayor parte de 
las riquezas que le prodvicía su C om ercio .

Fijem os por tir» la visca en Italia ,y  veré- 
mos à la celebre casa de M edicis llena 
de fortuna y  de gloria à merced dcl Co* 
m ercio. Conocida en la H istoria dealc el V, 
onceno siglo , pero mas ccicbre dcidc los 
principios del quinceno , en que Cosm^ 
de M edicis ( aquel celebre Ciudadano de 
F lorencia , que tan justamente iMcreció 
cl nombre de Grande y  I^adrc del i ’uc-

__________________________ _ _______

¿ a )  Zá: N ürm iidia*- b lo

. /
/■ÍOS í
s j  .r j . 
dicis.
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blo y  echó cim ientos nías sólidos à  sti» 
grándeza , verémosla subir tan prod ig iosi 
y  ràp idam ente,  que en menos de un si-

fio dá quatío  Soberanos Pontiíices à la 
glesia , dos Reynas à la Fran cia , y  al 

Sagrado  C oleg io  mas sugetos celebres que 
ninguna otra casa ,  aun contando las 
coronadas, V erém os que agradecida al 
C om ercio  à quien ha debido tan brillan­
te suerte , no se ha desdeñado deexercerle 
aun-despues que por las grandes prendas 
y  múritos de otro C osm e hubo llegado à 
ser Soberana de Florencia ; pues que los 
Palacios del G ran  D u q u e  están abiertos à 
las manufacturas y  á los negociantes ,  y  
es m uy com ún vér llegar sus navios á 
tma Con los de sus vasallos , cargados de 
ricas mercaderías de L e v a n te , donde los 
M ercaderes de L io rn a y  F loren cia  man­
tienen un negocio grande y  verémos en 
fin puesto e l colm o à las glorias de esta 
Ilustre Casa ,  y  al mismo tiem po del C o ­
m ercio en la feliz colocacion que acaban 
de hacer en ella nuestro A u gu sto  M o ­
narca y  S . M - I .  la R eyn a deU n gría  de 
sus dos amados hijos el A rchiduque L e o ­
poldo y  la Serenísima Señora D o ñ a  M a­
ria L u isa  In fanta de España nuevos Du-^ 
ques de T o scan a , inm ortalizándola por 
tan preciosa unión ,  y  evitando el que

COR-
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confundiéndose este nombre con otros, 
falte à la posteridad un monumento tan 
grande de la fo rtu n a , y  un modélo tan 
celebre del Patriotism o.

Ultimamente^ el exemplo mas grande, 
el exemplo nías digno de nuestra im ita­
ción , es el de nuestro A ugusto  M on ar­
ca ( que D io s guarde ) ,  cu yo  glorioso 
nom bre es el prim ero que se encuentra 
en las listas de los interesados en quasi to­
das las Com pañías de C om ercio  del R ey- 
no , y  sin salir de nuestro Pais V ascon ­
gado en las dos de C a racas , y  de la de 
¿Sardina d eG u etaria .

Estos grandes exemplos , y  tan po­
derosa recomendación , son sin duda ca­
paces de apartar del C om ercio  toda 
preocupación odiosa ; pero quando ésto 
no baste , demos el exemplo nosotros que 
no en valde nos llamamos A m igos del 
P a is . Estimem os al Com erciante com o à  
uno de los ciudadanos mas útiles. E n ­
tremos à la parte con él en sus empresas, 
enseñando al Caballero que se puede se­
guir este rumbo sin temor de que se age 
el arm iño de la N obleza , y  verémos alis­
tarse à tropel la gente bajo las vandcras 
del C om ercio  , dispertarse en todas partes 
la adormecida industria, agitárselos espíri­
tus en buscarla sendas desconocidas hasta

aho-

Exem plú  
de nues­
tros glo*  
riosasRe- 
yes.

Conclu*
don.
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ahórá , pulular los ingenios Tascoiiga  ̂
dos proyectos útiles y ventajosos al País  ̂
y en tln conmoverse en él una fermerà 
tacion feliz , que transforme nuestros ári­
dos y estériles riscos en Cerros del Potosí,-.

DISCURSO SOBRE L á  CO^
modi dad de las Casas , que pro-* 
cede de su distribución ext&* 
rior e interioré

Perteneciente & la fegunda parte 
de ia Arquiteétura*

F K I M E K A  F A K T E  Ù E  E S T E  
Tratado i

L

A  cófíiodidad dé tds Cásáí de­
pende tanto de la situacioii 

j j  , . , por las fiinestas consecuen-
cías que de una mal escogida pueden so- 

. brcvenir a  los habitantes, que es indis- 
eía. t as asentar los principios que con-
i^flsas, cíuccn al coriociinicnto del sitio donde sg 

vá a fabricíir.. JL-a pripcipai razón para la
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Comodidad cesa donde està expuesta la sa­
lu d  , y  siendo los vientos una de las cau­
sas fundamentales de la conservación ò  
desorden de las cosas ,  se hace preciso 
dár una idea general de sus qualidades.

2 .  E l  viento del Sud  o M ediodia es 
caliente y  húmedo , el del Í ío r tc  ò Sep ­
tentrion frió  y  seco , el de Este íi O ricn- 
te e s  caliente y seco , y  el de Oeste ó l^o- 
niente caliente y húm edo. A s i la parte 
del cdiñcio expuesta entre M ediodía y  
O rlente será caliente en hibierno , y  à p ro­
posito  para form ar en ella dorm itorios y  
habitación de hibierno , baños , cocinas, 
caballerizas & c . L a  parte entre K o rte  y  
O riente ( a )  será siempre seca y  fresca c a  
el Verano , y  convendrá situar en ella la 
habitación de verano , y  las piezas desti­
nadas à conservar frutas , granos , caí nes 
y  otras provisiones de-voca , à causa .Je  
la  frescura del viento que las preserva de 
corrupción . L os parages expuestos a l 
ííórte^ puro gozan aun con mas exceso 
de este beneficio ; y  asi se ocuparán co a  
T o m . i .  P  bi-

( a )  R ste modo de exponer los cdijlclos^ 
presentando las esquinas à los quatro pan­
tos cardinales,  Lo aconseja, Vitrubio p o r
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bibliotecas ,  ( a ) archivos y  galerías 
por la propiedad que tiene este viento de 
no perm itir que se crie la polilla que 
roe libros , papeles y  muebles ; se co lo ­
carán alli también los gabinetes de vera­
n o  ,  salones ,  salas de pinturas , coche­
ras , à fin que las caxas no se rajen , y  511 
pintura se conserve ;  dispensas, graneros 
y  bodegas ( b ) ;  los conductos y  lugares 
com unes deben estár expuestos hacia este

vien-

( a ) V itrubio quiere que las h ihliott- 
tas estén a l L e v a n te , porque su uso p id e  
la  luz de ía  mañana ; sus otras razones con-* 
vienen con la  situación que se le puede dár  
a l N orte. Se pueden aunar estos dos p a re­
ceres ,  teniendo la  biblioteca b deposito de  
libros a l N o r te ,  y ía  librería  de estudio 
a l  O riente ;  asi se corrige la  exposición a l  
N orte que es demasiado rig ida y  desagra* 
dable en e l hibierno para  estudiar en para^  
g e  situado hacia e lla . L a s  bibliotecas pú* 
híicas deben estár a l N o r t e ,  porque á la  
comodidad de los que las frecuentan se debe 
p re fe r ir  la conservación de los libros.

( b ) V it .  Urreíi cap. 9 . l .  ó . y añade 
>que la  bodega donde se conserva ^̂ í acey* 
te   ̂ debe tener ía  luz del M ediodia y  de la  
región caliente porque no se elará elacey*  
te , y se d e sa lia rá  con la  calor»
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«viento,  à  causa de su naturaleza f r í a ,  qu e 
consum e y  disipa lós malos olores ;  se lo ­
grará una calor dulce y  moderada en las 
piezas expuestas al Sudeste. Siem pre 
que le sea posible hará el A rqu itecto  p or 
co lo car la entrada principal entre el ISor- 
te y  O rien te , cuyo  viento participando de 
las dos qualidades fria y  ca lien te , tiene un 
m edio entre las d o s , y  produce un am­
biente templado y  sano. É n tre la s  varias 
circustancias relativas à la exposición , y  
que no debe ignorar el M aestro ,  una da 
las principales és » que en cada pais hay u a  
lado del horizonte ,  de donde soplan vien­
tos impetuosos ,  y  de donde p ro ce d e i 
aguaceros horribles y  constantes ; p or lo  
que si quiere que la casa que fabrica sea 
com oda ,  es menester que evite que su prin­
cip al alojamiento confronte con una par­
te  del C ie lo  tan perniciosa ,  y  que oponga 
à  ella el de menos en tid ad , tom ando pa­
ra  el bueno la dirección opuesta. E n  tin el 
bello  M ediodia es de todos los pvmtos el 
mas habitable. E n  el hibierno bate el sol de. 
lleno ,  y  com unica una calor que des­
tierra los rigores del fr ió . A quellas bellas 
sabanas de sol que cogen de .los balcones 
à  la pared o p u esta , hermosean y  alegran 
imponderablem ente las piezas. E n  el ve ­
rano pasa el sol rascando , y  no cunden 

biflores» E s -



;i 2 8  A R Q U I T E C T U R A ',
3 ,  Estas íeglas son generales y  siige-: 

tas à excepciones que no se pueden tener 
presentes, sino por aquel que queriendo' 
edificar se supone en ' estado de conocer 
su sitio . V itru b io  dice , que los edifi­
cios que estando cerca de la mar m iraren’ 
à  la región del M’ediodia ò  al O ccidente, 
no serán saludables ; porque en el estío 
la parte que m ira al mediodia se empie­
za à calentar apenas el so l nace , y  al 
m edio dia arde. E l  edificio que mira à la 
parte del Occidente , padece el mismo in­
conveniente ; pues el ayre luego que el 
sol sálese e n tib ia , à medio dia se calien­
t a , y  à la tarde hierbe , con cuya calor se. 
corrom pen los cuerpos que allí habitan. 
C on clu ye  finalmente diciendo , que es 
menester buscar parages tem plados, si se 
quiere edificar en partes sanas. E n  nues­
tro  Pais se debe indisputablemente prefe­
r ir  líi exposición 'al M ediodia , que tem ­
pla la demasiada rigidez del viento N o r- 
.te , asi com o en climas calientes conven­
drá la ventilación del N orte para m itigar 
los ardores del M ediodia.

4 .  L o s edificios se construyen para ser 
habitados , y  solo en razón de su comodi-, 
d jii  pueden ser habitables. Tres cosas com ­
ponen la comoJ.iilad de un edificio : situa.’̂  
cioíi^ d iít íik u lo n ^  y  comunicacioaiSf
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'1̂ . O  la situación es lib re , ó  forzada'.

S i la situación es de elección lib re , se de- Sitúa- 
be escoger un sitio ,  cuyo  ayre sea salu­
dable , y  que tenga bellas vistas. E l  ayre 
malo ofende a la salud. Un sitio sin vistas 
origina y  alimenta la melancolía : por lo  
que es de la m ayor importancia fixarse en 
lina situación que una la bondad del ayre  
a l recreo de la vista. P ara  que aquel sea 
sa n o , es preciso que no sea demasiado hú­
m edo , n i demasiado seco. L a  excesiva 
sequedad daña el pecho , y  la mucha hu­
medad es causa de mil resultas perniciosas.
E n  la cumbre de los montes no reyna el 
ayre  húmedo ; pero si demasiado síitil y  
cru do . L o s vientos baten en las cimas con 
violencia , comunmente escasean de agua^ 
y  tienen el inco.nveniente de ia subida.
L o  hondo de los valles es de naturaleza 
húmeda y  pantanosa. E n  el hibierno es~ 
tan sepultados en las n ieb las, y  en el se ­
rano se llenan de mosquitos , y  se infes­
tan de malos olores. E l  sitio para ser sa­
no  debería estár bastante levantado , de 
suerte que dominare cl llano. E ;i  sus ve ­
cindades no debería haber balsas ni aguas 
estancadas, y  la proxim idad de algún bos­
que 6  montaña podi'ia servirle de defensa 
contra los vientos. S i a estas circustan- 
cias se juntaba la de tener vecino un b ello '

y
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y  apacible rio  que no diese que rezetaf 
co n  sus salidas ,  con una llanura fértil 
donde los objetos fuesen variados , y  que 
sin  ser de una extensión m uy vasta , term i­
nase con colinas de mediana altura po­
bladas de monte ; entonces se lograba 
im ir à las que m otivan la salud , todas 
las circustancias propias para vivificar la 
im aginación. E n  las ciudades no es po­
sible losrar un sitio  cotí las qualidades 
que acaBo de referir. L a  situación forzada, 
n o  permite que la extensión sea m ucha 
n i regular , y  en éste embarazo queda 
solo  el arbitrio  de escoger el varrio  mas 
ventilado y  lim pio , y  la calle mas an­
cha y  alineada ,  a f in q u e  é l transito sea 
desembarazado , y  el ayre pueda renovar­
se facilm ente. E s  menester tener agua , y  
«star à mano de las plazas y  parages don­
de se venden los comestibles ;  sin huir de 
las gentes evitar el encerrarse en mitad 
del ruido y del tu m u lto , tener entradas 
y  salidas despejadas, y  sobre todo abun­
dar de luces : lo  que no se logra sino co n  
ten er delante de si un gran descubierto. 
E n  una palabra ,  las comodidades de la si­
tuación se com ponen de una m ultitud 
de circustancias ,  las que sino es posi­
b le  com binar en favor de la fabrica , pro­
curará à lo  menos tenerlas presentes e l



A rqu itecto  para adaptarla las que se
puedan.

6 .  L u ego  que fuere determ inado e l  
sitio y  exposición, del edificio ,  teniendo 
cuenta con las qualidades del clim a , co ­
m o queda advertido ', cuidará el A rq u i­
tecto  de construir según las circustan- 
cias de la persona que quiere edificar.

7 .  L as casas de los Principes y  N o ­
bles , dice V it r u b io ,  se form an con za­
guanes y  entradas R ea le s ,  altos los corre­
dores y  espaciosos , los patios m uy an­
c h o s , b o sq u es, arb o les, p aseo s, y  todo j i r  
acabado con hermosura y  riqueza ae  ma- 
ie r ia . D eben corresponder à ésto las ha- 
DÍtaciones, A  los M agistrados Ies con vie­
nen casas que tenga» la capacidad sufi­
ciente para presidir juicios p ú b lico s, de­
terminar pleytos particu lares, y  dár sen­
tencias. A  los A bogados las que sean 
aproposito para dar audiencia à sus clien­
tes. L os M ercaderes deberán tener en las 
suyas almacenes y  tiendas hermosas y  se­
guras. L a  gente del cam po cu e v a s , grane- 
ros,bodegas y  demás comodidades para guar­
dar sus frutos. L a  gente de pueblo tendrá en 
fin en sus alojamientos lo  que necesita para 
v iv ir con decencia y  con abrigo. ( a )  E l

A r-

tu d y g e
IldfO d
los edlji 
dos.

( a )  V it ,U r r ,  ¿ib, 6 .  f o L  8 5 .
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jCrquitecto consiguientemente h la idea 
universal del genero y magnitud del edifi­
c io  h que se emplea , debe form ar en la  
im aginación la distribución qae le corres­
ponde , y  pasarla al plan , que concluido 
con estudio y  perfección de d iseñ o , pre­
sentará al dueño de la obra-

8 . Despues de las ventajas de la si­
tuación nada contribuye tanto à la cama- 
didad  de la fabrica , com o la distribución 
exterior l  interior. P o r  distribución en 
general se entiende la repartición total del 
terren o , sobre el qual se erige un edificio 
para un cierto  uso. Este arte requiere sin­
gular atención , porque no basta solo 
que el cuerpo principal esté distribuido 
ventajosa y  comodamente , sino que es 
menester que los otros cuerpos subalter­
nos com o c o c in a s , o fic io s , caballerizas, 
p a t io s , jard in es, & c .  se sitúen dándoles 
la form a correspondiente à su destino, 
y  al todo del edificio , de quien son par^ 
tes , sugetando h s intenciones del que 
manda construir h- las reglas de la soUdéz^ 
comodidad ,y hermosura.

9 . L a  !iisrrlhiclon m  general tiene dos 
ra m o s, exterior , è interior: E l  objeto de la 
distribución exterior es la colocacion de en­
tradas , patios y  jardines. Será incom odo 
uu ed ificio , ( I . ) quando no tenga à lo

me-
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menos un patio donde los coches pue­
dan entrar y  volver à su gusto. ( a ) L o  
será igualmente si carece de jardín. Un 
jardín en una Ciudad es un gran recur­
so : la ventilación que facilita al edificio, 
la  b e lla v is ta , las ñ o res, las frutas y  las 
ensaladas lo constituyen , precioso. T iene 
uno en su casa el paseo, que encuentra à  
todas horas sin haberlo de ir à buscar fue­

ra.

( a ) E n  M adrid hay pocas casas que. 
logren esta conveniencia , asi si llueve  , es 
menester que las Damas se mögen a¿ des­
montar del coche para entrar en ios zagua­
nes , que p o r lo regular son muy estrechos. 
D e  aquí se sigue un gran viconvemente , y  
e s , que como no hay portales que puedan 
abrigar ¡os coches, quedan en los rigurosos 
días y nodies de hibierno en Lis calles , y  
nada resiste à ¡as continuadas lluvias ac 
aquella estación. Los trenes se deslucen , s6 
a ja n , las mu¡as enferman y mueren , y es 
un fu erte  motivo 'la  fa lt a  3'e patios y  za­
guanes espaciosos., para que la brillantez de. 
¿os trenes no se propague. E n  particu lar se­
rá dificil array^ar e l gusto que asoma de 
los caballos de coche.., lasque sicn.io naty.- 
ralra:;--.^ fii.?s y sensibles^ no podrían aguan­
tar v.iaccros ¿ intemperies d e l hi-

•/
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T3 : vá à medio vestir , no vé sino los 
que quiere vér , y  se libra de im portu­
nos. S i  el terreno es c a p a z , se debe tener 
patio  y  jardín à un tiempo , observando 
quanto sea posibje situar el ¡ardiu de m o­
do , que las vistas de los vecinos no dén à 
é l. P ara  form ar una com oda distribución 
exterior en una figura que se supone qua- 
drada ò  prolongada conviene:

' I .  Q ue la habitación de los diicnos 
esté al cabo del patio , y  cayga al jardin. 
A s i  no tendrá ruido , y  gozará de ayr-5 
y de luces.

2 .  L a  principal entrada de la calìe de­
be corresponder al m edio del patio y  
presentarse enfrente la de la habitación 
de los d u eñ o s, y  la del jardin , de lo que 
no  solo pende la facilidad de entradas y  
salidas ; sino la de la bella vista que o fre­
ce el lejos del jardin.

3 ,  E n  los otros tres costados puede 
form arse todo genero de habitaciones pa­
ra  los criados inmediatos à las personas, 
para los hijos de la casa y  su servicio ; 
puede acomodarse una habitación osten- 
tosa destinada unicamente para funciones; 
podrán colocarse alli gabinetes , b ib liote­
cas y  todo lo que se quisiere , una vez que 
el lado de los jardines es él solo ocupado 
p or los dueños. E n  este costado , en los

quar-
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tffnarfes bajos ,  y  á uno de los ángulos 
del patio fórmense las cocinas co n  esca­
leras de com unicación para el com ede­
ro  ,  vertederos que si puede ser desagüen 
en algún condufto publico , y  salida a 
im a parte del jardin donde se hayan sem­
brado yerbas para el uso de ellas. T o d o  
el resto del quarto bajo se ocupa con ofi­
cinas correspondientes m anejo de la 
casa , y  alojamiento de otros criaaos.

4 .  S i hay sitio , conviene acom odar 
a l lado del patio grande otro reducido 
para recib irlas inmundicias de las co ci­
nas , las de la caballeriza , y  de toda la ca­
sa , advirtiendo que este patio tenga su 
salida particular a fuera , para que se man­
tenga la limpieza que tanto influye en la 
«anidad del ayre . ( a )

La

( a )  L a  fonnacion de las casas desupo*  
6icion de P arís no dexa d'e tener muchas ven­
tajas respectivas a la  com odidad , aunque 
no favorece nada a la  hermosura de la caíU^ 
Hacen el cuerpo principal deí alojamiemo\ 
de el salen para*adelante dos alas a los dos 
costados, que son p o r lo regular cocheras^ 
cahallerlzfls , cocinas ,  reposterías , a lo ja ­
miento de Portero ¿ fe .  5 y de ala a ala  se 
tira  una pared  ̂ con lo que queda formada, 
delanu de la casa una p lazu ela  , que sirve



* 3 ^  A R Q U I T E C T U R A
10 .  L a  distribución interior cóntribuyft 

D ístri-  ^  habitación aun mas que la ex-
Rucian in , y  exige del A rq u itec to  mucha
terior. perspicacia para no o lvidar qualquiera 

menudencia. Suponiendo la entrada en el 
centro , es menester que 'c  v ĵa la escalera 
luego que se entra , y ': v: •:" ;a d a  de 
m anera que nada la ofu^q' ella

precisamente de. mucho desahogo^ p a rtitu -  
iarmente en las de m r o : : : :  y nxoi'im'ica-  ̂
to . E stas dos alaspv.¿i¿v. : rj.h.ijter- 
ñas  ̂ estoes quena s o b r e : : : . . , l/í pared, 
gué cierra la  p lazuela  l'icre el
edificio , o seguir la altura  , ¿scilo y p ro -  
porciones de este. E n  el medio de la  p ared  
que une las dos a la s , tieuen cuidado de cons­
tru ir una gran puerta adornada apropordoíi 
de la entidad d e í edificio. E sta  Nación enca­
minada a l luxo de com odidad con preferen­
cia a l de ostentación , por favorecer  
aquella  , no hacen caso de la poca recomenda­
ción de una calle  , donde vive la Prim era N o­
bleza form ada de paredes o tapias de pocen 
altu ra . \Quz diferente es P.aris enlas callea 
dé Comercio, y aun sin A rquitectura quan­
ta mas ayre. de suntuosidad tienen las ergui­
das casas de sus simples ciudadanos ! Se lo­
g ra  e l oreo , y  se evita  la mezqiúndad le­
vantando el (piano costado háda la  c a lk .
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ófiisqne h nada ; lo m ejor es echarla a im 
jado del zaguan. É s m uy difícil que una 
escalera puesta directamente en el centro 
y  en frente de la entrada no lleve consi­
go  muchos inconyenientes,

1 1 , .  E n  las escaleras de los particula­
res donde se v;ui á evitar grandes gastos, 
se observará formarlas de un solo,ram o 6  
tiro , co locándolas, com o llevo dicho , á 
iin lado dcl zaguan.

1 2 .  Para form ar habitaciones comodas'  ̂
es preciso primeramente que no se m ul­
tipliquen las puertas , las quales introdu­
cen vientos encallejonados , perniciosos, 
y  ique trastornan los m uebles; que cierren 
íac il y  perfectamente.
' Q u e  las ventanas no tengan antepe­

cho , y  estén rasgadas hasta el pavim ento, 
con lo que se logra que las piezas tengan 
mas luz , y  que se goze sentado de la vista 
del jardin ; que cierren con la misma 
exactitud y  facilidad que se ha dicno de 
las puertas.

3 .  Q ue se tomen todas las precaucio­
n es'n ecesarias, p a ia q u e la s  chimeneas no 
hagan humo.

4 ,  Q u e  las camas no estén en nicobas. 
S i  éstas tienen a su favor el recouia:icnto 
y  el abrigo , el grande inconveniente de 
la  poca vcntUaciun destruye sus aparen­

tes
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tes ventajas. N o  se necesita inculcar qiian  
dañoso es à la salud que el ayre qvie se 
le sp iia  tenga poca -circuiacion. Basta que 
e l quarto destinado para dorm ir sea abri­
gado por su situación ,  y  por los demás 
auxilios que suministran el cuidado , y  las 
conveniencias. P ara  estár perfectamente 
alojado es del caso no tener ninguno en^ 
cim a de s i , y  no deber subir ;  pero co m a  
cl terreno es muy precioso* en las C iu d a­
des para poder fabricar casas de un sue­
l o ,  o  com o llaman à la malicia j solo à  
los R eyes y  à los Principes les está reser­
vado el v iv ir  espaciosamente sin tener 
que subir y  bajar esca leras, y  sin que nin­
gún v c c i n o  incóm odo les quebrante laca^ 
beza. N o  sucede lo  mismo con los parti- 
culares. L a  estrechéz de sus sitios limitan 
dos les obliga à alojar los unos encim a 
de los otros. E n  este caso se puede à lo  
menos evitar que las alcobas superiores 
correspondan con las in ferio res, colocán­
dolas sobre otra pieza de m odo , que no se 
esr^rve cl reposo de los que viven debajo.

3 3 ,  E n  la  distribución de un ed itk io  
debe atender el A rq u ite c to  en aprove­
char todo el terreno de m odo , que no 
quede nada inútil. A  poco que le ayude 
el genio de conviiiacion , sacará ventajas 
de las mismas irregularidades, y  se verá»

de*
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debajo de su mano metamorfosearse los rin ­
cones en comodidades. D ebe saber el A r ­
quitecto en pequeño espacio m ultiplicar 
las v iv ien d as, y  sacar en cada vivienda 
comodidades de toda especie. L a  habili­
dad de los A rquitectos Franceses en este 
genero ha introducido el gusto de qiiar- 
tos en pequeño. E sto  no es reprobable; 
p ero  sería peligroso que se hiciese gene­
ral , y  que viésemos en adelante los ma­
yores Señores fabricarse en vez de pala­
cios un laberinto de celdas. ( a ) Las v i­
viendas pequeñas no pertenecen sino à las 
personas de pequeña consideración. Igu al­
mente no sería acertado este gusto de ar­
quitectura en todos los paises. E n  los 
clim as del N orte gusta m ucho el recogi­
m iento y  el abrigo , que no se logra si­
no por medio de habitaciones reducidas; 
pero no se encuentra generalmente la E s­
paña en el mismo caso j sus veranos lar­
gos y  ardientes piden espacios holgados 
donde respirar con ensanche. Para evitar 
qualquier extrem o , no será fuera de p ro ­
posito dár una idea de las diferentes es­
pecies de habitaciones que convienen à 
un edificio de entidad. P o r  ella se verá 
com o se puede m uy bien aunar lo gran-

( a ) P .
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de y  lo  magcstviüso con lo  recogido y  lo 
sencillo y  que se puede evitar un extre­
mo sin caer en cl otro .

1 4 Se distinguen en General tres suer-
tes de viviendas o habitaciones en un edi­
ficio  de consideración : esto es de Sacie- 
dad y de ostcniacion , y de retiro. L a  como­
didad  que pende d e ‘ la distribución tiene 
lugar en todas , pero particularm ente en 
esta ultima.

1 5 .  Habitación-de Sociedad es lá que 
se destina á recibir diariamente las visitas 
y  cum plidos , y  deberá estár situada de 
m o d o , que en nna precisión pueda unirse 
á las otras viviendas , y  com poner con 
ellas vm to d o , que en caso de fiestas ma­
nifieste el poder dcl posehedor.

1 6 .  E n  la distribución de esta suerte 
de viviendas se debe observar , que en la 
fila de los quartos no se encuentre nin­
guno de los que se destinan á los criados.

i ' j .  ■ L a  habitación de Ostentación sir­
ve únicamente al fin de la representación, 
para grandes recibim ientos , para fiestas 
magnificas , para admitir un personage , y  
en ella se colocan los muebles mas pre­
ciosos com o colgaduras , quadrería y  otras' 
varias alhajas de valor. E sta  vivienda se 
dispondrá de manera , que juntándose con 
la de la sociedad presente de una sola m irada

U



la extensión y  grandeza de ía principal 
parte del edificio. Las piezas de que se 
co m p o n e , se distinguirán por la belleza de 
las fo rm a s, gusto de los a d o rn o s, rique­
za de la materia y  suntuosidad de los 
m uebles.

1 8 .  L a  habitación de retiro  es la que 
se consagra á la vida del am o y  ama de 
casa , y  en ella no se adm itirá nada que IJah U  
pueda-m otivarles sugecion 6 cerem onia, taáonda  
E n  ella se confieren los negocios domes- retiro . 
t ic o s , se trata de la hacienda , d c l-co ­
m ercio ,  y  se reciven con fam ilia­
ridad los amigos particulares. Q uando la 
poca extensión del terreno no permite 
poner este genero de vivienda en el mis­
m o suelo que las otras , se coloca en los 
entresuelos. Esta .habitación debe á lo, 
menos componerse de una antesala , de 
una pieza de com pañía , de un quarto 
de d o rm ir, y  gabinetes, asi para vestirse 
y  peinarse ,  com o para estudiar., escri­
b ir  y  guardar los papeles de la casa que 
deben estar mas a mano. Todas estas p ie­
zas estarán situadas hacia el jardín y  en 
hilera. E n  el quarto doble que mira al 
p a t io , se dispone el comedero , guardaro- 
p a s , baños y  lugares comunes. E í  com e­
dero tendrá á m anóla repostería y  cocinas, 
íiue estarán en los costados de la casa»
^  O  fcoí
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L o s  soterraneos son demasiado obsciirosv 
m uy húmedos y m uy diñciles de lim piar 
para dcstuiarlos para cocinas. Se les pue­
den asignar otros u so s , com o bodegas & c .  
(  a ) Las guardaropas y  lugares comunes 
estarán cerca del quarto de dorm ir ; y  pa- 
ra.evitar todo mal o lo r , se deben preferir 
-las secretas à la Inglesa. ( b )

i g .  Se observará en general,  que en la  
distribución de las viviendas deben dispo­
nerse de manera las piezas , que cada una 
esté situada según el uso à que se desti­
na , que tenga una form a y  una grande^ 
za convenientes , y  que no falten asi las 
que son ú tile s , com o las que son preci­
sas. E s  menester que todas estén bien ilu­
minadas , y  puestas las ventanas y  puertas 
con simetría en cada pieza , no siendo li­
cito  ( com o desgraciadamente se suele 
-vér) dárlas una íorm acion chata y  desayia- 
da. M ucho menos el que no estén co lo ­
cadas con la m ayor regularidad , respécto

à

( a ) G¿mralmente an Londres las coci^ 
ñas están en soterramos ; pero à los bicon-' 
venientes de esta situación acude la extraor- 
dinaria lim pieza de los Ingleses,

( b )  lis ta  dijirihiicion de la  habita> 
cion de retiro es muy adeqi^ada ^ ara  La 
una casa particular»
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à  SU situación y  proporciones. Se  tendrá 
cu idado  qu e en pasando de una pieza à 
otra se perciba algún objeto adornado , co ­
m o una ventana , una puerta , una chime*« 
nea , una mesa con un quadro encima &cc,

2,0. E s  dificil establecer medidas fixas 
respecto à su altura .̂  ò  à su ancho y  lar* 
g o  , dependiendo absolutamente sus d i­
mensiones de la grandeza y  naturaleza del 
edificio : se notará solamente que la altu- Propor*  
ra se regla sobre la la titu d , y  no sobre dones 
la  longitud de las piezas. L o s dictámenes las / ió -  
están divididos en este particular. A lg u -  zas. 
nos dán à la altura los tres quartos del an­
cho , o íro s lo s  dos tercios , y  esta u lti­
m a proporcion parece la mas conve­
niente. E n  una gran vivienda la menor 
elevación que se puede dár à los techos 
es la de los tres quintos de la altura de la 
pieza principal. Las piezas de \ma habita­
c ió n  de retiro tn  un edificio de considera­
ción  , Ò las de una casa particular , cuyas 
ideas de moderación y  de regularidad con­
vienen bastantemente , no dcbrían exceder 
de diez y  ocho à veinte pies en su longi-, 
tud y  latitud. ( a ) Las quadradas parecen 

Q  2  me-

( a ) A u n  quarto d& diez  y nueve pies 
áe ancho , dandole los tres quartos de altura^ 
h  tQcaa èiU cacorcè pies y  tres pUgadaíA



2 4 4  A R Q U I T E C T U R A
m ejor , y  admiten con mas facilidad Iä 
eimetria y  el adorno.

z  i ,  L 1 Padre F ray  Lau ren cio  de San 
N ico lás en su tratado del A rte  y  uso de 
A rqu itectu ra  ( b )  señala cinco generös 
de proporciones que se pueden adaptar á 
toda suerte de piezas ,  asi de palacios 
€untuosos, com o de casas moderadas. L a  
prim era y  mas pequeña proporcion es la 
quadrada 6 la de quatro con el numero 4. 
L a  segunda es la de quatro con lü raiz de 
treinta y  d o s , 6  lo que tiene la diagonal 
del quadrado antecedente. Estas dos pro­
porciones son buenas pava dorm itorios y  

piezas de servidum bre. L a  tercera propor­
cion es la de quatro con el numero 6 . ; es 
p rop ia  para antesalas y  recividores. L a  
quarta proporcion es la de quatro con el 
num ero y . ; es acom odada para salas y  
estrados. L a  quinta es proporcion dupla, 
6  com o el numero 4 . es al numero 8 . ,

____ y
y diVidolc los dos tercios ,  ä diez y nueve 
pies de anchura toca de alto doce p ies  y  
Dcho p ulgadas,

( 1) ) Escribió este A u tor un tratado de 
'Arquitectura con claridad y  conocinmntoy 
jw r  las hastá:ites noticias que dá se hace re- 
comenJatle a los Maestros de obras ,  y ä Iqs 
p -ln d p  untes.
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y  pertenece à piezas que se destinan para 
saraos y  banquetes. D e  estas cinco pro­
porciones duplicadas y  combinadas salen 
otras muchas,entre las qnales se puede esco­
ger lo que convenga para qualquier genero 
de edificio desde lo mas magnifico hasta lo 
mas sencillo. Un exem plo de com bina­
ción  es éste. Y a  se ha dicho que una 
proporcion es la de quatro con el nume­
ro  7 . ,  y  otra dupla com o quatro con el 
numero 8 .; juntas las dos proporciones sép­
tima y  octava resultarán quince ; la mitad 
de quince es siete y  m edio , que es la 
media proporcional entre séptima y  octa-i 
va   ̂ y  asi se sacarán las semeiantes. N q  
trata este A u to r de la proporcion respec­
tiva  a la -a ltu ra  de las piezas.

2 2 .  E n  íin las comunicaciones ultima 
parte de la distribución que forma la co* 
m odidad , contribuyen infinito à la del alo­
jam iento. Se entiende por la palabra co* 
municaciones aquellasj)iezas que sirven de 
pasos .secretos para com unicar de Ío inte­
rio r d é las  habitaciones co a  las partes ex­
teriores. Estos pasadizos ò comunicaciones 
son precisos para evitar los rodeos , y  
para que se tengan a mano todos los au­
xilios que pueda uno necesitar de los ofi­
cios y  otros parages comunes ; para eva­
dirse quando se desea , y  para ir y  venir

sin
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í-in molestar a- ninguno ni molestarse. E s  
superfluo entrar en m ayor Individualidad? 
basta decir, que las comunicaciones es una 
parte de la Arquitectura interior de las  
Casas, que un A rqu itecto  no debe nunca 
o lvidar en la distribución de una vivien da.

U no de los principales estudios 
del A rq u itecto  ò  M aestro de obras debe 
ser oponerse por medio de una acertada 

A rquU  construcción à los inconvenientes del c ll-  
tectura  ma del pais donde fabrica , è igualar ( si 
de co - se puede ) la variedad de las estaciones, re - 
modi- duciendolas con su ciencia , atención è  
dad res- industria h una sola templada y  uniform e. 
pectiva  E sta  es la regla infalible que debe decid ir 
a l Pais> de ia buena órnala conducta del que diri­

ge una fabrica en qualquiera parte qu e 
sea. E n  fin , si simplificamos las ideas, 
 ̂ en qué vendrértios à convenir'? E n  que la  

parte mas servible y  conveniente del A r ­
quitecto , la que mas cuenta nos tiene, 
es buscar en los parajes ardientes frescu­
ra  à las habitaciones ; y  al contrario en. 
las frías procurarlas abrigo . C om o los 
temperamentos varían tan to , com etería el 
m ayor absurdo el M aestro que llenase 
de estu fas, de entablados , de chimeneas, 
de gabinetes à Sevilla  , y  de azoteas, de 
p a t io s , de quartos à pianterréno à V ito ­
ria . N o  obstante « aunque este Pais se d i-

fe-
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ferencla tanto de las demás partes de la  
península , y  que los fríos y  los malos 
,tiem pos continúan en el dos terceras par­
tes del año , no veo que nuestros edifi­
c io s  sean en nada diferentes , ni mas res- 
, guardados que los que he visto  en lo res­
tan te  del Reyno ; y  se puede decir que 
es un cierto gusto determinado el que de­
cid e  con los Maestros de obras del modo 
con  que se ha de levantar el ed ific io ,y  no las 
circustancias relativas at temperamento^ 
con todo que deben se rla  prim era razón 
de sus operaciones. L as providencias que 
se toman para aguantar sus indispensa­
bles resultas, vienen de parte de los que ha- 
'bitan las casas. E n  los climas frios y  hú­
m edos com o el nuestro se parapetan de 
esteras , de alfom bras , de tapices , de 
braseros y  de otras invenciones , y  en los 
calientes se ván a los quartos ba)Os que 
riegan incesantemente , duermen en los 
balcones ó  azo te as , entoldan los patios 
& c .  A l  M aestro de obras no se debe 
mas que el puro resguardo de la Ilubia; 
<las casas que salen de sus manos son Indi­
ferentes a to d o , y  susceptibles de la ca- 

J o r  y  del frió  , no defendiendo la entrada 
n i a una ni a o t r o , en m edio que la o b li­
gación del que dirige la fabrica es ponerla 
en e stad o , que para poderla habitar con

U-
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¡lib e rta d , no tuvieran los dueños que rom^ 
perse la cabeza en imiiginar preserbativos. 
S u  intendencia es esta ,  y  ván errados si 
creen que los muebles están destinados à  
suplir sus inadvertencias. Los muebles tic*  
nen el solo em pleo de adornar las pieza» 
mas Ò m en o s, de un modo ù otro según 
el uso para qiie se formaron : y  si se po­
nen tapices y  esteras, es porque el M aes­
tro  execu tó u n a obra desabrigada. A l  vér 
la  m ayor parte de las casas que habita­
m os con sus salones y  sus frios enladrilla­
dos , taladradas de ventanas, de puertas, 
reputaría un estrangero à nuestro clim a 
p or ardiente y  A frican o  ; pero si supiera 
que quasi ocho meses del año estamos 
envueltos en las n ie v e s , nieblas y  agua­
ceros , y  que en los quatro meses restan­
tes los mas d é lo s  dias nos vemos o b li- 
oadps à cerrar las ventanas por no poder 
antiantar la demasiada ^frescura del viento 
crerzo Ò n o rte , no podría comprehender» 
que se levantasen casas para elarse eí» 
ellas , para no tener donde dorm ir qua 
no sea à fuerza de mantas ,  ni donda 
estár de dia que no sea rodeado del triste 
aparato de tapices y  bayetas. N uestros 
M aestros de obras antiguos y m odernos, 
que todo es lo mismo respecto la dura­
ción  del mal gusto , juzgaron remediar

ejUCr
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enteramente el inconveniente tan form ida­
ble y  tan sensible del fr ío  por medio de 
grandes chimeneas que construyeron eii 
]a m ayor parte de las piezas. L a  facilidad  
que para alimentarlas suministra la muchas 
leña del territorio  , creyeron podía ser,- 
un  medio de recliazar aquel terrible con­
trario . E n  efecto lo  sería excelente ; pero 
por lo  regular lo  restante de la pieza es 
tan ciado , que estando à la chimenea lo ­
gra uno calentarse solo la mitad de la per­
sona ; y  si sale de ella , el viento que re- 
«uella por quartos mal reparados de ven­
tanas que no ajustan , y  el desabrigo de 
corredores abiertos , lo  reducen à uno k- 
padecer mucho por entonces , quando ¡ 
no le queden resultas para todo el Hibier- ■ 
íio . O tro  resguardo que im aginaron y  
que bautizan por tal , aunque no es si­
no uno de los efectos de su mal gusta, 
íu é  el de las ventanas y  puertas pe­
queñas. S i se les pregunta porque les dán 
tan poca altura dejándolas chatas y. dis­
form es , responden que el pais es m uy 
detcm piado , y  que se debe quanto se 
pueda im pedir la entrada al fr ió . Sería 
lu u y  justo el m otivo si fuese r e a l , pero 
n o  lo es : porque las puertas y  ventanas 
manteniéndose por lo  regular cerradas, 
oponen  bastante defensa à lo  rígido de i a

esta-
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estación. S i  se introduce el f r ió ,  es p or 
las hendrijas y  rebajos que no unen. E n  
vez de quitar la proporcion a la puerta ó  
a la ventana , hubiera aprovechado mas, 
qu e el que d iríge la  obra hubiese zelado, 
en que los Carpinteros se sirviesen de ma­
teriales secos, y  los trabajasen debidamente. 
S i  las puertas y  ventanas ajustasen cora 
exactitud , hubiera sido indiferente su altu­
ra para el abrigo de las p ie z a s , y  de con­
tado se conseguía lo  ayroso. Un quarto 
cuyas ventanas están rasgadas, se tem pla 
con el sol que bate de pared a pared , lo  
que no sucedp con aquellos , cuyas mez­
quinas aberturas no permftíendole la entra­
da , y  sí al fr ió  , que penetra lo  mismo 
p o r las hendrijas de las ventanas pequeñas 
que por las de las g ran d es, quedan siem­
pre destemplados y  húmedos com o se ex­
perim enta. Q uando se temen tanto los 
trios en un p a is , evítense las ventilacio­
nes del N o r te ,  abran se, rasguense las del 
M edíodia , y  exécutense solo las ventanas 
y  puertas que son indispensables. L ease ^  
V itru b io  , y  se aprenderán las bellas re­
glas de los A n tigu os en este asunto. ( a Y

S i

( a ) E n  los Paises Septentrionales ( dU  
<t este A u to r )  deben estar las casas en ha- 
ledadas ,  tener pocas aberturas ,  y  estar vuel^.



S I  les parece poco, échense dobles guarni­
ciones , y  los que pueden también vidrie­
ras d o b les , con cuya m ultiplicada defen­
sa , desafien si quieren todos los montes 
de hielo d éla  N ueva Z e m b la , y  se con­
sigue unir el resguardo a la buena gra­
c ia  , en vez que ahora se carece de 
t o d o .( b )

2 4 .  N i la situación de esta tierra , n i 
e l poder de los que la habitan ofrecen

bas-

tas hada las partes del Mundo donde reyna. 
mas e l calor : y a l contrario en las regío-‘ 
m s calurosas y  .meridionales deben tener 
grandes aberturas en las partes que miran 
a l  Septentrión , porque ( traduce U rre a )  
lo  que la naturaleza dafia , con arte se d e h  
enmendar. V it . U rr. líh . 6 . f o l ,  7 7 .

( b ) Parece increíble que en un p ^ ::  tan 
f r ío  y  tan destemplado como la  Íiou- ‘.-d¿i 
consten quasi todas las fachadas de las ca^ 
ias de solos cristales sin contraventanas, 
E s te  mismo uso es quasi común en Londres 
y  P a rís  , donde los hibiernos son tan largos 
y  tan rigorosos. Se defienden de la estación 
calafateando los rebajos con pieles de carne­
ro , y teniendo cerradas las ventanas mien­
tras dura el hibierno. M as que todo hace, 
la  costumbre. Con nosotros hará que dentro 
de poco no sepamos donde m iUnios.
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bastante asidero al brazo devastado!* del 
lujo , para que juzgue servibles (os precep­
tos que se han dado al p rin c ip io , quando 
se ha hablado de los quartos de Sociedad 
y  de ostentación , cuya calidad es solo de­
pendiente de las fabricas suntuosas. E rá  
indispensable hablar de e l lo , porque esta 
división entra naturalmente en eí tratado 
de la comodidad de los edificios , y  este 
tratado no se escribe solamente para aqu i. 
N uestro Pais por todas razones pide edi­
ficios red u cid o s, y  solo con aquellas d i­
ferencias d e q u e  son susceptibles las fo r­
tunas de sus habitantes. E x ig e  en los que 
se fabrican en él la entrada, poco espa­
ciosa , ya q u e 'e l gran zaguan no sirve 
sino de receptáculo de inmundicias , y  de 
asilo de picardías , y  ya  que por una 
inestimable costumbre 6 institución care­
cemos de coches y  lacayos. A q u e l grai> 
ám bito vacío enfria también mucho la^ 
habitaciones.

2 .  L a  escalera de tabla con su varan- 
dilla de hierro labrado , é iluminada de al­
to a abajo por un lucero. Q ue tenga 
bastante espacio para que ( en las casaa 
mas considerables) tres personas puedan^ 
caminar por ella sin 'codearse.
. 3 .  Q ue el principal alojamiento esttf 
vuelto a m ediodía,

ĵ ue
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4 .  Q ue las ventanas expuestas a el 

«ean m uy rasgadas para acoger todo el 
sol.

5 . Q ue haya pocas aberturas al N o r­
te . ( L a  simetría exterior se disimula ha­
ciendo ventanas fingidas. )

6 . Q ue haya pocas puertas y  corres­
pondencias interiores. ( A sim ism o la s i­
metría interior se observa fingiendo puer­
ta s , com o se ha dicho d é las ventanas.).

7 . L os techos bajos suministran a los 
quartos la preciosa calidad de calentarse 
fácilmente con el sol 6  con un poco de 
lum bre.

8 . E l  recogim iento que motivan 3 
las piezas siendo la causa de su abrigo^ 
ésto se consigue igualmente quando estas 
son pequeñas. ( a )

9 . Las paredes m uy recias son tam ­
bién una grande defensa contra aquel 
contrario , que quando es m uy vehemen­
te y  continuado las liega á penetrar si las 
encuentra débiles ,  y  .se apodera de ias 
piezas de modo , que en los dias tem pla­

dos

(  a ) Ya Si han notado ¿as proporciones 
de que deben constar ¿as d¿ una casa p a ñ i-  
cular'en ¡o ancho , ¿o lar^o , (ouio en l o  

ílIio  , con respato á aquellas dos propor^ 
ClQñCSt
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dos se siente menos frío  en la calle que 
dentro de casa. E sta  es una de las prin­
cipales causas porque los salones del nue­
v o  Palacio  de M adrid  han conservado en 
los m ayores frios un temple que pudiera 
em bidiarlo cl gabinete mas tem plado. L as 
partes de una pared gruesa se pueden tra­
tar con toda la nobleza y  elegancia de ía 
buena A rquitectura.

2 5 .  E l  uso de ias estufas de barro 6  
h ierro colado, ( las de chapa son pernicio­
sas) que lo  es de todos los paises fr io s , , 
conviene por la misma razón al nuestro. 
N o  me detengo en su descripción por ser 
ia  máquina no menos conocida que' sen­
cilla  : solo diré que en el N orte  colocan 
estufas grandes en las antesalas con la do­
ble mira de que los criados se calienten,
V  de que el ayre que se introduce en el 
quarto de los amos entre tem plado. P o r  
este medio m ultiplicado hasta poner estu­
fas en las escaleras , y  la precaución da 
m uy buenas puertas y  ventanas , logran 
dár en ias mas rigidas Provincias Septen­
trionales un grado de calor á sus viviendas, 
que h s  reduce a u n  temple de prim avera.

z 6 .  C onsiderando lo  fuerte que suele 
ser aqui el h ib iern o , con civo  de mucha 
comodidad las grandes chimeneas construi­
das á m oda del P a i s ,  ésto ee mas eleva­

das.
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das ,  mas espaciosas , y  cuyas campanas 
reposando sobre dos repisas , ofrecen à 
mas del frente ,  lugar por los costados à 
los que se quisieren ca len tar, que pueden 
ser muchos à la vez. Se tendrá Jio  obs­
tante presente , que las de los quartos in­
teriores deben conservar cierta p ropor­
cio n  con ellos , porque su m ole no los 
ahogue. Las chimeneas Francesas son 
sin  duda mas acomodadas para éstos. 
P e ro  para que la chimenea cause el efec­
to  total que se b u sca , es menester no po­
nerla en parage donde al tiem po que uno 
se asa por delante, se sienta helar por la es­
palda Ò por un lado. Este genero de chi­
meneas Españolas es m uy susceptible de 
adorno y  asco.

2 7 .  ro d ía  estenderme sobre la co n ­
veniencia ( quando'el terreno lo  permite )  
de levantar las casas de dos solos altos, 
destinando el ultim o para los criados ; pe- 
t o  en este particular hará cada uno com o 
juejor le parezca , pues aunque ( todo lo  
demás igual ) creo preferible este mètodo 
p o r tener que subir pocos escalones à la 
casa y  que bajar pocos à la huerta ; juz­
go  no obstante , que también de tres altos 
se pueden hacer edificios comodos. P ara  
su manejo y  abrigo se tendrá presente lo  
g:ue se deja ya  advertido en la prim era

par-
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parte qnando se ha tratado de la com ofi- 
dad  de las habitaciones en gen eral, y  en 
quanto a su repartim iento , es tan arbi­
trario  , tan v a r io , y  tan dependiente de 
m il c ircustancias, que eran menester v o ­
lúmenes para apurar sus com binaciones. 
E t  de la habiiñcion d¿ retiro  puede dár 
alguna idea. V ease par. i 8 .

2 8 . Insufrible se hace? en nuestro c li­
m a riguroso la falta de conocim iento en 
im ramo tan esencial de comodidad com o 
es el abrigo. Lam entable prueba que pa­
gamos caro de nuestra ignorancia , y  prue­
ba que nos conduce a conocer , que asi 
com o en esta , se falta a ella en sus demás 
qualidades caractcristlcas , en las que ab- 
íolutiim ente la form an , y  que sin ellas 
cesa de existir la parte mas noble y  mas 
bénefica de la Arquitectura.^ Y a  se ha vis­
to  que la situación y exposición son las pri- 
incras circustancias que deben presentarse 
ai M aestro en la erección de su edificio , 
y  que a ella se siguen inmediatamente dis- 
tr'ibucion y comurácacioncs. P o r  lo com ún 
n o  puede vituperarse la situación ,  porque 
los mas construyen por alguna razón que 
iíeterm lna su voluntad á fabricar en un 
parage con preferencia á o tro  ,  ó  porqu« 
y a  posehen alli un pedazo de casa , ó  p or­
que es el lugar de su origen   ̂ ó  porqué

tie*
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tienen tierras & c . ;  pero se puede asegu­
rar firmemente , que en quanto a la  
CÌ011 Y ias otras dos partes distribución , y 
comunicaciones se ignoran com o sino las 
hubiese , y  que el construir fuese sola­
mente cl arte de levantar paredes y  cu­
brirlas. D em ostrarlo en particular seria 
nunca acabar donde el mal es tan general: 
baste decir , que en casas de un buque in­
m enso', y  que à la vista prometen mu­
chas convenieifcias , no hay donde alo­
jar un huesped , que no sea con suma in­
com odidad de su parte , y  de la de los 
de ia casa ; que liaséa poco hace todas 
estaban abiertas con arcadas en form a de 
claustros ( ahora gracias à D io s  se hanV w»
cerrado ) ; que cl bello m ediodia, 6 se pier­
de en teram en te ,ò no se acoge con la eco­
nom ía que se debría en un pais que tan­
to  necesita de esta exposición ; que hay 
piezas que tienen siete ù Ocho aberturas 
entre puertas y  ventanas : que no hay 
entrada ni escalera hecha con regla : y  
qu e las comunicacioncs corresponden h lo 
demás. S i se ha leído con alguna atención 
lo  que vá anotado arriba , se encontrarán 
métodos para erigir una fabrica , situarla 
agradablemente , exponerla saliibrcnicnte, 
distribuirla de m odo que sea magnifica 
quando se q u ie ra , y  cómoda siempre en 
T om  I .  R
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todas sus acepciones : con que no tengo 
m.is qiic renútir el L ecto r h lo ya  dicho, 
para valerse de ello en las ocasiones que 
puedan presentarsele.

2 9 . Xxo hay que echar la culpa à nues­
tros antiguos dei impoítnr-te capitulo de 

E n ta - comosí'uiu.i do que vt ĵy à f.a tar. S i suple- 
hlado, ramos d i jc e :n ir ,  la i;;iitacion ni la repro­

bación no hubiera sido «general. Seuuii 
los vaiios monumentos que aun hoy exis­
ten en alíiur.as paites, del Pais V asconga­
do , parece que los prim eros edificios lue- 
ron de tabla trabajada y  unida con singu­
lar prim or ; pero los frecuentes incenaios 
que se experimentaban les hizo cambiar 
de idea y  construir de p ied ra , conservan­
do no obstante los pisos de los suelos de 
aquel p.iateria!. E ste  gusto permanece 
aun en la m ayor parte del T a is , pero'el 
metodo no es aprobable ; ,  pues com o por 
lo  regular plantan las tablas sobre los so­
los quai'tones, hacen m uy incóm odas las. 
hab itacion es, respecto al frió  que se in-' 
trodi!C'.‘ -̂íor las uniones de las tablas , y  
el insUiVible lu id o  que se com unica. A  
poco m asque adelantasen echando su en­
garce sobvc los qiiartones , y  corriendo 
linas zapatas sobre las quales se clavase 
la  tabla , rellenando de tierra los interva­
los de las zapatas , hubieran salvadp

aque-
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íiquellos dos inconvenientes ( com o algu­
nos han p racticad o ) ;  pero el gusto de 
im itar sin distinción lo que nos viene de 
fuera ,  hizo que abrazasemos una moda^ 
quanto ventajosa a otios paises tanto da­
ñosa c incóm oda al nuestro ; hablo del en­
lad rillad o . E s  menester volver al sano 
p rin cip io  , de que- cada pais debe te­
n er su A rq u itectu ra  particular , y  que 
ésta debe ser susceptible de tantas com bi­
naciones com o hay temperamentos. E n  
e l N o rte  nsan la tabla para el suelo , y  
íe  sabe que en Francia es uno de los o b ­
jetos del gasto de la fr^brica de una casa. 
É n  Italia acostumbran el ladrillo  , y  t-e- 
íiiendo atención á lo  tem plado de aquel 
clim a no se puede d e sap ro b ar; luera de 
que encerándolo y  frotándolo  hasta que­
dar reluciente com o hacen v a r io s , o al­
jofifándolo com o también practican cii 
diferentes partes de F'spaña , adquiere el 
enladrillado sobre la com odidad v.n cier­
to  grado de hermosura que lo  autoriza; 
pero  en nuestro Pais no gozam os de iina 
n i otra circustancia. E l  ladrillo en el no 
es de la me)or qi:;ilidad , ni de la m ejor 
hechura. P o r lo  regular es arenisco , se 
roe y se rompe con ia c ilid a d , y  no ca­
tando cortado con igualdad , no se 
u im  Con los otros  ̂ de suerte que a.hr:

K  .i  uu
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un dedo en las junías ; de éstas es in fin i­
to el polvo  que s a le , y e n  tiempo de ca­
lores. no menos l o s  insectos qt;e producen. 
Un momento despues que se b.irie vuel­
ven los pies de los que transitan à sacar 
nuevo po lvo  de aquellas juntas perdura­
bles. S u  mal aspecto otende tanto quanto 
su desaseo , y  ^ ¿sto-se añade el ser aquel 
genero de piso incómodo y  daiíoso à la sa­
lud. L o  incómodo lo  estamos experimen­
tando todos los d ia s , y  un exceso de inco­
m odidad no puede menos de ser dañoso; 
varios males de pecho se atribuyen à la 
p oca precaución de haber cam inado con 
pies descalzos en los quartos. L a  tabla 
salva todos estos inconvenientes. A  la 
herm osura , à la duración une lo salu­
dable , y  lo  aseado. L a  naturaleza nos 
está brindando por todas partes en el Pais 
con el benético socorro de robredales, 
pinares , castañares y  otros materiales 
propios para este uso. N inguno niega 
que cl entablado no sea mas lim pio , mas 
abrigado , y  que su piso no sea mucho 
mas'^suave que el del ladrillo  ; pero para 
escusar un estilo tan poco fundado en 
razón , dicen que las tablas hacen m ovi­
m iento , que se desunen , y  que su figu­
ra entonces es por lo menos tan mala 
com o la del ladrillo  j con que si junta-

sen



sen las tablas sería preferible su uso , ppr- 
qiie entonces sobre la ventaja de mas sa­
no , mas lim pio , y  mas abrigado , anadia 
la de mas hermoso. com o es posible 
com parar uii entablado ensamblado con 
arte , U so , igual y  lucido , con un enla­
drillado d ivid ido  y  despedazado en m il 
juntas que ván haciendo e se s , y  que res­
piran convertido en polvo el m ortero so- 
b ie  que se colocó  ? E s  cierto que aquel 
es un inconveniente , y  aunque con él 
lleva iníinitas ventajas la tabla al ladrillo, 
se puede salvar con fac ilid ad , si se pone 
cuidado de parte de los carpinteros , y  
de la de los que mandan entablar. S i 
se vá al monte , se sierran las ta b la s , se 
contentan con hacerlas secar por espacio 
de un año , el entablado será respectivo 
a la mala p ro vid en cia ; las tablas se sepa­
rarán ; unas levantarán , otras ba¡a;..n ,
V haciendo movim ientos con el tiem po, 
tendrá el entablado mas de baróm etro que 
de piso ; ;  pero qué diferente parecerá , si 
se- han tomado las necesarias precaucio­
nes para su perfección ? K o  es C: te el lu ­
gar ni el tiempo de tratar de un asunto 
tan sumamenre importante , y  del que de* 
pende én la m ayor parte comod'uljd y  sa­
lud . E l  conocim iento de la tabla , y  la 
manera de emplearla piden disertación a

par-
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parte que procuraré executar con el 
tiem po,

, 3 0 .  P o r  lo dicho hasta ahora podrá 
RecapU  A rqu itecto  ò  M aestro de obras in ferir, 

tulacioiu que su fabrica , sea tan sólida com o los 
famosos Pirám ides de E g ip to  , ò tan her­
mosa y  adornada com o el Palacio  de los 
A u g u s to s , si carece de comodidad , falta 
del todo al principio y  objeto para que 
se erigió. S i su edificio no es habitable, 
n o  es habitación ; y  si es poco habitable, 
es mala habitación. Un edificio fabricado 
para la inm ortalidad y  lleno de prim ó­
le s  , pero mal distribuido , es una perso­
na do mucha ro b u stez , de-hermosas fac­
ciones , pero à quian falta la razón. ( a )  
N o  S2 vive en los A trio s ni en los V e st í­
bulos , sino en los aposentos y  viviendas 
recogidas y  acom odadas. E l  m ayor R e y  
del mundo se reduce à habitar en pocos 
quartos. Seria infeliz si su dignidad le 
obligase à v iv ir  siempre en los magníficos 
salones de un palacio. N o  por ésto o lv i­

dará

( a ) Los Arquitectos Italianos no en-̂  
tienden el articulo de la  distribución ,  y  
quanto es verdaderamente hermosa la ar­
quitectura exterior de sus edificios ,  otro 
tanto es inconsiguiente y defectuosa la vi~ 
terior*
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dará el A rquitecto  las otras dos partes de 
la A rquitectura. L a  solidez , comodidad 
y  hermosura son tres hcrnirnas que con­
curren a form ar aquel arte , tan unidas é 
inseparables, que se desatiende a 1-as tres 
en raltando con una sola. E n  la erección 
de su obra pensará , que la ciencia de la  
comodidad pide conocim ientos igualm en­
te c ien tificos, com o los, que dependen de 
un discernimiento iino y  de vm gusto 
delicado. L a  cUcdon de un buen sitio pa­
ra su obra 'deberá ser el prim er paso que 
adelante el A rquitecto  en su proyecto ; 
seguirá a éste la coiposidon general de ía  

ftñ r ic a  , j  p a n ia d a r  de las hal/iiadones^ 
exponienáo todo a aquellas regiones, cuyas 
qualidades en vez de dañosas sean análo­
gas y bcneíicas h lo que ias viviendas se 
destinan. Ss;guirá a form ar concepto d é la  
jnagnhud ■)! genero d e le ii j íd o  , que propor­
cionará á las clrcusíancias , ciTípleos y  
poder del ducTiO , no olvidando los usos 
del pais. H echo esto y colocado en el 
plan por m ayor , pensará en distribuir 
este todo : para !o qual tcndíá presente 
los dos generös d¿ dU irihadones , exterior^ 1 interior. L a  distrihudon exterior que tie­
ne por objeto la colocacion de entradas, 
patios y  jardines , llamará su atención ä 
fin que las primeras se sitikn eu cl cea-

t í o
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tro , asi por la hermosura , com o por la  
facilidad que resulta para acudir à las ex­
tremidades del edificio ; no olvidará los 
patios y  jardines que tanto desahogo y  
belleza le m otivan: L a  distribución inte­
rior  ( que aun mas que todo contribuye 
à la comodidad ) le deberá ocupar en la 
form acion de escalera y  repartim iento de 
viviendas. Para que la prim era sea buena, 
es‘ menester que sea clara , suave , y  que 
se presente luego. E n  la distribución de las 
viviendas situará las piezas según el uso k 
que se destinan , dándoles una form a y  
una grandeza convenientes , y  haciendo 
que no falten , asi las que son ú tile s , co ­
m o las que son precisas. H ará que en to ­
do reyne una simetría inalterable en un 
àpice , una proporcion reflexionada , y  un 
gusto esquisito. comunicaciones ò  pasa­
dizos secretos para la interior servidum ­
bre y  desahogo de amos y  c riad o s, em ­
plearán en fin dignamente la perspicacia 
del A rq u itecto .

0^1. N o  hará nada éste , si no se aco­
m oda al tUm a y  al temperamento del 
pais donde fabrica. E n  el nuestro por 
exem plo , acosado de hibiernos rigorosos,
V de frios quasi constantes aun en las de­
más estaciones del año , acogerá la expo­
sición al M ediodia con una econom ía sin­

gue.
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guiar , destînandüh absolutamente para 
babitacion ; cerrará quanto pueda las ven­
tilaciones del N orte ; cuidará en que las 
ventanas y  p uertas, à las quales no se de­
be quitar nada del buen ayre  y  gracia 
que se ha dicho , tengan guarniciones que 
cierren y  ajusten fácil y  perfectam ente. 
A rreciará  las paredes maestras , pondrá 
estu fas, construirá chimeneas al uso del 
P a is Ò estrangeras , entablará los pisos, 
y  si le parece las paredes com o en F ran ­
cia, ( a )  Y  con estas precauciones ten­
drá el M aestro de obras que temer que 
le puedan hacer cargo en punto à desa­
brigo  ? < Y  si à este conocim iento no di- 
ficii pero no practicado aííade las reglas

an-

( a ) Llam an a este A rte  en Francia, 
lambriíTer de menuiserie. un metodo 
igualm¿nte cómodo)' hermoso. C on el se lo­
g ra  un grande abrigo ; su conveniencia es 
vincha por Jes huecos que deja para form ar 
sin trabajo quantas- alhacenas y repuestos se 
quieren^ con sus pilastras  ̂ paneles y mon­
tantes dá luga» à variar de m il modos el 
adorno y hermosura de las p iezas. E l  p r i ­
mer gasto es sin duda fu e rte  , pero vá in­
cluido conel de la fa b rica ^  y  dura natu­
ralmente quanto esta.
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anteriores de comodidad , podrémos for^ 
m ar quejas y  lamentos por las desazones- 
de todos generös que nos hacen padecer 
en las casas que nos construyen ?

SEGU N D A PA RTE.

3 2 .  O E  ha considerado hasta aqui 
^ 3  comodidad de las casas eri

general. E l  desmenuzamiento o por me­
nor de las partes que la com ponen hu­
biera interrum pido la necesaria consecuen­
cia con que se debía andar ( por decir 
a s i)  el e d ific io ,, sin pararse en examinar­
lo . E ste  por menor form a la segunda 
parte de este pequeño tratado.

E S C A L E R A S .

3 3 .  O E  requieren en las escaleras 
^ 3  uueve condiciones im por­

tantes para que salgan su aves, sólidas y  
hermosas. P r im e ra : Ln elección de sitio. 
Segunda : L a  capacidad. Tercera : L a  
form a. Q uarta  : L a  luz. Q uinta : L a  
construcción , S e x ta : L a  altura y  anchu­
ra de las gradas. Séptim a : L a  corriente 
de los tram os. O ctava : Las mesillas 6  
descansos. N ovena :• E l  adorno,

E L E C -
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« L E C C I O N  D E  vSITIO .
Prim era condícion.

S 4 '  escalera siendo
la parte de la casa mas pre­

cisa y  mas frecuentada , dcbría ocupar 
e l sitio mas visible ; y  sin duda tundados 
en este razonable principio muchos Ar~ 
quitcctos situaron la escalera en el centro 
del edificio , h fui que se descubriese des­
de luego por el que entraba , y  com uni­
case con m ayor igualdad à las habitacio­
nes construidas à derecha è izquierda de 
ía  casa, i^ero colocada asi la e sca lera , se 
advirtió  que ocultaba lá bella vista que 
desde el patio se podía dar al jar- 
din , y  que ocupaba m ucho terrep.o por 
lo  que.con su ri'rantez se introducía en el 
seno del ediñcio. ( a ) P ara  acudir à este

in-

(  a ) P a ra  gm una escalera ocupe el 
centro sin estorvar , es menester que esté 
construida con dos ramos à cada lado del 
¡maguan que vayan à unirse a l suelo princi­

p a l  , donde form arán un gran descanso. 
D eb ajo  quedaría un hermoso salón entre za- 
guan y jardín., que fa c ilita r ía  este punto de 
vista  ; pero una escalera asi aunque magni­
fica y  cómoda, es solo aproposito p a ra  la
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inconveniente, y  no interrum pir ni ocul­
tar la vista del )ardin ,  se pensó situar la 
escalera sea á derecha ó  sea a izquierda 
del zaguan , que debe ocupar el centro 
de la c a s a , para que desde luego que se 
entre en este zaguan , se descubra. ( b )

A l-

casa de un Sefior opulento , o para  e l P ala-' 
CIO del 'Rey,

( b ) £ /  P ad re  Lau gier  ( Francés ) en 
su Arquitectura quiere que la escalera se. 
eche d un lado del ■ zaguan , y  si puede ser 
a l izquierdo , porque naturalmente ( según 
pretende ) se empieza a subir con e l p ie  iz ­
quierdo, Blonde'l , Arquitecto también 
Francés citando a otros muchos de su p ro ­

fesion  , quiere que se sitúe a la derecha^ 
-añadiendo que la nati^^-aleza parece convi­
darnos á hacer mas presto lo que necesita­
mos a la derecha^ que a la izquierda. E n tre  
estos dos dictámenes tan opuestos no queda 
mas medio a l  Arquitecto que hacer lo que. 
mas le convenga. L o  cierto e s , que habiendo 
observado por mi mismo y en otros la  cir- 
custancia de empezar a subir con e l p ie  de­
recho , b con e l izquierdo , he visto que cada, 
uno empieza a subir con el p ie  que le aco'  ̂
moda , esto es con aquel que tiene levnntadi) 
p a ra  continuar e l paso como si caminase en 
¿laño ;  j/ m  quanto á encaminarse a la  dere-
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A lg u n o s híin colocado las escaleras en las 
extremidades de las alas del edificio , pero 
con  notable incom odidad , respecto lo  
que se debe c o r r e r , y  las piezas que se 
hacen comunes para ir à biiscar las de 1» 
otra vanda ; y  eu el caso de poner una 
escalera à caaacab o  de la casa para evi­
tar este inconveniente , se daba también 
en él de perder m ucho terreno con la 
form acion  de tanta subida.

C A P A C I D A D .
Segunda condicion .

3 5 .  "I" A  capacidad de la escalera 
I  j  debe proporcionarse à la 

del cdificio a cuyo uso se destina , com o 
al diametro de las piezas donde conduce, 
siendo m uy inconsiguiente form ar una es­
calera pequeña para guiar à habitaciones 
magnificas y  de vasta extensión, ù ocupar la 
m itad dcl terreno de ia casa de un particu­
lar con una escalera grande y  espaciosa, re- 
diicícndo à poca dim ensión lo  restante de 
las habitaciones.

3Ó . L a  menor anchura que se puede
dár

cha 0 a la izqidcrda , no hay en esta dclibe- 
Tacioi'i aciiou uias natural qiic hiiscar Jo  gue 
sc d^sca¿l qiiaLqum mano quc se. encuaitrc.
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dár en una casa común à la escalera ,  e t  
quatro pies y  m edio à cinco , porque dos 
personas no pueden encontrarse en ínenor 
espacio , sea bajando ò sea subiendo , sin 
tropezarse. E n  quanto à la anchura y 
altura de los escalones , alto de la baran­
dilla , y  corriente 6 declive del tiro  , de­
be siem pre que se pueda ser lo m ism o ò  
con  corta  diterencia en qualquier gen era  
de escalera de la clase, que sea.

3 7 .  E n  una casa de entidad se form a 
la  escalera de m odo , que no pase del pi­
so principal donde reside el dueño. L o  
demás de la altura del edificio se destina 
al adorno de la escalera , no pudieiido 
darse cosa que mas honre un e d ih c io , que 
lu ia bella caja abierta hasta arriba , ter­
m inada en bóbcda ó en cu p o la , y  deco- 
la d a  de pintura y  escultura com o se vé 
en ios palacios. P ara  los demás meneste­
res del edificio hay en lo  in terior sus es- 
caleras p articu lá re s , que prestan com uni­
cación h todos los suelos y  demás para­
ges Cíe su se iv ic io .

3 8 .  E n  las particulares y  de alquilér, 
donde se tira  h ah o n ^ r d in e ro , terreno, 
y  tiem po , y  à que solo reyne el decente 
aseo , una mism a escalera conduce à todo^ 
los suelos y  paites de ia casa»
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Tercera condicion.

3 9 .  X  A  form a de una escalera la  
1  j  determina la caja donde es­

tà enceri^ùà. H ay escaleras cuya form a 
es en c ir c u lo , otras en óbalo , otras en 
m edio óbalo , y  de otros modos 5 pero 
las quadradas ó quadriloíigas son las me­
jores para editicios donde haya capaci­
dad ; pues de no haberla ,  es menester aco-í 
modrtise h lo que diere de sí el terreno, 
ecoiiornizraidolo quanto sea posible para 
hacer acomodada la subida. L o s  escalo­
nes circulares tienen la incom odidad de 
que son anchos por un cabo , y  estrechos 
por el otro ; de suerte que por una parte 
pisa cl pie con d ificu ltad , y  por la otra 
es menester que se estienda m ucho. P o n ­
drá cstudi'j el A rq u itecto  en no dejarse 
llevar del hintastico gusto de dar à  las es­
ca ld as íoíí-juis extravagantes è irregula­
res , coii^o con execucion adm irable se 
suele véi en ccUlícios antiguos \ sino tra­
tará este ram o con toda la m oderación, 
ciencia y  conducta im aginable , dando la 
preleicíicia  a la s  formas simples y  fáciles, 
que es de donde proceden la suavidad y  
com odidad de que debea constar. E stos

te-
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requisitos se encuentran solo  en las foT'̂ ; 
mas quadradas, y  quadrilongas.

L A  L U Z .
Q uarta condicion .

4 0 . T A  principal cosa que debe 
I j  considerarse en una escale­

ta , es su distribución de lu z , repartiéndola 
quanto sea dable , no solo abundante, 
sino igual. L a  escalera es el m iem bro 
del cuerpo de la casa que pide estar mas 
ilum inado , porque es donde los trope­
zones tienen peores consecuencias. ( a ) 
L as escaleras están mal ilum in adas, quan­
do la luz les viene de un, lado solo de la 
caja ; porque el ram o que está debajo, 
com o le pasa la luz p or encima , no 
queda bien c laro . N o  es menos rid icu lo  
ver las ventanas de una fachada cortadas 
de soslayo por el tramo de una escalera, 
ó  hacer seguir a las ventanas e l ayre de 
la corriente de la escalera. E sto  suele 
■vérse en algunas casas de alquilér. N u n ca

vie- -

( a ) y  aunque es menester mucha lu z  
en las salas y demás qu artos , mucho mas 
nccesaria es cu los pasadizos y, escaleras,^ 
poycpie en tales parü^ys sueíCii encontrarse 
¿os qucván y vienen uirgaUos. f  í t . L . F J .
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viene m ejor la luz á las escaleras, que 
quando éstas rematan én bóbeda ó  en 
cúpola ; pues como baja de alto , se dis­
tribu ye  con igualdad y abundancia , en 
particular si ia escalera finaliza al prim er 
p is o , com o se iia dicho de las casas de 
consecuencia. Tam bién se encuentra uno 
en este caso aun en casas de. poca enti­
dad , quando la caja de la escalera está 
de tal m odo encerrada , que no es posi­
ble iluminarla por los lados. Entonces se 
term uia con una especie de domos de v i­
driera llamados lu cero s, y  la escalera que-, 
da clara.

C O N S T R U C C p N .
Q uinta condicion.

4 1 .  T ? N  esta parte mas que en nin- 
1 ^  guna otra luce la ciencia 

del A rqu itecto  , y  la habilidad de los O pe­
rarios , que deben entenderse y  prestarse 
mutuamente sus au x ilio s , para lograr el 
fin de que la escalera salga sólida ,, suave 
y hermosa. E n  este genero se ven ideas 
caprichosas y  arrojadas. E l  Padre l 'r a y  
Lau ren cio  de San N icolás habla de algu­
nos ingeniosos modos de construir esca­
leras de cantería , citando algunas existen­
tes en España , cuyas bóbedas se nian- 
tienen en el ayrs en tramos y  descansos 
T o m . I ,  S
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seguidos , mediante el corte de las p ie­
dras y  cl ayre de la bóbeda , suponiendo 
qu e las paredes donde se han de execu- 
tar hayan de ser fu e rte s , porque en ellas 
tienen su asiento. Se  advertirá en su for­
m ación , que las personas que frecuentan 
la  escalera,hallen toda la conveniencia posi­
ble , sin que por ésto se deje de dár toda la 
gracia à las curbas que form an la subida.

D E  L A  A L T U R A  Y  A N C H U R A  D E  
L O S  E S C A L O N E S .

Sexta  condicion .

4 2 .  t 7 N  cl acierto de estos dos ge- 
ñeros de proporciones es­

triba la parte mas esencial de la escalera, 
que es la suavidad. Las gradas cu ya  huella 
es estrecha , causan m ied o , y  es peligro­
so el descenso por ellas. Las que tienen 
m ucho levante , cansan y  quitan el alien­
to . L a  demasía en querer evitar estos dos 
defectos haría form ar de una escalera una 
rampa , y  en terreno estrecho donde no 
puede estenderse , una rampa form a una 
cuesta pendiente. Para  determinar la al­
tura y  anchura de los escalones -, se ha 
tenido presente ,3 que la estension del paso 
ordinario  de un hom bre que camina de 
nivel sobre un plano , es de dos pies y

me-
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m e d io , y  que la altura del de una per­
sona que sube por una escalera levantada 
á  p lo m o , es la m itad ; de suerte que la 
longitud de un paso horizontal es doble 
del que se executa verticalm ente. N o  obs* 
tante , com o el declibc de la corriente de 
una escalera aunque esté m uy distante de 
la linea vertical , también lo está delaho^ 
rizontal , se considerará el paso de la 
persona que la sube , com o que consta de 
dos p ie s ; a s i, para hacer uso de esta ob^ 
servac io n , es menester que la altura de ca­
da grada junta con la anchura de la huella ' 
com ponga un paso de dos pies* Considera^ 
do asi el paso de la escalera , ( a ) si se 
dá sola una pulgada de altura á la grada que 
equivale á dos de lo n g itu d , es ménestéf 
darla de huella veinte y  dos p u lgad as; si 
se le dán dos de altura que equivalen á 
q u a tro ,s e  le darán veinte de huella ; si 
tiene quatro de alto que valen por ocho, 
se le darán diez y  s e is ; y  si sé le dán seis 

S  2  pul*

( a ) E n  Castellano se llama también à 
los escalones p aso s, lo que parece demos* 
tra r   ̂ que la  acción de subir un escalón sea Id 
de dar un paso , y que quanto tneiios vlo-  ̂
lenta sea aquella acción ,  ínas prc^orcioiia^ 
do será d  escaloUi



¿ 7 6  A R Q U I T E C T U R A
pulgadas de alto , que es lo  mismo quó 
un pie de lo n g itu d , la grada no deberá 
tener sino un pie de huella. P ara  que una 
escalera sea suave , no se deben hacer las 
gradas altas ni bajas. S u  buena p ro por­
cio n  consiste en dárlas seis pulgadas de 
levante , nunca mas de siete , conservan­
do el ancho en la proporcion anteceden­
te . E u  ningún caso será éste mas de píe

Í medio , ni menos de catorce pulgadas, 
a proporcion que dá F ra y  Laurencio  de 
San N icolás a la altura de las gradas es 

diez dedos que son siete onzas y  media. 
E sta  altura ( d ice ) conviene para casas 
g ra v e s , palacios y  co n ven to s, particular­
mente para ediíicios donde hay frecuen­
cia  de mugeres. ( a ) A d vierte  que lo me­
nos que se puede dár de huella es una 
tercia ; ésto es m uy poco.

4':^. H ay  A rqu itectos , que quiereri 
que*los escalones estén un pocp incUnados 
hacia adelante, para hacer mas fácil ia baja­
da , sobre todo quando es mucha la an­
chura de la grada ; otros quieren al con­
trario  , que los escalones se inclinen ha­
cia  la parte de d e n tro , de suerte que al

su-

( a ) N o comprendo la  razón , pues el 
paso d¿ las mugeres es nwiQs marcado qut 
d  d d  otro sexo.
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subtr la parte delantera del pie esté un po­
co  mas baja que el talón , lo  que dá mii- 
cha facilidad para subir. D e  uno y  otro  
hay exen)plos en escaleras executaaas por 
M aestros insignes ; pero se puede inferir, 
110 obstante , de estos contrarios pareceres^ 
que^ lo  m ejor es hacer las gradas al ord i­
nario  , ésto es disponiéndolas exílctamente 
de nivel. Se despeja mucho el escalón 
quitándole el corte à la parte delantera, 
y  redondeándolo en quarto de c ircu lo .

C O R R I E N T E  D E  L O S  T R A M O S .
Séptim a condicion.

44. T" A corriente de los tram os, 
I j  ésto es aquella dirección que

aparta à las escaleras de la linea vertical 
para arrimarlas à la horizontal , form a 
principalmente la suavidad de la subida, 
que quanto mas estendida ò mas de lejos 
se to m e ,  será mas acom odada. S o b re  su 
caja se forman los escalones ò  g rad as, y  
mal se podrán suavizar , quando aquella es 
em pinada.

4 5 .  V itrn b io  hablando de la forr^ia- 
c io n  del Cartabón inventado por P itágo - 
ras , emplea este descubrim iento al arte 
de fabricar , y  especialmente à las escale­
ras con el fin de hacer fácil su subida.

P a -
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p a ra  èjto  divide la altura* desde el pian­
terreno al piso en tres partes iguales dà 
c in co  de éstas à la longitud de la  corrien­
te , y  quatro à la basa , y  de este m odo 
s a l e n  ( según pretende )  los escalones aco- 
íTiodados 1 corno toda la escalera. Paladio 
es de dictamen de dàr à la longitud de los 
tram os dos veces la altura de la perpendi­
cular , proporcion m ucho mas tendida 
que la de V itr iib io . E n  todo ésto se aten­
derá à consultarse con el terreno , à fin 
que conform e à la extensión del edificio 
po sean ni demasiado em pinadas, ni dc- 
jnasiado estrechas las huellas.

M E S A S  Ò R E P O S O S .
O ctava condicion,

4 6 ,  T 7 ^  destino de las mesas ò  re-* 
1 ^  posos es el de que las per­

sonas que sviben las escaleras, particular­
mente las débiles , encuentren \m̂  sitio 
donde tomar aliento , y  también à fin que 
$i viene acaer alguna cosa , pueda detenerse. 
Una linea de escalones sin descanso asom­
bra al b a ja r , v  fatiga al subir. L os anti­
guos ( según Y itru b io  ) tenían la costuma 
bre de hacer !as g ra ias  d é las  escaleras de 
5us templos da n.Miero im par , cori el 
fin de que empecando à subir con el pie

dere-
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derecho , rematasen con el mism o para en­
trar en el templo , lo que reputaban ellos 
por una particular señal del respeto que 
requería aquel lugar gagrado. E n tre  n o­
sotros donde nò corre la misma paridad, 
sería por demás esta observancia ; pero  
sea im itación , sea costum bre , 6  lo  que 
fuese , los A u to res prescriben que el nu­
mero de las gradas para rematar en la me­
sa haya de ser im par. Paladio quiere que 
sean once Ò trece à lo m a s . L a  magnifica 
escalera del Real C onvento del E scu ria l 
tiene los reposos de trece en trece gra­
das. ( a ) Este mètodo es m uy bueno, 
pero puede uno dejar de se g u ir lo , quan­
do para observarlo sea menester hacer des­
cansos tan à menudo , que ocupen la mi­
tad del terreno. L o  mismo es por lo q u e  
m ira à que las gradas sean pares ó im pa­
res ; valdrá mas atender à que no sean al­
tas ni estrechas,

A D O R N O .
N ovena condicion.

4 7 ,  T  A s  escaleras magnificas son 
P y  susceptibles de todo el ador­

no

( a ) F ra y  Laurencio de S m  Nicolás quiere 
ios redosos sean de nuepe en nueve gradas.
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n o  q u e  se les qviiera aplicar. L o s estucos, 
los dorados , las pinturas , las estatuas 
y  jarrones hacen en ellas una vista m ara­
villosa , ayudadas de la mucha luz que las 
baña. P e ro  asi com o en todas las otras 
cosas , es menester ir igualmente con  
tiento en esta , concediendo el primer lu ­
gar a la bondad de la construcción que 
consta de las partes re fe rid as, y  atendien­
d o  á que la  riqueza de la escalera no solo 
d eb e 'ser de diterente gusto , sino tam­
bién no igualar a la de las piezas interio­
res ; pues desde el zaguan hasta las mis­
m as todo debe caminar en un aum ento 
p rogresivo  de adorno.

E n  las escaleras particulares se aten­
derá al aseo , a la relación y  simetría de 
las p a rte s , y  a .la exactitud de la execu- 
c lo n . L as barandillas de fierro con labo­
res dadas de un c o lo r , y  si se quiere do­
rada de trecho á trecho alguna flor ó  al­
gún botón , adornan m ucho la escalera, 
defienden , no interrumpen la lu z , ocu­
pan poco espacio ,  y  abruman p o co .

' á J
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^8. ALGUNOS mECEVTOS
generales sacados de Valadio y  
otros Autores.

1 .  O E  visará de grande circunspec- 
^ 3  Palad io  ) en h  po­

sición de la escalera , porque es dificil 
encontrar un lugar con todas las circus­
tancias que requiere esta clase de obra, 
sin m otivar incom odidad al resto del edi­
fic io . E l  sitio que se le asigne será uni­
co  para el fin ; de m odo que la escalera 
no dañe à las habitaciones  ̂ ni las habi­
taciones perjudiquen à la escalera.

2 .  L as escaleras tienen todos los re­
quisitos apetecibles , quando son claras, 
espaciosas y  suaves. Para  ilum inarlas es 
menester darlas luz viva ,  y  hacer de su el­
te , que se estienda quanto mas igualm ente 
fie pueda p or toda la caja. Respecto h su 
ancho basta que relativamente à la esten- 
sion y  entidad del edificio no parezcan, 
n i demasiado anchas , ni demasiado es­
trechas. L a  m ayor angostura que se les 
puede dár és quatro pies y  m edio , los 
ijue se necesitan para que dos personas

<7UC
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que se encuentran en la escalera no tro­
piecen. L a  suavidad pende de la altura de 
la  grada , y  anchura de su huella. L a  
justa proporcion  es considerar al escalón, 
com o que com pone un paso de dos pies, 
para cu y o  fin se le dará de altura seis pu l­
gadas ,  y  ile huella diez y  ocho. T odas 
estas circustancias están sugetas à la dis­
posición  del terreno , con el que antes de 
em pezar la obra es menester hacer las 
cuentas.

3 .  L as escaleras grandes que rematan 
en el prim er suelo , deben construirse de 
m o d o , que el que haya su b id o , vea desde 
el balcón del ultim o descanso el prim er 
paso del p ianterren o, y  los que ván su­
b ie n d o , descubran desde luego la bóbeda 
de la escalera , sin tener encima de sus ca­
bezas nada que les lim ite la vista. Q u an ­
to  à las escaleras p articu lares, se deberá 
dár à los tramos que ván girando en la 
caja , una altura razonable , para que no 
parezcan oprim idos los inferiores por los 
superiores.

4 .  Las escaleras à dos ramos ò  ver­
tientes no se practican ya  por el m ucho 
gasto que causan ,  y  terreno que ocupan .

5 . L a  materia de la escalera principal 
en una casa ostentosa es de piedra ; la de 
las que conducen à los entresuelos y  à  
los desvanes de madera, Á



6 . A  mas de la escalera principal son 
precisas otras escaleras subalternas, que 
presten la facilidad de transportar cargas 
y  fardos al prim er suelo , y  hasta los des­
vanes. E sto  conserva la escalera p rin c i' 
pal , è im pide el que la frecuenten I03 
criados y  gentes del com ún.

y . E l  practicar muchas escaleras de 
desahogo en un edificio salva el gasto de 
los corredores en el prim er suelo , que à 
mas del desagrado de ocupar mucho terre­
no 1 tienen también el de no poderse a n - , 
dar por ellos , sino es molestando à los que 
habitan aquellos quartos con que com u ­
nican los tales corredores.

8 . Se debe hacer todo lo  posible pa­
ra form ar en un edificio una escalera co ­
moda , siendo de la incumbencia del A r ­
quitecto repartir tan bien cl terreno , que 
no ocupe demasiado sitio , y  que à p ro­
porcion de la estension del edificio tenga 
toda la gracia , y  toda la suavidad ne­
cesaria.

9 , Q uando se encuentra una escalera 
algo frecuentada contigua à la habitación 
del dueño , para evitar el ruido de los 
que bajan y  suben , se puede executar de 
carpintería cubierta de losa ò ladrillo» 
asi a mas de moderarse cl gasto , se lo ­
gra que el ruido no sea activo  , sin o  
sordo. Q u ien
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IO, Q uien  quiera instruirse con fun­

damento de este asunto , vea la A rq u i­
tectura de P a la d io , de quien hay una mag­
nifica edición hecha en la H aya en dos 
tom os en fo l. año de 1 7 2 .6 . ,  cuyas la­
m inas son prim orosas.

49. CH IM ENEAS.

Construcción ò formacion de su boca.

I O s estrangeros se sirven de las si- 
^  guientes reglas generales para su 
construcción , que podrán im itarse ,  ò  de­

jarse de seguir ,  según que la razón de ca­
da im o gradúe sus ventajas , Ò defectos,

50 . H ay  tres clases de chimeneas* 
g ran d es, m edianas, y  pequeñas. L as p ri­
meras son para galerías y  salones. Se les 
dá de abertura entre las jambas seis ò  sie­
te pies ; quatro ò  cinco desde el fogar 
hasta la parte in ferior del l in te l,  y  dos 
pies y  m edio ò  tres de cabidad.

5 1 .  L as chimeneas de mediana mag­
nitud son para sa la s, a lco b as, y  grande» 
gab in etes, y  deben tener quatro pies de

an-
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nncho con tres de altura. Se les dá diez 
y  ocho 6  veinte pulgadas de profundidad.

5 2 . L as chimeneas pequeñas sirven

Í)ara gabinetes , guardarropas y  entresue- 
o s , y  tienen dos pies y  nueve pulgadas 
de alto sobre tres pies y  m edio de ancho.

5 3 .  Sera conveniente dár al trastuego 
la  figura eliptica , conform ando sus ángu­
los en porcion de c irc u lo , para que reftec- 
ta el calor por todas partes , y  el efecto 
sea mas eficaz y v iv o . Y a  se tiene adver­
tido  que por las circustancias de nuestro 
P a is convendría no desechar la construc­
ción de las chimeneas que se practica 
en él.

54. CAUSAS PORQUE LAS 
chimeneas ahúman,

1 .  ' I ” A  humedad interior del ca- 
I  j  ñon im pide el paso al humo 

antes que el fuego la haya disuelto , y  
calentado la vía para su transito. Suele 
suceder ésto à las mañanas quando se en­
ciende la chimenea , y  particularmente 
quando ha estado mucho tiem po sin usar­
se.- Suele suceder también quando está 
red en  hecha ; y  es natural , porque la hu­
medad dei revoque iiena aquel corto  am^

bito
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b ito  de vapores. A s i quando la chim enea 
hace humo estando aun fresca  ̂ no debe 
adm irar ni causar tem or ,  porque este in­
conveniente es pasagero.

2.. L a  mala construcción de líí parte 
in ferio r de la chimenea que impide la en­
trada al humo , Ò lo  rechaza al quarto .

3 .  L a  demasiada latitud del canon que 
deja un espacio m uy fr ió  de cada lado de 
la  coluna que form a el humo en su as­
censo , ’ lo  que com pone una diferencia 
de temples , que no puede menos de mo­
tivar desorden y  trastorno.

4 .  L o s  agujeros y  las grietas que hay 
en las paredes interiores que separan las 
chim eneas arrimadas una contra otra , y  
que com unican el humo à un quarto don^ 
de no hay fuego. Puede provenir este 
defecto del poco cuidado con que se tra­
bajó  la pared de separación ; pero las mas 
veces se hacen estos agujeros al tiem po de 
lim piarlas interiorm ente , y  en particular 
quando no se executa esta m aniobra por 
los Franceses deshollinadores, gente úti­
lísim a , y  que eñ la clase de su bajo mi^ 
nieterio  sirven de confusion à nuestra 
inutilidad*

5. L o s  agujeros y  las grietas que pue­
de haber en el trozo de canon que sale 
fu era  d e l te c h o , por viejo  , por arruina­

do,
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d o  , p or mal construido ,  ò  por otra ra­
zón , introduciéndose el viento por ellos 
precipita abajo el hum o.

6 . L a  falta de ayre continuam ente re­
novado en un quarto para despedir el 
hum o hacia arriba con su circulación ,  y  
para avivar ei fuego , dandole la activ i­
dad correspondiente para calentar la via 
p o r donde sale el humo , y  contenerlo 
sin dejarlo retroceder. E sta  falta de ayre 
v iv o  ( por decir asi ) es la causa porque 
muchas chimeneas no chupan.

7 . L o s  vientos directos y  reñexos,que 
precipitándose por lo alto de la chim enea, 
rechazan el humo hacia a b a jo , y  m oti­
van el inconveniente que se hace sentir 
con  m ^ o r  fuerza.

8 . E l  sol dando en lo  alto de las chi­
meneas regu lares, dilata el ayre , aligera 
su volumen , è inhabilitándolo para soste­
ner la coluna del humo , baja éste y  se 
derram a^por todas partes.

9 . La. llubia en tin cayendo dentro de 
la chimenea , arrastra consigo el hum o, 
y  lo  introduce en la habitación ; pero 
este 4sfecto  y  el prim ero son los de me­
nor consecuencia.

1 0 .  Suele suceder que la demasiada 
elevación del lintel cause humo en la pie­
za , y  en este caso se probará con una ce­

ne-
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nefa de tela de un pie de alto clavada a! 
l in t e l , y  que coja todo el claro de jamba 
a  jam ba. S i  en efecto se viere cesar el 
hum o , com o es regular , se quita la ce­
nefa de tela , y  en Su lugar se coloca otra 
de hoja de lata del mismo a n ch o r, que 
queda permanente.

OBSERVACIONES PARA LA
formacion de los cañones de las 
chimeneas , fin que Isías no 
causen, humo,

/
5 5 .  ' Y  A  experiencia ha m ostrado 

I _ j  siem pre, que quanto mas le­
vantada está una chim enea, y  que su canon 
corresponda mas directamente al hogar, 
sin tener mas anchura , el humo sube me­
jo r . L a  razón e s , que la altura haciéndola 
sobresalir á los techos v e c in o s , los vien­
tos no tienen la facilidad de recalar desde 
e l lo s ,  y  meterse dentro.

5 6 . Estando m uy levantada,se encuen­
tra en la ventilación del ayre , que con  
su m ovim iento libre saca y  arroja hacia 
todos lados el humo que asoma á salir: 

57* Q uando el canon de una chim e­
nea corresponde en toda su altura dircc-,

ta-
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tamente a  su hogar , reclve el hum o que 
sube sin presentarle oposicion que pueda 
retardarlo en su avio . Este canon no te­
niendo sino la anchura igual a la del ho­
gar hace. Prim ero  : Q ue la coluna de 
humo que se levanta no tiene sino el es­
pacio que le es necesario calentar para 
abrirse el paso y  subir. Segundo : Q ue 
si la cabidad interior del canon tuese me­
n or que la dcl hogar , el humo tropezan­
do en las paredes reñectería al quarto . 
T ercero  : Q ue si el cañón fuese mas an*» 
cho , quedaría una coluna vacia á cada 
lado de la del humo  ̂ cada una de estas 
colunas estaría fria necesariamente por el 
ayre que recivía de nba)0 y  de arriba , y  
turbaría aquel temple igual que necesita 
c l humo para no desviarse.

58 . L a  experiencia m anifiesta, que 
quanto mas recto, y  mas aplom o es el ca­
non de una chimenea , mejor cl humo 
(em pu jad o  por la violenc^i de la llama ) 
se determina de abajo arriba ; y  por lo  
contrario  las peores chimeneas son las que 
ván dando bueltas , por el retardo y  fro ­
tación que en éstas experimenta cl 
hum o.

59 . Su  m ejor construcción es de la­
drillo  con m ortero de cal y  arena.; pues 
el m ortero une m ejor con el ladrillo  que 
ü o m /  1 .  X  el
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el yeso. Se  jarrea lo  interior quanto In a»  
ligera y  lisamente se pueda , à tin que el 
hollin agarre m en os, y  deje libre paso al 
hum o , com o también para poderlas lim ­
piar con i^cilidad.

6 0 , E l  hogar debe ser , ò  de p ie d ra , ò 
de ladrillos puestos de ca n to , para que 
pueda resistir m ejor y  mas tiempo à la 
violencia del fuego. Q uando se enladrilla 
de plano ,  hay la contingencia de que con 
la  continuación de la lumbre se vayan 
consum iendo los la d rillo s , y  se com uni­
que el fuego a lin terio r d é lo s  suelos.

6 1 .  L o s  cañones de las chimeneas 
tienen determinada? sus medidas una vez 
que la m ejor regla es que sigan exacta­
mente las del hogar sobre que están cons­
truidos. L a  cerradura del canon por la 
parte de arriba è interiorm ente sale bien 
haciéndola en porcion de circu lo  , de mo­
do que no deba quedar sino quatro pul­
gadas de abertura para el escape del 
hum o.

62,. A lgu nos A utores quisieran que 
el canon de la chimenea-fuese mas ancho 
p o r la parte superior que por la in ferior, 
à fin que el ayre hallandüse cerrado p or 
a b a jo , el humo fuese empujado hacia arri­
ba con m ayor violencia.

6 ^ , Se hace preciso dár aqui noticia
de



de un pequeño tratado de ch im eneas, cu^ 
y o  A u to re s  M r . Genneté intitula<do pri­
mer F isico  de S . M . Im periaL L a  exce­
lente teórica de esta obra , su extraord i­
naria exactitud en las medidas y  planes de 
su ch im enea, y  la aprobación con que 
vá  autorizada de dos C om isarios de la 
A cadem ia de las C iencias destinados á su 
examen , recom iendan mucho su sistema. 
A  lo menos pudieron tanto conm igo , que 
puse en execucion su idea en un can oa 
de cocina de mi casa acosada de un vien- 
to  con que hace un humo insoportable. 
Trabajé  en las m edidas, é hice todo quan­
to  previene el libro con q u a n ta 'e x k titu d  
puede caber en el asunto ; pero el efecto 
n o  correspondió á mis esperanzas. E l  hu­
m o continúa del mismo m odo , en m edio 
de haber examinado las causas que expre­
sa el A u to r haber inutilizado su trabajo, 
hasta que puso remedio á ellas ; hice otras 
varias pruebas , sin llegar á lo esencial, 
p ero  todo en vano. T ai vez reencon tra­
rá  el defecto donde menos se piense. S i 
lo  hallase y  quedase corriente la chim e­
nea , no dejaré de dá? al publico un 
aviso tan im portante. M ientras tanto me 
ha parecido no ocultarle este otro  , co ­
m o también el que el coste que el Genne- 
t e d á a  la chimenea, no es el que resulta

T  ¿  en
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en todos los paises. E l  dice que las cflté 
executó ' de hierro y  hoja de lata le cos­
taron de catorce à veinte pesetas. L a m ía , 
y  en país donde el hierro no vá caro , lle­
ga à doscientos y  quarenta reales. N o  
creo que en ninguno otro  de España 
pueda hacerse menos de los doscientos 
lea les. ( a )

6 4 . C O C I N A S  Y  O F IC I O S .

N'"0  menos que en los otros ramos tie­
ne que manifestar en éste su pericia 

e l A rq u itecto  por el duplicado inconve­
niente que hay asi en alejar demasiado las 
cocinas de la principal habitación , com o 
en que estén m uy cerca. E n  este ultim o 
caso el hedor que exhalan continuamene 
te , el vapor dañoso del carbón , el o lor 
de los guisados penetra hasta los quartos 
in te r io re s , y  arruina sus. muebles. A  mas

de

( a ) E?i rni ultimo vlage a P arís  p re ­
gunté p o r estas chimeneas ; no me supieron 
dár razón , ni menos aunque advertí con 
cuidado , observé en los techos su formacion^ 
ane por lo singular no sería d ijic il de en­
contrar si existiese. E sto  aunque no prueba 
que no ha'^a taÍAs chimeneas, prueba que ?iit 
son coinunes_*
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de ésto el ruido de los criad o s, y  el gol- 
péo de los almireces de los que traba|aii 
en la preparación d é lo s  m anjares, incó­
m oda mucho. Tam bién si las cocinas se 
encuentran m uy distantes del quarto de 
los am o s, y  que para servir la com ida se 
tiene que subir escaleras 6  atravesar pa­
tios , todo se hace con m ayor diticultad, 
es menester emplear mas numero de cria­
dos , y  no se puede com er nada, en su 
sazó n , porque las vkindas se enfrian en el 
camino , lo que obliga á tener una pieza 
cerca del com edero para calentarlas y  
restablecer su orden , que puede descom ­
ponerse en e l tran sporte , particularm en­
te en el hibierno ó en tiempo de. Ilubias. 
Q uando haya terreno para estenderse, se­
rá oportuno construir dos especies de pa­
tios a las dos alas dcl ediíicio , en el uno 
de los quales se distribi^irán las cocin as, y  
demás piezas dependientes , y  encima se 
dispondrán quartos para los sirvientes 
respectivos. E l  otro  patio lo  ocuparán 
las caballerizas y  cocheras, encima de las 
quales se formarán alojamientos para los 
criados subalternos, y  del restante se ha­
rán graneros para la paja , ceb ad a , abe­
na Entonces se construirán pasadizos 
para comunicarse acubierto desde la coci­
na hasta donde se com e.

Q uan-
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6 5 . Q uando no se encuentra unO cón  

bastante terreno para poner las cocinas 
en patio  separado , es también aproposi­
to  situarlas à la extrem idad de la casa y  
cerca  d é la  c a lle , p ara la  facilidad de po­
der arrojar ag u a s, y  con el fin de que su 
vecindad no incom ode. A u n  mas con ve­
niencia tendrá situarlas en el quarto bajo 
con buenas escaleras para su fácil servi­
c io  , y  en el mismo se colocarán las dé- 
más oficinas y  vivieiidas para criados, 
quedando el superior Ubre perfectamente 
para los amos.

6 6 . Q uando el corto  espacio del terre­
no obliga absolutamente à colocar las co­
cinas en subterráneos debajo del edificio, 
es menester hacer de m o d o , que tengan 
suficiente inclinación para encaminar las 
aguas hacia algún conducto público , que 
las lleve lo  mas distante que se pueda , ò  
à una hoya ò cloaca hecha expresam ente, 
y  levantada à pared seca con ramos que 
vayan  à terminar en la tierra.

6 7 .  Para  subir desde el subterráneo 
al pianterreno , se construirá una escalera 
à dos ramos si se p u ed e , ò  a lo menos 
tan capáz que dos personas puedan subir 
y  bajar sin embarazarse mutuamente. E ste  
genero de subterráneos tiene siem pre bó­
beda ,  y  debría ser ^ue todas las cocinasla



la  tuviesen, para prevenir los accidenteft 
del fuego.

6 8 . Q uando se carece de pieza sepa­
rada para la pastelería , se form ará en la 
cocina un horno , cuya garganta tendrá so; 
salida en la chimenea de la cocina para el- 
escape del hum o. Esta chimenea debe ser 
ancha á proporcion de la pieza ; su cam ­
pana debe estár levantada com o siete pies 
encima del suelo , á ün que los que se 
ocupan en ella no den con la cabeza.

6 9 . Las piezas necesarias para el ser-^ 
v ic io  diario  de la cocina son una dispen­
sa a mano para encerrar las v ia iid as, y  un 
lavadero donde se lleve la bajilla al salir 
de la mesa para lim p ia r la .' Este debe po­
nerse en la vecindad de un pozo 6  de una 
fuente , para tener siempre agua abundan­
te. Se necesita también á mas de esto una 
sala com ún grande á proporcion de los 
criados que coman en ella. L a  repostería 
deberá encontrarse enfrente de la cocina, 
y  se forman a ld erred o r de ella arm arios 
a altura de apoyo, para encerrar la mante­
lería y  la vajilla de plata. E n cim ase  po­
nen tabletas, sobre las quales se coloca la 
talabera , la porcelana , los cristales y  los 
otros utensilios necesarios para el servi­
c io  y  adorno de las mesas. E n  una 
casa de economía se construye el com e­

dero
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riero ( com o se verá despues) de m odo
que dentro de él se encuentre todo esto
u ltim o.

7 0 . Se ha dicho que las cocinas em bó- 
tcáad as con piedra ò  ladrillo son buenas
9 m otivo de lo  libres de qualquiera incen­
d io  ; ahora se previene que à lo  menos 
se jarreen sus techos , para que se pue­
dan lim piar con facilidad , y  quitar e l 
hollin que se origina del. humo.

7 1 .  N inguna cocina de casa particu- 
'lar , si puede , dejará de tener agua perene, 
^ n  V a len c ian o  hay cocina que no tenga 
su' p o z o , y  hay algunas que tienen dos. 
S u  uso es excelente para la lim pieza d é la  
vajilla  , para otros mil m enesteres, y  prin­
cipalm ente para un incendio. E n  una ca­
sa de consideración convendrían fuente y  
pozo que no se agotasen.

7 2 .  C O M E D E R O .

SE  vá à tratar del com edero de una ca­
sa particular donde reyna el aseo y  

■Ja econom ía.
7 3 .  Su  mejor exposición es la de 

O riente , debiendo quanto sea posibla 
evitar la de M ediodía por las m oscas, y  
la corrupción  de lo  que se conserva en 
sus arm arios.
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7 4 .  E l  com edero debe ser quadrado, 

por la facilidad de acudir á todas partes 
con igualdad. Sus paredes se revestirán 
de arriba á bajo  con arm ario s , en cuyos 
huecos se guardará todo lo  perteneciente 
á  la mesa , com o mantelería , vajilla de 
plata , de talabera , china , crist.'ilcs & c . , 
y  las provisiones diarias de v in o s , repos­
tería & c .  P o r  de fuera formarán estos ar­
m arios com partim ientos con paneles, mon- . 
tantes y  molduras , procurando que las 
puertas hagan simetría con lo  restante de 
la pieza. E n  uno de los armarios hay una 
fuente de tierra ó cobre con su gran ta­
zón para lim piar los vasos. T oda esta 
madera se pasa encima con unas manos 
de pintura al o lio  del co lor que se quie­
re , aunque se procura evitar él blanco 
por lo  manchoso.

7 5 .  E l  Marqués de Legarda ha hecho 
construir en V ito r ia  uno de estos com e­
deros , que puede servir de m odelo por 
k> bien ideado y  egecutado.

7 6 . Se han quitado las fuentes p ere-í 
nes de los comederos á m otivo de la hu-- 
medad que causan , y  porque ocasionan 
m ayor sugecion que placer , obligando a 
enlosar estas piezas de piedra o  m arm o l,, 
y  hacer duro y  destemplado el p iso.

7 7 .  E s  menester que el com edero esté
bien
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bien ilum inado ,  y  que los balcones 6  
ventanas que lo  aclaran presenten una 
vísta agradable. N o  se olvidará la pronta 
y  fácil com unicación con las cocinas.

H A B I T A C I O N  D E  D O R M IR .

'yS . O le m p r e  que sea posible se 
expondrán los quartos des­

tinados al sueño al O riente. A s i apenas 
nace el sol se puede tener el gusto de go­
zarlo  , siendo aquella suerte de frescura 
n o  menos hermosa qu e saludable. Y a  se 
ha tratado de la preferencia que deben 
tener las piezas libres sobre las alcobas en  
qualquiera pais. A  este fin en las casas de 
ostentación se form ará la separación de la  
cam a del resto de la pieza con colunas, 
lo  que hace una bella v is ta , y  deja libre 
curso  al ayre : y  en las de menor entidad 
se dará ä la cama una echura hermosa, ege- 
cutandola en capilla , en pabellón 6 de 
otros mil g en erös, que siendo m uy vis­
tosos form an un adorno a la pieza sin 
o lv id ar su fin principal.

7 9 . C om o el tener cerca de la a lco ­
ba los asientos com unes, aunque por una 
parte sea m uy acom odado , lleva consigo 
el inconveniente ( con particularidad en 
la  m utación de tiempos ) del mal o lo r,agüe-
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aquellos no deberán estár tan inm ediatos, 
que no haya un par de piezas à lo  menos 
de por m ed io ; y  en este caso hallándose 
lejos ,  se destinará un nichd en la alcoba 
para contener una caja.

8 0 . E i  genero de alcobas à la F ran ce­
sa llamadas en nicho no tiene mas espa­
c io  que el que se necesita para recibir la 
cam a que se sitúa de lado , y  que lo  masi 
com unm ente es à dos cabeceras para la 
sim etría. Estos dorm itorios difieren de 
los otros que se acostum bran, en que no 
«e practican sino en habitaciones de h i­
bierno ,  en las red u cid as, ò  en casas de 
ca m p o , donde se sacrifican las piezas de 
noche à las que se destinan para las d iver­
siones del dia.

G A B I N E T E .

8 1 .  I f  A s  piezas consagradas à la
I  j  lectura ò  al trabajo deben, 

tener cierto  ayre de sim plicidad para ma­
y o r  recogim iento. Su  exposición à M e ­
diodia , y  sus vistas herm osas, pero quie­
tas y  sin tum ulto. Las que ofrece una 
bella situación natural son aun preferi­
bles à las que el arte puede ostentar en 
los jardines. L a  variedad de las primeras 
a g ra d a , y  el ànimo fatigado de la aplica.-«

cion
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cion  encuentra m ayor razón de descanso 
en las novedades que cada dia le presenta 
el balcón de su retiro , que en el repeti­
do espectáculo de las calles derechas dé 
\\n jardin.

8 2 .  Se procurará que qualquier gabi­
nete , por segregado que sea , tenga mas 
de una puerta , no habiendo pieza libre de 
la impertinencia y  petulancia de un im ­
portuno. Para eximirse de este inconve­
niente y  de otros muchos , se hará á ma? 
de la puerta regular de la entrada , otra 
que com unique ( si es posible ) con las 
viviendas interiores para escapar ei> 
qualquier caso,

L U G A R E S  C O M U N E S .

S 3 .  O le m p r e  que se pueda se da- 
V j  rán a estas piezas las. luces

6  ventanas á la parte del N orte  , porque 
el viento que viene de este lado tiene la  
propiedad de disipar los malos olores. Se  
cuidará de situarlas de manera, que no pa­
sen los conductos por las paredes de los 
quartos interiores. N o  es menos esencial 
el que no estén metidas en parages oscu­
ros , y  sin ventilación ; pues no solamen­
te se infestan a si m ism as, sino las esca­
leras Y pasadizos á que corresponden,£stQ
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E sto  es lo  que se nota en efecto en 
las casas de muchas partes de Francia^ 
llegando ai exceso de aturdir aquel cum u­
lo  de sales ( las mas penetrantes ) al que 
tiene que hacer en ellas. F o rè s to  deberán 
tener ventanas para renovar el ayre.

8 4 . E s  m uy conveniente adaptar á lo s  
lugares comunes una especie de chimenea 
llam ada ventosa , cuyo  canon es una con­
tinuación del conducto que sube hasta en­
cim a de los tejados para com unicar ayre 
à la fosa , dár un respiradero à los vapo­
res , è im pedir por consiguiente que éstos 
se sientan en lo interior de la caí-a. ( a )

8 5 , Desde algunos años *á esta parte 
se ha introducido en Fran cia en las ca­
sas de entidad un genero de comunes Ha- 
mados à h alh id a , ò lugares à la inglesa, 
nom bre que han adquirido por haber si­
d o  imaginados en aquella nación. T a m ­
bién les compete muy bien el de Ìugaies 
à  halbula por la que tienen en el asienio, 
y  que tapándose al tiempo de cerrarse 
éste , no dejan transpirar el menor o lor à 
los quartos. N o  falta , no obstante , quien 
censure su uso cerca de éstos , por Ír> ra­
zón que la agua que debe abuiidar ailL

pn-

( a ) tengo cxp¿rim¿nt¿ido coa muy 
pu'eii efecto en mí casa.
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para la lim p ie z a , form a una corru pción  
con  la materia que reposa en el hoyo , à  
la  qual no hay bálbula ni o tro  medio que 
resista ; pero también se puede prevenir 
cste inconveniente abriendo fosos perdio 
dos que nunca se vacian , porque las aguas 
subterráneas arrastran con ellas todas las 
m aterias. B lo n d él , A rq u itecto  Fran cés, 
trahe en sus libros el plán , perfiles y  des^ 
cripcion  de esta maquina al fo l, 1 3 6 .  
tom . 2 .  E s  menester advertir que estos 
lugares serían inútiles en parages que ca­
leciesen de aguas.

8 6 . D ebcnse hacer arm arios cerca de 
la  silla V para poner en ellos aguas de o lo r , 
lienzos y  otros utensilios.

C A B A L L E R I Z A S .

8 7 .  y ^ ^ U a n d o  haya sitio  donde po-
der estenderse , es m u y 
acom odado situar las ca­

ballerizas en patio particular separado 
del cuerpo de habitación p rin c ip a l,  pa­
ra evitar à los dueños la mala vista , y  el 
o lo r desagradable de los estiercoles ,  y  
juntamente para poderlos am ontonar y  
hacer transportar fuera sin que se véa.

8 8 . Q uando no sea factible tener pa- ■ 
tiü  p aíticu lar 5 será bueno adosar las ca-*

}>a-i
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ballerizas à la calle , para dár corriente fá­
c il à los orines de las caballerías, y  po­
der sacar mas facilm ente el estiercol.

8 9 . Las caballerizas bien expuestas 
deben estár entre O riente y  M ed io d ia , 
N o  conviene el M ediodía de plano, Q uan­
do no hubiese otro remedio ,  sería m ejor 
e l Poniente. Se o b servará , á poder ser, 
qu e la luz no cayga sobre los pesebres, 
n i hiera los ojos de las cab allerías, sino 
que venga de a lt o , y  dé sobre las guru ­
pas. S i  la caballeriza fuese doble , en ese 
caso sería mucho m ejor ilum inarla por 
las dos extremidades. Las puertas deben 
ser espaciosas, y  se abrirán m udias quan­
do la caballeriza es larga.

9 0 . Se hacen caballerizas simples , y  
caballerizas dobles. Las primeras no tie­
nen sino una pesebrera à un lado las se­
gundas las tienen por ambos lados. Las 
simples necesitan diez y  seis pies ò cator­
ce à lo  menos de ancho , ocupando el 
caballo y  pesebrera nueve pies y  mas. 
L as  dobles es menester que tengan veinte 
y  ocho pies de ancho. Se consti uírán las 
caballerizas superiores al p ianterreno, pa­
ra que los orines tengan su curso libre 
sobre el enlosado. E s  bueno enlosar co:no 
cosa de quatro pies cerca de la pesebre­
ra ,  y  à  lo restante se echará suelo com o
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à  los terrados para conservar los pies de 
los cabnllos.

9 1 .  Q uando se tiene à mano la pie­
dra y  el la d r illo , se embobedan las caballe­
rizas ; este metodo es mas ventajoso que 
el de ccharlas t€bhumbre de madera , p or­
que conserva mas la calor , y  es menos 
ae temer el fuego.

g-2. A i  lado de las caballerizas sed es- 
tii'.a una pieza para sillería , y  en ella se 
guardarán los arneses y  equipages perte- 
íicciciites à las caballerías. Su  m ejor ex­
posición es entre Levante y N o rte . L o s 
lu^^arcs comunes para criados vienen bien 
en el patio de las caballerizas. L a  parte 
superior de las caballerizas sirve de gra­
nero pu 'a  la provision de los caballos.

C O C H E R A S .

9 3 .  el mismo patio de las ca- 
ballerizas se ponen las co ­

cheras. Su  exposición será al N orte  para 
librar los coches del ardor del sol que los 
raja. L a  frescura de esta posicion es adap­
tada à conservar largos tiem pos las pr^- 
cioiaä Junturas de que se adornan hoy.

9 4 . Se debe tener presente , que se 
necesitan nueve pies y  quatro onzas y  me­
dia de ancho para el sitio de un solo co ­

che;
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che ; pero quando se meten muchos cien-
tro  de una misma cochera , se pueden’ co ­
locar de m odo que basten ocho pies à ca­
da uno. Para  que estén enteramente à cu­
bierto  necesitan veinte y  tres pies y  me­
d io  de protundidad , y  quando el terre­
no es demasiado corto , se levanta el ti­
m ó n , ò  se deja a. descubierto resguardado 
con una caja com o una bayna. E n  este caso 
no son menester sino diez y  seis pies y  
m edio de profundidad sobre diez y  me­
d io  de altura. Estos diez pies y  medio de 
altura se necesitan para que los coches 
puedan entrar con facilidad. Encim a se 
fabricarán unos pequeíios entresuelos , que 
sirven .para habitación de gente de^ li­
brea , .y  à que se sube por unas escaleras 
que dán à un corredor común , de donde 
se distribuyen los criados à sus respecti­
vos quartos.

9 5 .  Presentemente se ha introducido 
el uso de construii: *en las cocheras unas 
barreras ò  formas triangulares, por cu y o  
m edio empujando à los coches se colocan 
p or sí mismos en cl lugar que se les ha 
destinado.

9Ó. Se dispone en el cuerpo del edi­
ficio de las cocheras un párage particular 
para guardar los utensilios y  pcrtcr.cr.cias 
de los coche#. Esta pieza está destináda 
5C oín .i. Y .
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p oco  mas ò  menos à los mismos usos que 
la sülería de que se ha hablado , y  por lo 
legu lar estas dos piezas no com ponen 
fino uná.

B O D E G A .  D I S P E N S A .

^ 9 ‘ construir edificio
que no tenga su correspon­

diente subterráneo para torm ar bodega y  
dispensas. L a  bodega es una de las pie­
zas de m ayor consideración en esta parte 
de la casa. N o  se habla de la  bodega à 
proposito  para recoger el vino de una 
abundante cosech a, sino de la que con­
viene al gasto de una fam ilia. Q uando se 
edifica en alturas- donde ha sido necesario 
profundar nuicho , se hacen dos altos de 
c u e v a s , à fin de tener unas aun mas fres­
cas para conservar el v in o . Las superio­
res sirven de dispensas, y  también de le­
ñera. Para  el temple de V itoria  húmedo 
y  destemplado segunda cueba seria pre­
caución inútil.

9 7 . N o  se habla tam poco en este tra­
tado de quartos à pianterreno para fo r­
m ar lo que comunmente llamamos dis- 
pCLif.1?. L o s  quartoí á este piso ya están 
destinados pava cocinas y  otras oficinas. 
X a  cocina íleva consigo el quarto de la

íe -
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rep osteria , donde se ha señalado lugar pa­
ra la vajilla y  ropa de mesa , y  una pe­
qu eñ a dispensa á mano para conservar 
las provisiones del dia que se han de gas­
tar en la cocina. Las grandes provisiones 
de carnes frescas , tocinos , legumbres, 
velas & c .  estarán colocadas en el sub­
te rrá n e o , que se considera com o el alm a­
cén de los comestibles de la .casa. E sta  
pieza deberá tener frescura ,  pero no hu­
medad , porque todo se podriría en ella. 
P ara  que ésto se consiga , es menester que 
los subterráneos sean ventilados , reci- 
viendo sus luces de hacia K o rte  y  O rien­
te , que estén enladrillados y blanqueados, 
v ivien do á mas de ésto con la precaución 
de que las provisiones no toquen inme­
diatamente el suelo ó las p ared es, tenien-. 
d o la s , ó  colgadas del techo , ó en cajo- 
aies levantados alguna cosa del suelo. Yn  
se tendrán presentes las advertencias que 
€n el articulo de los vientos se han hecho 
para la situación de estas oficinas , y  la 
prevención de Y itru b io  a c e rca  de la b o ­
dega del aceyte , que encarga se exponga 
ä  M ediodía , porque no se elará con los 
-fr io s, y  se dclgazará con la calor.

9 8 . L a  gran precaución asi con -la 
bodega com o con las. d ispensas, cc-nslste 
en apartar de ellas quanto sea posib-c los

Y  a  lu-
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lugares comunes ; porque los vapores y  
las.sales de los orines son tan sutiles y  pe­
netrantes , que taladran las paredes mas 
ré c ia s , é infectan quanto cogen en su )u- 
lisd icion .

9 9 . L a  altura de la bodega podrá ser 
desde siete íi ocho pies hasta diez ü once. 
M ayo r elevación de bodega sería in ú til, y  
aun incóm oda por las muchas escaleras 
que precisaría á bajar.

10 0 . L a  anchura será a lo menos nue­
ve  pies y  medio á diez ; m ayor quando 
e l' terreno no lo im pida , y  nunca menor, 
a  fin que haya el lugar necesario para po- 
4 e r  andar de trás de las cubas y y  visitarlas 
de tiempo en tiem po.

1 0 1 .  E l  subterráneo para la dispensa 
conservará la misma proporcion respecto 
á  la  altura , y  se le podrá dár de anchura 
la  que permitieren las paredes de los c i­
mientos.

10 :2 . L a  bajada á los subterráneos se­
rá recta , y  se harán los escalones de pie­
dra , pues con la humedad si son de ma­
dera se pudren y  se agugeran , dando lu ­
gar á algunos siniestros accidentes. A  mas 
-de la escalera principal conviene hacer 
o tra  pequeña para ir á buscar el vino. E n  
las casas de im portancia esta escalera re­
servada ( form ada en ca raco l) se acom o­

da.
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da debajo de la repostería para la prontitud 
del servicio . P o r la misma razón se co ­
locan las leñeras y  dispensas grandes cercíj 
de  las cocinas»

F R U T E R A .

1 0 3 .  TT A  frutera es una pieza a  
i  ^  planterreno 6 ai prim er 

»líelo destinada pará conservar sobre es­
tantes la fruta. Puede exponerse ésta a M e­
diodia , al O riente 6  al Poniente , ;^ero 
nunca al N o r te , a m otivo del hielo que 
pierde, la fruta. Para defenderla m ejor se 
echa á esta pieza puerta doble , y  guar­
niciones de ventanas dobles y  bien cala­
fateadas. L a  situación de la frutera no p i­
de menos atenciones que la exposición. S e  
tendi-^ distante de la.paja , del estiercol, 
del queso & c .  Se le dará de altura una 
docena de pies. P o r lo dem ás, ni la cueba, 
n i el granero son aproposito para form ar 
fruter.i ; la cueba á causa' de un gusto de 
enmohecido , y  de una calor húmeda que 
podriría la fr u ta ; y  cl granero á m otivo 
de los frios y  Ilubias que le sacuden y  
traspasan.

C R A t



3 1 0  A R Q U I T E C T U R A  

G R A N E R O S .

^ 0 4 . n r 7 ^  regular tenerlos en lo  aU 
to de las casas. Se les echa 

su suelo de yeso ò  de ladrillo. D eben ser 
m uy ventilados , y  las aberturas quanto 
sea posible se volverán al lado del cierzo , 
y  quando nó al Oriente , y  nunca à M e ­
diodía ni O ccidente. S e le s  hace sus res­
piraderos por la parte de arriba , à fin que 
la calor del trigo se exhale. Q uanto mas 
levantados son mejores. Se tendrá parti­
cular cuidado do no colocarlos encima de 
b od egas, caballerizasò  establos, porque 
el srano adquiriría m algu sto . N o  se pon­
drán nunca debajo de tie rra , que no sea 
con la precaución de los silos ; y  quando 
se form a el granero à pianterreno ,  para 
que el grano no perciba algún o lor de 
húmedo , sq acomoda en trojes levanta­
das de tierra. C on  t o d o , en e steg en ero  
de f^raneros à pianterreno dificìlmente 
deja^'el trigo ò granos de recalentarse , lo  
que no sucede quando encontrandósc e a  
la  parte superior del edificio  ̂ lo  baten loS‘ 
vientos è inclemencias.



N O T A .

C A àa pATte. de las explícalas p id e  mu^ 
cha mas estensìon que ¿a que Le doy^ 
para  ser tratada de modo que produzca, 
u tilidad  directa. M e contentaré si consi­

g o  la  indirecta de suscitar ideas , y dár 
motivo à que en e í asunto, se emplee quien
lo  conozca bien.

N. II  

UTILIDAD DE LOS CAMl-
nos , y mètodo de fuconjlruccion.

S’i l  la A rqu itectu ra se c irícsc  h la 
__ solidéz ,  conveniencias y  her­

m osura d é las C a s a s , los Palacios y  los E n V i^  
Tem plos , no se estendieran à el todo de torio, à  
la  S o c ie d ad , ni sus b en eficios, ni sus ma- 2 . 1 .  de 
ravilías. E l  edificio mas magnifico en este A b r i l  de 
genero solo sería una honrada y  ostento- j  7 6 6 , 
sa c á rc e l, y  sus admirables bellezas que­
darían encerradas en los limites de sus pa­
redes y  tapias , com o no s e  proporciona­
se à las gentes una cóm oda reciproca c a -

m u i^
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m unicaclon , que facilitando las dlstanciaff
que ias separan , hiciese del mundo ente­
ro  un solo pueblo .

2.. P o r. tanto merece sin duda en la 
A rqu itectu ra C iv il uno de los prim eros 
lugares la construcción de los ■ caminos 
píiblicos. E llos son el medio con que se 
ab ;e  la com unicación y  .correspondencia 
de l. ŝ gentes mas apartadas : ' ellos facili­
tan d'e un pueblo y ' de un pais a otro el 
transporte de quanto necesitan para man­
tener la vida , y  agenciarse la propia feli­
cidad ; ellos hacie'ndo abundante en ge­
nerös el pais mas e sté r il, equivocan por 
la  conveniencia de los precios los irutos 
ágenos con los propios : ellos aseguran de 
.riesgos a los caminantes , y  les endulzan 
de modo las penalidades del víage , que se 
emprende muchas veces por gusto , lo que 
sin buenos caminos no se hiciera sino por 
jieccsidad' y  com o por pensión : ellps 
p o r la com unicación dé las gentes c iv i­
lizan los paises mas incultos : y  ellos en 
íin acercan y  juntan ( digám oslo a s i)  en un 
punto de vista las. maravillas del A rte  
sembradas por la inmensa faz de la t ip 'ra .

3 .  E l  cuidado de los cam inos públi­
cos es tan antiguo en los paises que reco­
nocemos por mas ilustrados y  amantes de 
su felicidad 5 'que ios E g ip cios inunda-.

d o f
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io s  por el N ilo  la tercera parte del ano^ 
^vantaban grandes caminos qac les facili­
tasen la com unicación ; y  para èste y  
Dtros usos ocuparon al Pueblo de Israel 
Én el tiem po de su captividad en cocer 
tan inmensas cantidades de ladrilló  com o 
se necesitaban.

4 .  Jo se fo  al libro S . de. sus antigüe­
dades coloca los caminos públicos entre 
ias grandes obras de Salom on. H ízolos 
trabajar con una magnificencia propia de 
este Principe desde las extremidades, de 
sus estados hasta Jerusalén. Los D octores 
H ebreos enseñan también , que el Sobera­
n o  Senado de su N ación establecía ofi­
ciales públicos para construir y  mantener 
los caminos de toda la Ju d é a  , y  nota cu i­
dadosamente el Padre Calm ât el expreso 
encargo que dió M oyses à los Ju d ío s  
p or estas palabras del D eutoronoim o ; st¿r~ 7iens dilioiínur viam.

5. M iraron los antiguos cóm o tan 
esencial y  importante este ' punto , que 
destinaban para ía superintendencia' y 
conservación de los caminos à los Reyos 
y  sugetos mas condecorados de la icpubli- 
ca . Sin embargo repara M r. D id evo t, que 
-esta ostentación de politica no tuvo Ips 
m ayores efectos en-Grecia. Cuidab.in mas 
de llenar d e p io s e s  Tutelares e l ciirnino,

que
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que de ponerle un piso firme y  cóm odo; 
y  a la verdad un M ercurio  , un A p o lo , 
una D iana & c .  , no podían producir la 
utilidad que unas piedras ó  un cascajo 
bien asentado.

6 . L o s  Cartagineses creyeron tan esen­
cial para su com ercio esta parte de poli­
cía , que dedicaron a ella su m ayor cuida­
do , y  fueron los prim eros inventores de 
las calzadas.

7 . L o s R o m an o s, aquella grande R e ­
pública que debió al valor , a la politica. 
á la conducta m arcial , y  sobre todo a 
amor de la P a tr ia  de sus miembros e 
dom inio universal del m u n d o , excedieroi 
al encarecim iento y  a la ponderación ei 
este im portante ram o de gobierno. Lo. 
m ayores panegiristas de su magnificencii 
y  poder conform an -en que tres de su¡ 
obras dán la idea mas justa de su grande­
z a , y  de su o p u len cia ; y  entre ellas co ­
locan la de los caminos públicos. ( a )

A

( a ) /ra tribus magnificentifsimis operi- 
hus Romcc à quibiLs maxime apparem  
ÌUÌUS Im perii opes , pono aguce ductus^ via- 
rum  cloacarumjirucluras'^ ñe­
que id  solum ad utìlìtatem  ejusmodi ope  ̂
rum respiciens , fe d e t ia m  ad Im perii sump- 
tuumque modum, Dion^ A iic a r , l ib ,  3 .
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"S. A  los años 4 4 2 .  de su fundación 

em pezó Rom a con^ esta grande empresa, 
c u y o  valor no s& puede com prender sin 
comp'ararla con la extensión de esta vasta 
M onarquía , que cogía de O riente h O cci­
dente desde la unión del Eufrates con el 
T ig ris  hasta las extremidades de España, 
y  de M ediodia à Septentrión en su an­
chura media com o fa mitad de su longi­
tud. E n  este dilatado dom inio no sola­
mente habia grandes y  magníficos cam i­
nos desde Rom a hasta las extremidades 
del Im p e r io , sino también una infinidad 
de otros transversales de pueblo à pueblo 
y  de provincia à provincia , que facili­
taban y  hacían tan cóm odos los viages co ­
m o dentiro del mismo R om a.

9 . L a  vía  A p h  S tacio  llama la 
R eyn a de los cam in o s, tenía su pavim en- 
to  enlosado ,de gruesas piedras de tres, , 
quatro y  cinco pies de superficie , corta- 
das en escuadría y  à c in c e l, con tan es­
trecha unión entre sí m ism as, com o las 
piedras m ejo r asentadas de nuestros edifi­
c io s ,  à que apenas se descubre la unión. 
P ro co p io  que admira esta prodigiosa 
obra , escribía ochocientos y  cincuenta 
anos poco mas ó menos despues que es­
taba executada , sin que esta distancia de 
siglos hubiese ocasionado en ella o tro  efec­

to .
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to  i que perpetuar la adm iración del uni^. 
verso.

10 .  C ayo  A u re lio  C o ta  hizo cons­
tru ir el año quinientos y  doce de ílom a 
la vía  A u relia  à lo  largo del M ar Tirreno^ 
hasta el forum  A u re ü i.

1 1 .  L a  via  Flam inea^  que es la terce­
ra que en este genero de obras hace ho­
nor à la antigua Rom a , se atribuye à 
C a y o  F la m in io , por cuya muerte en la 
segunda guerra Pùnica la continuó sut 
h ijo  hasta R im in i.

12 .  A  la vía A p ia  siguieron la A u re ­
lia  y  la Flam inea , y  el "Senado Rom ano 
conociendo las grandes ventajas que re­
sultaban à la República de este genero de 
o b r a s , las continuó con tanto tesón , que. 
en tiempo de Ju l io  Cesar ya se com uni­
caban por magníficos caminos los princi­
pales pueblos de Italia , proporcionando 
despues esta misma conveniencia à todos 
los que ocupaban la dilatada extension de 
su Im perio  de form a que solos los que 
construyeron dentro de nuestra Península 
tenían mas de siete m il y  setecientas le­
guas de longitud.

1 3 .  Fuera obra mas molesta que agra­
dable el describir c liiila tad o  curso de es­
tas grandes maravillas 5 pues extendiéndose 
por los vastos dom inios d d  Im perio  R o -

imá'
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m a n o , de manera que apenas habia rin ­
cón en el M undo donde no se viese uno 
de estos arranques de su m agnificencia, 
sería preciso hacer una narrativa prolija 
de inumerables p ro v in c ias, y  reynos que 
atravesaban. So lo  dirémos para prueba 
del sumo cuidado que merecía este punto 
à los R o m an o s, que todos estos cam inos 
los adornaban de colunas que de m illa à 
m illa señalaban las distancias : que dispo­
nían à trechos bancos de piedra para el 
descanso' de los peones ;  poyos para qúe 
montasen los ginetes ; puentes , temr 
píos y  arcos triunfales , que hiciesen mas 
magestuosas estas obras , y  mas memora­
bles sus autores :  y  que sobre todo echa­
ron el resto de su poder y  de su inim ita­
b le  gusto en las cercanías de Rom a , don­
de los arcos de triunfo  ̂ los magnificos 
panteones , las casas de campo , ios va­
rios edificios sagrados distinguidos con 
los nombres de Templa , Æ d e s , Fauna y 
Sacella  ; los jardines adornados de gran­
des ed ific io s, de galerías , b a ñ o s , fuen­
tes : en vma p alab ra , cl com plexo de to- Comí- 
das estas maravillas hacía crecr à los c?- sanos de 
trangeros que habían entrado ya en la caminos 
C apital del M undo , quando distaban de que csco- 
clla ocho Ò diez leguas. g ¡a  R s -

N o  es m aravilla que hiciese obras ma,
tan
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tan prodigiosas una R epública que las em* 
preheiidía com o cosa de la m ayor im por­
tancia , y  que empleaba en su execucion k 
sus mismos E m p erad o res, com o 16 verifi­
có  R om a quando á los 7 32 ,. años de su fun­
dación nom bró al grande A ugusto  por 
Superindente de los cam inos de Italia. 
Ernplear en ellas á su P rin cipe  mas ama­
do , señalar com o con titulo  de distin­
ción con la Superintendencia de cam i­
nos al que antes nom bró su E m perad o r, 
P ad re  de.la P atria , y  llam ó A ugusto  : o cu ­
par en ésto a aquel para cuyo  decoro y  
seguridad empleó con doble paga las 
C ohortes P re to ria n a s , era la prueba me­
nos equivoca de que reservaba Rom a su 
estim ación ‘ y  sus desvelos para la conve­
niencia. y  la hermosura de los caminos' 
públicos.

1 5 .  A nim ado del mismo espíritu em­
pleó A ugusto  para el desempeño de sii- 
cargo com o subalternos suyos dos an- 
tifiuüs P re to re s , que com o tales estaban re­
vestidos de una dignidad tan recom enda­
ble , que en tiem po de la R epública  
sostituían á los Cónsules en el cargo , y  
picsidian el Senado en ausencia de los 
C cr.su k s. Estos personages frieron los quo 
criiplcó la antigua R om a en una obra tan. 
jnovecViosa com o im p ortarite , y  nada ha*

ce
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ee form ar una idea mas justa del alto ' 
concepto que m ereció la utilidad del pú­
b lico  à la mas politica república del 
M u n do.

i 6 .  E ra  vario segun la diversidad de 
los sitios el mètodo de executar estos ca­
m inos ; pero procuraban siempre el que 
fuesen cóm odos y  llanos. P ara  ésto dos 
lineas paralelas fijaban su an ch u ra, y  su 
cim iento se ahondaba a manera del de.un 
edificio , y  en esta profundidad se form a­
ba la base del camino con una capa de 
m ortero del grosor de una pulgada , so­
bre  que se echaban piedras anchas y  cha­
tas ligadas también con m ortero m uy 
fuerte hasta el grosor de diez pulgadas. 
Sobre este cim iento se disponía una capa 
de ocho pulgadas de grosor compuesta 
de piedras redondas , pedazos de tejas, 
hieso y  ruinas de edificios , batido y  mez­
clado m uy bien con m ortero c t ím u n :.á  
esta seguía otra de un pie de espesor for^ 
mada con m ortero de tierra crasa , mez­
clada y  batida con cal : y  por fin se echa­
ba por superficie cascajo lig^ido con cal, 
que ha podido resistir hasta \n \c itio s  días, 
en varias partes de la E u rop a. £ n  cin ­
cuenta leguas inmediatas h h  sobervia R o ­
ma 5 cubrían los caminos unas losas bien 
Q ccidas 5 de las q u a les, hablando de un

ca-
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cam ino de la G au la  Karbonesa , dice A n ­
drés RQSQnáo i Quadratis saxis p a n e  ínfana 
profujione.

1 7 .  L a  consumada p o lítk a  de los Ro^ 
manos en dedicarse con tal em peño a este 
genero de obras logró  todas las ventajas 
que se prometía’ , y  dexó á la posteridad 
un exem plo admirable de buen gobierno. 
L a  fácil y  pronta com unicación con los 
paises-mas remotos por m edio d é las  pos­
tas inventadas por C iro  á beneficio de los 
ca m in o s : ei cóm odo transporte de viveres 
y  mercaderías : el inum erableconcurso de 
viageros atrahídos por las conveniencias y  
herm osura de esta obra : y  el numero gran- 
de de ciudadanos' que subsistían de su 
construcción , dispertaron por todo el 
Im perio  la industria ,  h icbron  florecer la 
A gricu ltu ra  , las* A rtes y  el C om ercio , 
ditundieron las riquezas y  la opulencia, 
facilitaron sus conquistas, y  extendieron 
aun mismo tiempo por el jVíundo entero 
PUS d o m in ios, y  la fama inmortal de su: 
poder , su m agnificencia y  su sabio go- 
IVierno.

1 8 .  M o d élo  tan digno de imitarse, no- 
podía menos de tener séquito en tiempofr 
po?tcdorcs entre las naciones ilustradas. 
L a  Francia c Inglaterra émulas en p o lítica  
y  buen gobierno 5 han renovado las ide^^

pa.
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patrióticas de R om a. L a L o re n a  ha sobre­
pujado en cierto m odo a los Rom anos por 
la  presteza y  bello orden con que su D u ­
que Estanislao ( uníco de este nombre ) ha 
executado los magníficos cam inos que 
saliendo deN anci ván á parar á todas las ex­
tremidades del estado en linea recta , y  sin 
perdonar á casas, viñas., bosques ni sem­
brados ; pues en el corto  term ino de qua­
tro  anos ( desde 1 7 2 5 .  hasta ) que­
daron pertectamente concluidos después 
de haber indemnizado .generosa y  supera- 
bundantemente á los propietarios de los 
bienes que se sacriticaron á la convenien­
cia pública. N uestro propio m inisterio, 
nuestros Augustos Soberanos han dejado 
eternos monumentos de su providencia, 
zelo  y  grandeza en los admirables y  cos­
tosos caminos que se han construido en 
varias partes del R eyn o. E l Señor D o n  
Fernando el V L  de gloriosa memoria ?.brió 
lo s  de Guadarram a , Santander y  N avarra, 
cediendo a sus ordenes los riscos y  los 
montes mas áspero s, hasta com petir con 
lo s  valles mas amenos en las com odida­
des que prestan á los viageros ; y  el R ey  
nuestro Seiíor estendiendo sus ideas se­
gún la inmensidad de su corazon , ha he­
cho general por todo el R eyn o esta ad- 

. núrable providencia.
Tom i,3lf X  K
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1 9 .  E l  cam ino de A ran ju ez  que sir­

v ió  de prueba y  ensayo á S . M . , so la  
puede hallar segundo en los mas sober- 
v ios monumentos de la antigüedad, ( a  )

2.0. A^Í7xaya , A lav a  y  G uipuzcoa que 
siguen siempre con inim itable zelo las in­
tenciones de su Soberano ,  han emprendi­
do la obra de sus cam inos , tanto mas 
grande , quanto la aspereza y  fragosidad 
de su terreno la hace mas dificultosa , re­
solviéndose por uii esfuerzo extraordina­
rio  de zelo á executarla á sus expensas.

2 1 .  L o s  Caballeros que llenos de pen­
samientos patrióticos sugirieron este pro­
yecto  , ( b ) y  el zelo de los M inistros R ea­

les

( a ) £ / puente que se encuentra en estt 
camino sobre el rio Sarama es digno del me-- 
j o r  tiempo de los Rom anos,  asi p o r  su gran­
deza  , como p o r el buen gusto y riqueza dz 
su materia. Se debe esta obra a i celebre 
D irecto r General de los caminos D on M ar^  
eos de B ierna,

( b ) D on M artin  de A reyzaga è Irus^ 
t a -, Barón del S . L  R ,  A utor del p lán  di. 
caminos de Guipuzcoa , propuesto en la Jun^ 
ta celebrada p o r esta Provincia en la V illa ,  
de D eba el año de los está haciendo
txeuLtar con desvelo y acierto notable  ̂ y á  
jrt cu m plo  esíaji empleados a i la  misma em--
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les que lo  han apoyado , eternizarán su 
m em oria con las alabanzas que les darán 
los caminantes acostumbrados à m aldecir 
nuestros malos cam in os, y  con las con­
veniencias y  riquezas que por medio del 
C om ercio  atraherán à su pais ; pero sobre 
todo gozan desde luego del prem io debi­
do à sus ideas en los elogios de que S . M , 
las ha colm ado.

2 2 .  L a  inteligencia y  superiores luces 
de los Caballeros que se emplean en esta 
obra  no necesitan sin duda de agcnas 
instrucciones para su gobierno ; pero co ­
m o la gloria de tener parte en tan im por­
tante empresa es un cebo eficaz para todo 
C iu d a d a n o , queremos à lo menos m ani­
festar el deseo de contribuir à ella apun­
tando brevemente lo mas esencial de quan­
to conviene se tenga presente al tiem;''0 
de su execucion. A caso  estos Señores n.',- 
da encontrarán de nuevo ; pero à lo  jncnc^ 
les ahorraremos el trabajo de form ar iris- 
trucciones para los sobrestantes y  oficia­
les subalternos de que tienen que valerse, 
y  de qualquiera manera esperamos nos 
agradezcan un trabajo que deja de ser sos­
pechoso con la sincèra conlesion de que

X  2, no

j?resa otros varios Cahalleros de Vizca-^a y  
M a v A  sil sus respectivas Frovincias.
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no tenemos en èl mas parte que el habeii- 
entresacado las especies de varios A utores, 
y  singularmente de los Señores de la So ­
ciedad de D ublin .

2 3 .  E l  Pais V ascongado asi por lo  
fragoso de cl com o por ser búmedo , ne­
cesita un genero de construcción de ca­
minos aun mas firme y  mas sólido que el 
de otros cuyo  suelo es llano y  se_co ; y  
consiguientemente à este princip io  debe 
haber mas miramiento en trabajarlos con 
toda la firmeza y  precauciones im agina­
bles par^ evitar las continuas aberias que 
harían insoportable su manutención. E sto  
supuesto vam os à dár una idea del mejor 
m odo de construirlos.

2.4. A ntes de empezar à abrir el ca­
m ino se ha de determinar la anchura que 
se le quiere dár , teniendo presentes su 
destino y  otras circustancias que piden 
variedad en este punto. L o s caminos R ea­
les y  públicos deben ser por razón natu­
ral mas espaciosos que los de com unica­
ción  entre provincias , villas y  lugares: 
entre estos últimos debe también haber la 
diferencia que pida el concurso que acu­
da mas à unas partes que à otras : y  en 
todos debe aumentarse la anchura en los 
parages som b río s, en que ó los arboles ó 
lo s  montes impiden que bañe el sol al ca-

nñ-
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ín ln o  ,  para que su m ayor ensanche facili­
te  el que se enjugue con prontitud. L a  es­
trechez de terreno del pais respecto à su 
poblacion debe también entrar en cuenta 
para no exxeder inútihnente en la anchura 
de este genero de obras ; pues ( com o di­
ce  el A m igo  de los hombres ) ( a ) no es 
razón sacrificar al ensanche superfluo del 
cam ino un terreno que puede ser fructu o­
so  à la A gricu ltu ra . E sto  supuesto , el ca­
m ino mns ancho de nuestro p a is , aun in­
cluso el del transito de coches y  postas 
para F ra n c ia , no debiera pasar ( hablan­
do generalínente ) de veinte pies dentro 
de las guardaruedas, ò  de veinte y  qua­
tro  hasta los pérfiles de la tablamenta ò  
losas costaneras ; pues que esta anchura 
es suficiente para que crucen con holgura 
coches V carrom atos. j

2 5 .  Determ inada la anchura del ca­
m ino se ha de consultar con el sitio por 
donde se quiere tirar , haciendo la anibe- 
lacion de modo , que en las m ayores cues­
tas no haya sino un pie de subida en cada 
veinte de tirada. L a  dirección ha de ser 
recta siempre que se pueda , y  quando no 
que se acerque à ella todo lo  posible ,  asi 
p or lo que contribuye esto à la herm osu­

ra .

B e  h 
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ya , com o por la brevedad y  convenien­
cias que origina. Y  en este ultim o casose 
han de formar en las vueltas ò  tornos 
luias especies de plazuelas bastante espa­
ciosas , para que los coches puedan revol­
verse com odam ente.

2 6 . E scogid o  y  anibelado el terreno, 
se debe form ar la madre ò cama del cam i­
no. Para ésto se tirarán dos lineas que

D t  Ici com prendan la anchura del camino de 
mudrz Ò péríil à p e r íi l , y  añadiendo de cada lado 
Liíina dèi lo  correspondiente al m ayor grosor que se 
€diuuio* quiera dár en los cimientos à las paredes 

laterales ', se abrirá una zanja grande que 
comprenda, todo el sitio qvie ŝe destina 
para madre. E n  lo demás se ab're el terre­
no" en toda la anchura setíalada , dando la 
profundidad que exijan las circustancias 
del sitio.

2 7 .  A b ierta  la madre ò cama del ca­
mino , se tiran las paredes laterales que de­
ben encajonarle. Estas deben ser de cal 
y  canto trabajadas con m ortero mejor he-

P a y t-  cho del que regularmente se usa en las 
des late- obras de cantería de estas tres Provincias, 
raU5, proporcionando su grosor al peso que ten- 

que m antener, píJra escusar el que el 
co 'itinuo transito desm orone la caja del 
c.vr.liio ; pero si excede este coste à los

destinados para obra tan im por­
tan-
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Unte ,  y  que ciertamente es econom ica 
atendida la conservación , será preciso ali­
mentar el ensanche de la madre del cam i­
no para suplir à la falta de so lidez, dando 
mas grosor à las paredes la tera les, que de­
berán formarse con piedras grandes de 
buen asiento y  poca elevación. Q uando 
los costados del camino tienen mucha al­
tura , Ò los está lamiendo continuamente 
algún rio , es indispensable el que sean de 
cal y  ca n to : y  en el primer caso se han 
de asegurar con estrivos fuertes que resis­
tan cl empuje del terraplén. E n  subiendo 
las paredes laterales al nibel que se quiera 
dár al camino , se echará la tablamcnta , y  
cubrirán con losas grandes y  gruesas igua­
ladas V areniscas, para que asi formen pi­
so mas cóm odo y  menos resbaladizo para 
los peones , tengan m ayor resistencia al 
traqueo de las ruedas por su unión reci­
proca , y  guarezcan á la pared in ferior de 
mampostería de las aguas llovedizas.

2 8 . Despues de las paredes laterales 
se abrirá à cada lado del cam ino luia zan­
ja , que à poder ser sea mas profunda que ia 2anjas  
madre de a q u e l, y  tenga a lo  menos dos y  nlcaii- 
pies y  medio à tres de ancho , teniendo tariUas, 
presente la cantidad de agua que puede 
juntarse à elhis no solo en temporales re­
gulares ,  sino también en las inundaciones

ex-
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extraordinarias. Estas dos zanjas se íiafl' 
de com unicar por conductos o alcantari­
llas subterráneas y  capaces hechas á p ro- . 
porcionadas cortas distancias , para que 
las aguas que recive la zanja superior, 
pasen por ellos sin detenerse á la in ferio r, 
y  de esta al desaguadero que es preciso 
dárlas p ara la  scíjuridad del cam ino. L o s  
conductos 6 alcantarillas se form an de dos 
pequeñas paredes cubiertas de , arco de 
mampostería de cal y  canto la mas firme 
que se pueda 6 de gruesas lo sa s , form an­
do un hueco igualmente proporcionado 
al agua que han de reciv ir en todas esta­
ciones : á lo  menos ha de ser de dos pies 
de ancho y  dos de alto : su fondo debe 
cubrirse de losas que aseguren sus pare­
des , y  despues se cubren com o el resto 
del cam ino. E n  los recodos y  barrancos 
donde se unen las aguas de los montes 
que los forman , deben aumentarse las 
proporciones de los conductos segun la 
cantidad de agua que se junta. Las zanjas 
pueden ser inmediatas á las paredes siem­
pre que estas sean de cal y  canto ; pero 
no siéndolo a s i , es preciso que medie en­
tre aquellas y  el camino ima faja de dos 
pies de tierra con escarpe hacia las zanjas, 
para que se escurra la agua , y  no se des­
m oronen las paredes.

N a-
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2 9 . N ada es mas importante para la- 

♦onscrvacion y  convetiiencia de los cam i­
nos que cl desahogo que prestan a las 
»guas las zanias y  las a lcan tarillas: y  con­
siguientemente nada es mas indispensable 
que la capacidad de esta especie de con­
ductos en su primera construcción , y  des­
pues el cuidado de su manutención y lim ­
pieza. Esta regla general tiene sin em bar­
go su excepción quando el cam ino tira 
p or p recip ic io s; pues entonces no son ne­
cesarias las zanjas laterales hacia los derrum ­
baderos , por quanto éstos no permiten la 
detención de las acuas.__  ^

3 0 . D ispuesta la caja del cam in o , se. 
echará el cim iento ó base de él con pie­
dras grandes puestas de canto y  encajadas 
a  golpes de m odo que se unan entre sí 
estrechamente , y  sobre ellas se esparcirá 
la cantidad de arena que baste para l le ­
nar los intersticios 6 huecos entre piedra 
y  piedra , para quitarlas asi la libertad de 
m overse. Puesta de este m odo la primera 
capa , se llenará cl camino de cascajo grue­
so poco menos que al nibcl de las pie­
dras del perfil con proporcionada eleva­
ción en el c e n tro , sin que de modo al­
guno se permita mezclar nada de tierra eii 
estas o b ra s , si no se quiere hacerlas inúti­
les. A  esta segunda capa se añade la

ccra
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cera  de cascajo m uy m en udo, pero se, han 
de echar todas estas capas de manera que 
levante el centro del cam ino respecto à 
los extrem os, para que no hagan mansión, 
alguna las aguas lloved izas, sino que corran 
à las zanjas laterales con prontitud s i ,  pe­
ro  sin precipitación , porque no lleven 
consigo el cascajo mas menudo y  mas pre­
cioso  del cam ino.

3 1 .  E n  el mismo cascajo hay variedad 
de especies, y  conviene el conocim iento 

. de ellas para servirse de las mejores. L a  
arcilla que representa bastante dureza no 

nad  ̂ de tiene , y  cediendo à la inclemencia y  
cascajos. 52 convierte en lodo que al fin v ie ­

ne à hacer im practicable el camino : puede 
sin embargo usarse de ella en lo  interior 
Ò centro de la obra , porque donde no la 
dá el s o l , el hielo v  el acua , mantiene 
bastante su consistencia. E l  cascajo menu­
do y  lim pio que resulta de los desperdi­
cios de las canteras y  obras de cantería e i 
m uy aproposito. E l  cascajo de rio  es ex­
celente , y  mejor si es arenisco porque es 
mas seco. E l  que se saca del fondo de la  
tierra es también ventajoso , si fuere de 
esta calidad y  se lim piare cerniendole de 
toda la tierra con que está m ezclado. P ero  
para que la ultima capa sea perfecta , es 
menester buscar à toda costa la arena grue­

sa
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sa dcl rio  que hace fondo à los cascajales 
de las riberas , y  est.í me7xlada con peque­
ños Guijarros com o perdigón ò poco mas.
L a  escoria del fierro y  del acero es tam­
bién materia m uy escogida para este efec- 
to , y  no es peor el polvo cié la vena cal- ^
cinada en la cantidad que pueda recoger- 
s e ,  especialmente para  terrenos sombríos; 
porque com o mas secano recive humedad 
a lgu n a, y  conserva el camino siempre en­
ju to , que es la circustancia mas aprecia- 
ble para su conservación.

32,. P o r buenas y bien trabajadas que 
sean las calzadas , nunca son comparables 
à los caminos de cascajo solo ; pero co- L as cal­
m o  especialmente en los sitios costaneros zadas, 
no puede mantenerse este com o aquella, 
lio  es fácil rechazarlas del todo, en medio 
de que no nos parece tolerable sino en 
aquellos sitios en que sea precisa ; porque 
sobre ser piso demasiadamente duro ,  y  
com o tal incóm odo , se maltrata con fa­
cilidad , y  en poco tiempo hace peor el 
cam ino de lo que estaba antes que se cu­
briera de calzada. Puera de eso es menes­
ter advertir para los sitios en que sea 
preciso este genero de obra , qut* la calza­
da nunca se ha de perm itir de piedra ca­
liza , sino arenisca ; y  que sino hay dis­
posición para trabajarlas com o los C arta-
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gineses y  Rom anos , de piedras cortadas 
en quadro y  profundamente introduci­
das de p u n ta , à lo menos nunca se per­
mita piedra alguna que por la parte mas 
corta no se meta en un pie en el fondo 
del cam ino , y  no se una estrechamente 
con las de sus costados.

3 3 .  Para que el cam ino se conserve 
siempre e n ju to , es preciáo que tenga en el 
centro una loma ò elevación proporciona-

Lom a o da , que ni sea tan pequeña que permita 
ic d ib c ,  mansión alguna al agua , ni tan grande que 

haga, desigual el piso para las ruedas. L a  
regla mas común en este punto y  mas con­
form e h experiencia es dár una pulgada de 
elevación en cada pie de distancia desde 
los pérfiles del cam ino hasta el centro det 
la superficie suya.

3 4 .  C onclu ida de este m odo la ,c a ja  
dei cam ino , solo faltan dos precauciones 
necesarias para su seguridad y  conserva­
ción . L a  primera es la de colocar de sie-

Cuarda- te en siete pies unas guardaruedas ò  pe- 
ruedas, quenas pirámides al perfil interior de las.

. paredes ò losas gruesas laterales del cam i­
no . Esta providencia embaraza el que las 
i'uedas remuevan la caja del cam ino des- 
nw ronando sus costados, que sin ella estáa 
expuestos à continuas ruinas y  diarios re­
paros 5 tanto mas necesarios quanto se de&r-

cui-
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<uìdase en èllos , presto sería im practica­
ble el transito.

3 5 .  L a  segunda precaución , particu­
larm ente necesaria en nuestro P a is  V a s­
congado , es el asegurar los ribazos y  fal­
das de las montañas à cuyo borde se cons­
tru ye  el cam ino , porque si estos terrenos- 
no se.afirman ya con cortarlos m uy dia­
gonalm ente Ò con mucho escarp é , ò  ya  
con paredes proporcionadas à su eleva­
ción , se precipitan con la humedad , y  
hacen im practicable el m ejor cam ino.

3Ó. E n  suma la ciencia del buen ca­
m ino está en que se aseguren sus costa­
dos , se fije el fundamento con solidéz , se 
vaya levantando con cascajo grueso y  sin 
mezcla de tierra., se form e la capa ultima 
con cascajo menudo , arenisco y seco , 6 
co n  sarro de ferreria ; se disponga la su­
perficie con el declibe necesario hacia los 
dos lados del camino ; y  se abran zanjas 
y  alcantarillas capaces, cuidando siempre 
se mantengan limpias y  corrientes. A s i 
reciviendo éstas las aguas que llueyen sobre 
el camino y  las estrañas que rcciven ellas 
m ism as, ( que sin esti precaución inun­
darían la obra ) todo queda cóm odo , fir­
me y hermoso para todas estacion es, si se 
ha tenido la necesaria atención de suavi­
zar las cuestas p or la regla que hemos de-

"NTr»
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3 7 .  N o  se pueden distrutti' las con** 

vcnicncias de un cam ino R e a l , ni experi­
mentar sus tclices resultas hacia el pais, 
mientras no baya com unicación cóm oda 
desde aquel à los pueblos de éste ; pero 
co m o  e í hacer de nuevo todos los cam i­
nos transversales necesarios para esta co - 
municricion en estas tres Provincias se­

ría obra superior à sus medios , nos con­
tentaremos con tratar de la recom posicioii 
de lo sv ie jü s . Para  dár à éstos alguna so­
lid é z , se debe empezar por quitar toda la 
tierra que los cubre , porque mezclada de 
excrenìcììtos de animales , hojas de arbo­
les y  g re d a , íermeuta siem pre, y  recha­
za eí cascajo qu e se quiera echar à la su­
perficie. H e c h a  esta diligencia , es menes­
ter llenar de piedra todos los hoyos , alla­
nar las desigualdades, y  form ar asi un sóli­
do terraplén hasta la ultima capa de cascajo.

3 8 .  D o s  métodos hay para este gene- 
ro'^de obras, E l prinvero se reduce à abrir 
grandes fosos à los dos lados del cam ino, 
y  sL'parando la tierra superficial que se 
saca de ellos ,  echar la mas profunda al 
centro del camino : despues se escarba , y  
dispone el terreno de m odo que torm e 
declibe ig u ala  uno y o tro  la d o : tras ésto 
se macéa y  se com prim e fuertemente : y 
por ultima dejándolo a a  p o í algunos m e-
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ses sin perm itir transito de caballerías y  
carruages para que adquiera consistencia, 
se echa la ultima capa de cascajo menudo.

E l  segundo metodo es para cam i­
nos que tienen fondo tirme y  cascajoso. 
P ara  esta calidad de caminos no se necesi­
ta mas que abrir las zanjas y  conductos 
para el curso de las aguas : ahondar el 
centro  del cam ino en la anchura que se 
q u ie ra , y  en la profundidad de cinco 6 
seis pulgadas : y  llenar este hoyo con cas­
cajo  menudo , cuidando de dejar en la 
superficie la loma ò declibe correspon­
diente desde el centro à los dos perfiles 
del cam ino. D e  este m odo encajonado 
el cascajo entre el piso firme de los costa­
dos , forma un transito de mucha conve­
niencia y  seguridad.

4 0 . Siem pre que se pueda se ha de 
buscar el sol en este genero de o b ra s , pa­
ra que enjugándolas con prontitud sean 
mas durables. P ara  esto se ha de escusar, 
especialmente eu caminos no m uy anchos, 
e l hacer petriles y  poner otros embarazos 
que debiliten su efecto à los rayos del 
so l. Y  se han de reservar cuidadosamente 
las materias mas secas para aquellos ca­
minos que por su situación ò algún otro  
m otivo son algo som bríos. C on  estas re­
glas , y  las generales dadas para los cami-*
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nos nuevos se logrará .cl poner los vicjoSí; 
quando no m agníticos, á lo  menos decen­
tes , cóm odos y  seguros.

4 1 .  í í o  se hace nada con abrir cam i­
nos nuevos y  poner corrientes los vie jo s, 
si no se atiende á su conservación ; porque 
un descuido ligero en este punto acairea tu - 
nestas conscciicncias al publico ,  pues un 
cam ino reparable con facilidad al princi­
p io  se arruina brevem ente si se abandona 
ü omite su com posicion mucho tiem po.

4 a .  L as repúblicas bien gobernadastienen un s u m o  cuidado en no dejar una sola p i e d r a  desencajada de su sitio sin co­locarla inmediatamente , destinando su- retos de zelo y actividad para que velen sobre este particular :  ̂este exemplo de­berá servir de enorma á las tres Provin­cias Vascongadas si quieren conservar sus caminos. Acabados que sean, podrán arren­darlos a trozos con la precisa obligación de que los que los t o m a n  hayan de man- teneilos en el mismo estado en que los re- civcM , precediendo para esto la hanza bastiintc cié parte de los arrendatarios , pa­ra que en caso de omisión se hagan loa reliaros á su costa : y nombmran  ̂mas sugetos déla mayor confianza y en.* cacia para qvie zelen á los asentistas yden parte anualmente dcl estado de Iq̂ 
^ ca-
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«am lnos k las respectivas Piputaclone» o  
Ju n ta s  G enerales de ellas. E ste  es el uni­
co  è indispensable medio de que no se 
m alogre el g lorioso  esfuerzo que han he­
ch o  los V ascongados en la grande empre­
sa de sus cam inos , y  de que laso lidéz y  fir­
m eza de esta obra indique à las edades mas 
rem otas ya que no el poder , à lo menos el 
fe rvo ro so  zelo  y  heróyco espíritu de ellos,

4 3 .  E l  exem plo ageno , la propia con­
veniencia y  el interés agente universal y  po­
deroso eh las operaciones del hombre nos 
persuaden la necesidad de los caminos bue- Concfv • 
nos ; la protección con que fomenta su exe- 
cucion un R ey  empeñado en la telicidad del 
V a s a llo , nos convence desu  im portancia: 
y  el poder de este benévolo Principe juíito 
con el zelo ardiente de las tres Provincias 
Vascongadas y  el amor patriótico de los 
C aballeros que se sacrifican a la dirección y  
cuidado de esta útilísima o b ra , nos llcnaa 
de la mas segura confianza de verla conclui­
da. en breve con toda perfección ,.é introdu­
cirse por ella en el Pais Vascongado la in­
d u stria , el com ercio y  las riquezas. Q uiera 
e l C ie lo  que tan bellas esperanza^i no se frus­
tren al mismo nacer , y  que à una c6n nues­
tros montes se allanen también las dificulta­
des que ponen à nuéstra propia felicidad la 
d esid ia , la pusilanimidad y  las preocupa^,

E C O t
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N . I

O BSERVACIO N ES SOBRE LA  
Epidemia de Viruelas que se 
padeció en Azcoytia los años 
de 176 2 . y 63.

Por Don 'Juan Antonio de Cara- 
sa , Medico Titular de dicha 
Villa Académico de la Reai 
Medica Matritense y  Socio 
Agregado de està. ■

IT A b ic n d o  precedido una prim avera 
bastantcm.ente templada , y  domi- 

liando por lo  regular los ayres de medio- 
dia , el estío fue por lo  com\in templado- 
con los ayres dcl n o rte , el otoño liume- 

C0Í1 algunas ^lluvias suaves è interpo-



la d a s ; de m odo que al p arecer todas las 
estaciones corrieron con orden , y  no se 
notaron aquellas alteraciones sensibles que 
suelen destemplar la atm osphera. N o  obs­
tante á los fines de Septiem bre de 1 7 6 3 .  
asomó en este Lu gar y  cercanos una cons­
titución epidémica de V ir u e la s , que sin 
ser producida de las dcíigualdades de los 
t iem p o s, ni menos de sus sensibles quali­
dades , afligió á la m ayor parte de los ni­
ños , sin perdonat á muchos de los adultos.

A l  principio de la epidemia fueron 
p o co s los virolentos y  las . viruelas dis­
cretas y  de buena calidad , y  esta circus­
tancia duró todo el otoño -sin que me 
acuerde se hubiese desgraciado-alguno en 
esta estación : mas estendiendose el con­
tagio hacia los fines de D iciem bre , en 
m uy pocos dias se contaban por centena­
res los enferm os. Todos se quejaban al 
p rin cip io  de una laxitud que los aflijía,. 
do lor gravativo de cabeza , los ojos car­
gados y llo ro so s, dolor de lom os •, calen­
tura aguda , sueño inquieto , vom itos , 6  
á  lo  menos propensión a e l lo s , y  tos se­
ca . E n  muchos con dificultad se movía e l 
rientre , otros le tenían bastanteme-nte ñui- 
do  ; en algunos se dejó vér la sangre de na­
rices , y  en m uy pocos noté convulsiones. 
T od o s estos síntomas duraban tres o  
T o m .  I .  J  ^
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quatro d ía s , y  hasta tanto que se deja-' 
ban ver prim ero en la c a r a , despues eii 
e l pecho y  demás partes del cuerpo unas 
pequeñas elevaciones que de dia en dia 
se hicieron bastantemente sensibles. E a  
este estado se rem itieron algún tanto los 
«ntom as , mas del todo no cesaron. S e  
seguía la supuración con nueva calentura 
ó  aumento de la q u e  en muchos aun du­
raba , grande ardor ,  vig ilia continuada, 
y  en otros un desasosiego 6 ansiedad que 
los atormentaba : la cabeza y  cara m uy 
in chadas, y  un fetor intolerable. E n  esta» 
circustancias solía aparecer especialmente 
en los adultos una salivación tan copiosa 
qvre los aliviaba ; mas si ésta por qualquier 
n io tivo  desaparecía, era causa de grandes 
trab a jo s ; pues á muchos les asaltaba un 
d e lirio  o b scu ro , á algunos un sueño pro­
fundo , á 'o tro s  movim ientos convulsivos 
en los tendones de las m an os, y  k  respi­
ración anhelosa. Tam bién se notaron unas 
manchiis negras 6 amoratada« ,  y  eñ los 
mas fueron confluentes las viruelas , á ex-' 
cepcion com o.di je de los quatro prim e- 
lo s  meses. A lgunas mugeres abortaron; 
mas 5Í la salivación era constante , poco á 
p oco  se remitían los síntomas , y  ia de­
secación se lograba con felicidad.

Ten go presentadas á la Sociedad las
Qb-
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■observaciones individuales hechas en va­
rios enfermos de diferente calidad de v i­
ruelas , sin meterme a averiguar su causa, 
tii dár razón de tan distintos y  raros fe­
nómenos qne acontecieron ,  siguiendo e a  
ésto  la maxima del grande H ypocrates, 
^ u e  fundaba toda su M edicina en la obser­
vación  y  experiencia ,  sin meterse en razo­
namientos voluntarios y  sistemáticos , j  
aveñguando prim ero las verdades experi­
mentales com binándolas despues con la  
razón ,  le servían com o de fundamento 
en que estrivaban sus discursos.

D e  estas diferentes observaciones ,  y  
de las combinaciones que hice de los 
sintomas , fenomenos y  éxito  de los 
en ferm os,  inferí las resultas siguiente» 
que pueden servir de corolarios.

L o s enfermos que al principio tenían 
«na calentura no m uy ^fuerte y  el calor 
del cutis halitúoso ó  con b a h o , por lo  
regular padecían las viruelas m uy benig­
nas : y  esto cra tan constante , que si cra  
llam ado al p rin c ip io , por estas solas circns- 
tancias pronosticaba que las viruelas serían 
discretas y  de buena calidad.

I L
Q uando la calcntm a era m uy aguda, ti calor quemante > y  el hálito del cuer-
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p o  m uy seco , por lo  regular pac^ecian loe 
enfermos unas viruelas conviuentes y  
p or tanto peligrosas ; y  si esto que llevo  
dicho faltaba en algún enfe1:m o, se veri­
ficaba en ciento.

I I I .
Todos aquellos que a los principios 

tenían dolor de lom os y  grande carga 
en las espaldas, eran asaltados de unas v i­
ruelas muy numerosas y  de grande peli­
gro , sirviéndom e todas estas cosas para 
pronosticar con acierto.

I V .
L a  salivación que sobrevenía à los 

adultos , ya  quando se llenaban las viru e­
las , com o también despues de suficiente-- 
mente llen as, les servía de un grande ali­
v io  ; y  si ésta se paraba ò se deténia por ser 
la  calentura m uy aguda , por la debilidad 
de fuerza , ò la saliva m uy viscosa sin que 
despues volviese à aparecer , era m uy ma­
la  seíial , los enfermos lo pasaban traba.- 
josamente , y  por lo  regular morían ; aun­
que vi algunos en estas circustancias que 
despues de grandes trabajos se libraron.

L as  manchas negras V  amoratadas 
que se dejaban vér entre eí espacio que 
quedaba de las v iru e la s , com o también la 
hem orragia ya  de narices en los haí’ ih rest­

i a
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y a  del uteto en las mugeres ( especial­
mente e n e i estado de. la dolencia ) fue­
ron un fatal a n u n c io , y  no me acuerdo 
que se hubiese librado alguno de aquellos 
à quienes salieron estas manchas y  junta-' 
m ente tuvieron grande hem orragia.

V I .
L as  convulsiones en la supuración ò  

princip io  de la desecación fueron m uy 
m alas; pero al principio del mal ni es-' 
tas ni las hemorragias se hicieron temibles.

V I L
E l  desvelo , la inquietud , la: inape* 

te n c ia , la sed y  otros sintomas à esta 
m odo fueron in diferentes, y  unicamen­
te se notaron peligrosos quando se juntaban 
con la ansiedad ò  con el. d e lir io , ò quan­
do sobrevenían las manchas ò  hem orragia.

N . IL

Disertación sobre el mo de la fru ­
ta sazonada. Por el mismo.

O I  hubiera de dár aqui úna descripción 
de las figuras de las fru ta s , de sus 

c o lo re s ,  de su sustancia, y  finalmente de
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tus efectos en p articu lar, sería preciso mu­
cho trabajo y  grande proligidad ; por lo  
que me contentaré con tratar de ellas en 
gen era l, ,y  en quanto me parezca condu­
cente para vindicarlas del errado concep­
to en que las tienen.

Llam ase fruta en com ún todo lo  que 
produce la tierra para mantenimientos 
tanto de hombres com o de brutos : de 
este m odo los gran o s, las y e rb a s , las le­
gumbres & c . con propiedad se dicen fru ­
tas ; mas en particular son la producción 
de ios arboles frutales , la conclusión y  fin 
de las obras de lá naturaleza , las que nos 
prom ete quando nos muestra sus flores al 
p rin cip io  en un boton , luego se sigue 
una ram a, despues una flor , y  al fin una 
fruta que. por m edio de un grano ó se­
m illa hace perpetua su especie para cum ­
p lir de este m odo con el destino de la na­
turaleza. Tales son las fresas, las cerezas, 
gu in d as, m elocotones, a lverch igo s, ubas, 
y  toda especie de ciruelas 8cc . , cuyos su­
cos son moderadamente v iscoso s;, com o 
lo dá à entender el tacto , subácidos y  
dulces según inform a el gusto ( pues el pa­
ladar n o  percibe en ellos acrim onia algu­
na , ni menos aplicadas à una llaga lá irri­
tan ) son fermentescibles , y  à un m ode­
lad o  calor se estienden haciendo una pe-«.

que-
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quena eb u lic ió n , relajan el estomago é in­
testinos moviéndolos con suavidad y  
blandura , y  sin aquella com ocion qud 
suelen ocasionar los que hacen este efec­
to  ; con su acidéz templan el calor que 
nos es tan molesto en el verano , sirvién­
donos de recreo sus agradables inocentes 
sucos : nos mueven el apetito , y  por con ­
siguiente , tomados con la moderación de­
bida , son sin duda m uy saludables, sien­
d o  al parecer increíble que nuestia na­
turaleza nos inspire solo una infeliz pro­
pensión á lo  que nos es nocivo : y  si hay al­
gunos que no usan de las fru tas , es por el 
tem or , la mala fe , la preocupación y  
capricho de aquellos que sin mas examen 
las ticiien por dañosas. Brevísim a sería la 
vida de los anim ales, si la naturaleza, no 
les ensenase con la voz  del apetito lo  que 
es conveniente para su conservación. S ien ­
do pues cste apetito de las frutas tan co ­
mún , singularmente en una estación en que 
p or lo ardiente de ella se desean con an­
sia ,  e« constante que su moderado uso 
sea provechoso ; pues no nos tJ'ata com o 
M adrastra la que con razón siempre ha 
logrado la dignidad de verdadera M adre, 
j Q uantos que tenían el apetito poco v i­
vo  y aun estragado han hallado su a liv io  
en  las frutas,  siéndoles muchas veces pre-^

c i '
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ciso e lu so  de estas para poder pasar al d^ 
otros alimentos aunque, comunes , acaso 
menos saludables ! N o  se puede poner en 
duda que las frutas se apetecen con ansia, 
se toman con deleyte , se difieren con 
facilidad y  se expelen sin molestia ; y^sL 
algunas veces se ha observado, algún daño 
en el uso de eljas , ha sido por la canti­
dad excesiva en que se han tom ado , lo  
que es com ún al mas inocente alim ento, 
fuera de que los sucos de las frutas son 
detergentes , blandos y  javonacios según 
B o h e ra v e , Vvansvíetén , Heaen , y  por 
consiguiente los sucos de ellas no solo son 
Utiles en tiempo de sMud , sino también 
m uy conducentes para precavernos de 
muchas do len cias, si se toman con el mè­
todo que dicta la razón y  aconseja el ar­
te. Com unm ente se atribuyen las tercia­
nas al uso de la fruta , pero es una preocu- 
jacion ; pues las vernales empiezan hacia 
a mitad de Febrero  y  fenecen cerca del 

solsticio del verano , en cu yo  tiem po ape­
nas hemos tenido ocasion de alimentarnos' 
de estas viandas j y  aun quando las tercia­
nas otoñales sean de m ayor m alicia que 
h s  de la prim avera com o regulañ.nente 

, sucede , ésto no acontece p o r el uso de 
Mü fruta que en este tiempo es tan abun­

dante , sino por la desigualdad de lo? tiem^
i >03
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pos ( lo  que es común en esta estación à 
todas las demás dolencias ) ò por com er­
las sin sazón.

E n  Nalda , A lve ld a  y  otros Lugares 
de la R io ja ,d on d e  se coge mucha íruta 
es observación común , que en los anos 
que mas abunda son muy raras las ter­
cianas ; com o por lo  contrario en los 
años que se experimenta carestía son m uy 
frecuentes asilas tercianas com o lasq iiar- 
tanas , porque à mas de faltar su auxilio , 
se dán priesa las gentes en comerlas antes 
dé tiem po.

Boherave noA'eparaba en dár los su­
cos naturales de las frutas en las fiebres 
ardientes , por jiaberle enseñado la expe­
riencia la utilidad de sus efectos ; y  al 
cargo que akaina vez se le hizo de este 
m ètodo , satisfacía diciendo , que en las 
dolencias que se usaba de los jaraves de 
guindas, fresas & c . no habia razón para 
no emplear los sucos naturales de que se 
com ponen estas bebidas, cuya cücacia de­
be atribuirse h ellos y  no al aziicar con  
que se conservan.

E n  confirm ación de esta doctrina de 
Boherabe y de todo lo que llevo dicho en 
abono de las frutas con cluyó  con una 
observación que he hecho en un joven, 
que de resulta de una calentura m alicio­

sa
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sa y  ardiente se puso en tal estado , 
los de su casale  abandonaron com o íí en­
ferm o al parecer sin remedio , despues de 
haberle aplicado iniitilmente los que juz­
gué conducentes. H abiendo pues llegado 
por casualidad una tarde cerca del case­
río  donde viv ía  , fu i à verle y  le hallé 
sin habla con una total postración de 
fuerzas , la lengua negra , seca , y  taa 
corta  que no la podía sacar hacia los la­
b io s ,  el pulso pequeño y  acelerado , y  
los extremos fríos : el cuerpo se dejaba 
caer de su peso com o el de un cadaver, 
y  hacía treinta horas que no tomaba alimen­
to  alguno ni aun un poco de v i n o  genero­
so . E n  estas tristes circustancias le ap li­
qué à sus dientes un grano de huba ; pe­
ro  teniéndolos fuertemente cerrados ( des­
cubriendo unas encías negras con ribetes 
m uy pegajosos ") me fué preciso exprim ir­
le  con mis dedos contra ellos para in­
troducir por sus intersticios algún poco 
de suco. V ien d o  que a e sta  sensación hí-> 
2 0  algún m ovim iento y  apretó los la­
b ios , proseguí por algún rato en mi eni- 
peño ,  y  poco à poco con la misma dili­
gencia se puso en estado de tom ar un 
p oco  de caldo aunque con dificultad. 
E sto  me indujo à mandar que de hora 
en hora se le diese e l zumo de ocho 6

d i e z
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d léz granos de u b a , y  la resulta fué ir me­
jorando por instantes el enfermo , de m odo 
qu e en pocos dias se libró de la calentu­
ra  que le habia puesto en tan critica si­
tu ación .  ̂Q uien no vé que à este en­
ferm o postrado de su dolencia , sin qùc 
aun el mas saludable alimento le alagase, 
le hizo mas provecho el zum o de las 
ubas que el pomposo aparato de medica­
mentos , cu yo  solo color le ofendía ,  y  
c l o lor le m ovía à nausiar ?

E C O N O M IA

DOMESTICA.
DESCRIPCION D E  UNA MA-

quiné' Pneumatica inventada 
para conservar la carne sin 
corromperse : por Don ]\à.anuel 
de Gamarra Socio Agregado,

N^O se presei.f ; c; -va M aquina por mas 
pertecta Í •; , .i;j ■ -Jii C iiastì ;iGui se 

descubicito , jMC p 'jr m*iS tacil y
aciap-
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adaptable al fin a destina. Sort
muchos los lugares en estas tres P ro v m - 
c ia s ,  que no pud ien dop or su corto  ve- 
c indario  mantener carnicería , tienen que 
recu rrir por carne a varias leguas de dis­
tancia , lo que precisa á sus liabitantes á 
repetir continuos viages ,  singulai mente 
en el verano , en que por razón de la ca­
l o r  no pueden traher surtido paia dias sin
exponerse al riesgo d eq u e  se co iio m p a .

E sto  supuesto , y  sabido que la carne 
se puede mantener por varios dias en el 
vacío  , se otrece en esta M áquina un me­
dio  scííuro , y  qne ahorre la molestia y  
los gastos de estos repetidos viages al lu ­
gar Uonde se vende la carne.

L a  M áquina se com pone de tres 
piezas p rin cip ales; una ella de co b ie  es­
tañada de la capacidad que se quiera , que 
sirve de recipiente ; una chapa de latón 
que sobresalga á la boca de la olla y  
sirve de y íd ú n a  ; y  un fuelle cerrado que 
introduciendo la boca en la chu­
p a el ayre de la olla.

E sta  tiene los bordes de su boca li- 
sos de m odo que se pegue por todas 
partes á ía chapa de latón , la que tam­
bién es igual y  bruliida para que no 
quede vacío entre elia y  la oha. E l  íuelle 
tiene en su canon una llave que dando una

Yuel-
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vuelta cierra la co municacion con la pla­
tina y  abre cam ino al ayre del fuelle 
por medio de una grieta. Para pode^r ma­
nejar con facilidad el fuelle y  usar de 
esta M aquina se afianza la platina sobre 
uiia mesa , y  debajo de ella se coloca el 
fuelle haciendo un agujero en la tabla 
para que pase el canon del fuelle á en­
contrar con la platina , a la que se ajusta 
perfectamente por medio de un tornillo. 
L a  tapa o  lado sólido del fuelle se asegu-. 
ra á los pies de la mesa con tornillos , y  
la una tapa 6  lado móvil tiene en el man­
go una barreta de fierro con dientes que 
vá. á parar en una linterna , á la que es­
tá aplicado un manubrio que también 
se tija en los pies de la mesa.

Q uando se quiere extraher el ayre 
de la olla , se hace jugar el m anubrio de 
m odo que tire, hacia sí y  abra la tabla 
m óvil del fuelle ; despues se cierra la co ­
municación dando vuelta á la llave , y  
haciendo lugar al manubrio al reves se 
cierra el fuelle y  se obliga al ayre con­
tenido en él á salir por la grieta de la 
llave , cuya operacion se continúa hasta 
que se pegue la olla á la platina de m o­
do que no se pueda separar ; y  ésto se 
debe repetir siempre que se reconozca 
ge ha introducido algún poco de ayre

Y



y  se ha despegado la o lla . S e  previene 
que encima de la platina y  entre ella y  
la  olla se debe estender una badanilla 
m ojada para que' se pegue m ejor. _Eti 
esta M áquina podrá repetir qualquiera 
curioso  todas las experiencias que per-, 
tenecen à la Pneum atica según los va­
rios recipientes de v id rio  que quiera 
com prar.

CATALOGP



CATALOGO
D E LOS IN D IVID U O S

D E  L A

SOCIEDAD.
SOCIOS HONORARIOS.

E> L  Señor D o n  G aspar de M unibe, 
^  M arqués de V ald elirios , dcl C on - 
s e |o d e S . M . en el Real de Indias y  D i ­

rector de la Sociedad residente en C orte .
E l  Excelentísim o Señor D o n  Ju a -  

quin M anrique de Z u ñ iga  O so iio  G u z­
man C onde de B a ñ o s , G entil-H om bre 
de Cam ara de S . M . con exercicio  , C a ­
ballero  del Insigne Orden del T oyson  de 
O ro  y  del de San G enaro, y  C onsiliario  de 
la  R eal Academ ia de San Fernando.

E l  Excelentísim o Señor D o n  Jo s e f  
B azán  de S ilva Isasi , M arqués de Santa 
C r u z , Caballero del Orden de San -T ia- 
go , G entil-H om bre de Cam ara de S . M , 
con exercicio , y  Consiliario de la R eal 
A cadem ia de San Fernando.

E l  Excelentísim o Señor D o n  P edro  
T o m . I .  Z  de



de Alca'ntàra Pim entel ïîu rta d o d e  M en­
doza M arques de Tabara D uque de 
Lerm a , G entil-H om bre de Cam ara de 
S .  M .'c o n  exercicio , ÿ  Consiliario  de la 
R eal A cadem ia de San  Fernando.

E l Excelentísim o Señor D .  Ju d as Ta- 
d c o  de M iranda Ladrón deG ueljara Olaso 
■y G am boa M arqués de Yaldecarzana, 
G entil-H om bic de Cam ara de S . M . cou 
exercic io .

E l  Ilustrisim o Señor DOij Pedro  C o ­
lon de Larriatcgui , dcl Consejo y C a- 
'mara de C astilla.

E l Sei'ior D on  L u is  de V a lle  Salazar, 
del Real y  Suprem o C on sejo  de Castilla.

E l  Señor D on  Tom ás de Landazuri, 
del Consejo de S . M . en el llcAl de Indias.

E l  Señor D o n  Jo s c f  A gustin  de 
L lan o  y  la Q uadra , Secretario  del C o n ­
sejo de Estado de S . M .

E l  Señor D on  P ab lo  de Barrenechea 
M arqués de Puentefuerte , M inistro 
plenipotenciario  de S . M . en la Haya¿

SOCIOS D E N U M ERO .

El  vSeñor D o n  X avier M aria de Mú^
, nibe Conde de Pcñaflorida , de 

!a Real Academ ia de Ciencias Bellas Leu­
tras v A rtes de B u rd e o s , D irecto r de ia 
Sücicd.Kt. Residente en el Pais. E l



E l Señor D on  Ju a n  Rafaël de 
zarredo Salazar de M unatones.

E l  Señor D .  Jo se t M aria de A g u ir­
re 1 M arqués de M ontehcrm oso , C o ro ­
nel A gregado al Regim iento de Caballería 
de E sp añ a , Académ ico H onorario  de; U 
Española y  de San Fernando.

E l  Señor D o n  M iguél Jo s e f  de 
Olaso y ZiiniLilave , Secretario perpetuo, 
de la Sociedad.

E l  Señor D o n  Pedro  V alentin  de 
M ugartegiii.

E l  Señor D on  Ignacio L u is de A g u ir­
re , C olegial M ayo r de San B arto lom é,

E l  Señor D o n  Y icen te  de L il i  
C onde de A lacha.

E l vSeñor D on  Roque X avier de Mo-. 
yiia M arqués de Rocaverde ,  Capitan 
de Infantería.

E l  Señor D o n  Ignacio M aría de 
C o r r a l , Colegial M ayor del A rzo b isp o .

E l  Señor D on  Jiiaq iú n  M aria de 
E ^ lñ a , de la R eal Academ ia de C iencias 
B ellas Letras y  A rtes de Burdeos.

E l' Señor D on C arlos M aría de 
C o r r a l , Capitan del Regim iento de Infan­
tería de M ilán .

E ! Señor D on F e liz  M aría de Sarna- 
niego Yurream endi.

^El Señor D .  M isuel Ignacio  de Otaso^ Z 2  El
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E l  Señor D o n  Ignacio M aria de Ozae* 

ta B erroeta .
E l  Señor D on  Ju a n  de la M ata L in a ­

res , C olegial M ayo r de San B arto lom é.
E l  Señ or D o n  P ed ro  Jacin to  de 

A lav a  , Capitan de Infantería y  V igü^'^or 
de A lum nos de A lav a .

E l  Señor D o n  Jo s e f  Ju a q u in  de 
L an d azu ri.

E l  Señor D . M anuel Fernando daBarre^ 
nechca,V igilador de A lu m n o s de V izcaya .

E l  S e ao r D o n  L u is .de U rbina,Com en­
dador de Z o rita  en el Orden de Calatraba, 
B rigad ier de los E xercitos de S -M . y  C oro- 
nél del Regim iento de Infantería de Sevilla .

E l.S e ñ o r  D on  Ignacio de Esquivé! y  
Peralta V izcon de de A m b ite , Capitan 
del R egim iento de Infantería del P rin -
cipe. - ^  ,

E l  Señor D o n  Jo se t  D om in go  de
l\tazarredo y  G ortazar , A lferéz de N a­
vio  de la Real A rm ada.

E l  Señor D o n  León de Ibarra , C a­
ballero dcl Orden de San -T iago  y Capellán 
de H onor de S . M .

SUPERNUM ERARIO S.

I;^L Señ or D o n  Ju a n  M iguel de U z- 
ta r iz , D irecto r de las Reales fab ril 

c;.5 de Talabera. E i
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E l Sc ñor D o n  Pedro  M aria de Unccta.
E l  Señor D on  Jo s c f  M anuel de 

A la v a  , Teniente del Regim iento de In ­
fantería de Sevilla.

E l  Señor D on  M anuel Carlos de Ola- 
so , Teniente del Regim iento de In fan­
tería del Principe.

E l  Señor D on  Santiago de Samanie- 
go  , Cadete del Regim iento de Infantería, 
de B u rgo s.

E l Señor D on  Jo s e f  M artin de 
M o y iia , C orregidor de T arita en los R ey- 
nos del P en i.

E l  Señor D o n  M iguél de Salcedo, 
Capitan del Regim iento de Infantería de 
B u rg o s.

É l  Señor D on  Nem esio de Salcedo, 
Capitan del Regim iento de Infantería de 
N avarra .

socios DE M ERITO .

El  Señor D on  G regorio  de Bayón, 
C olegial M ayo r del A rzo b isp o ,

E l  Señor D on  Ignacio N u ñ ezd e G ao- 
na , Colegial M ayo r del A rzob isp o .

E l Señ or D .  Francisco Calderón de ia 
B arca,C oleg ia l M ayor de San Bartolom é.

E l  Señor D on  Ju aq u in  de Bereterra, 
C olegial M ayo r de Saa  Bartolom é.

El



E l  Señor Miarqués de Ustariz Inten­
dente de C ordüva.

E l  Señor Marques de V ilh ven azar, 
Cadete ,del Regim iento de Reales Guardias, 
Españolas de Infanteria.

E l  Señor D .  Santiago del B a rr io ,R e ­
gidor perpetuo de la C iudad de L o g ro ñ o .

E l  Señor D .  Ju a n  Pablo  de Sant C riq c  
Teniente Coronél de los Egercitos de
S .  M . Christianisim a y  Caballero del O í-
den de San Lu is.

E l  Señor D o n  Jo s e f  Santos Galde- 
ron , Capellán de las Señoras Agustinas 
R ecoletas de M edina del Cam po y D ire c ­
tor de la Obra del ca;nino R eal del 
M . N . y  M . L .  Señorío  de V izcaya .

E l  Señor de L a livc  de Espinay P re ­
sidente del Parlam ento de P au  en P ran cia,

E l Señor D o n  S.intiago de Z u loaga, 
Teniente de N avio  de la Real A rm ada y 
IV'Iaestro de Alaniobra de la A cadem ia de 
Caballeros G uardias M arinas.

E l  Señor D o n  M ainici N uñez de 
G aona , Caballero del Orden de San Ju a n  
y  A lferéz  de Fragata de la R eal A rm ada.

E l  Señor D on  Jo s e f  N icolás de A zara, 
Secretario  del R e y  nuestro .Señor y  
A^^entede la C orte 'de España en Rom a.

^ E l  Señor D o n  Eugenio L lagu n o  Se­
cretario  del R ey  nuestro Señor y  Qücial 
de la Secretaría de Estado. E l



E l S cao r D on  M iguel de O tam cndi, 
Secretario dcl R cy  nuestro Señor y  Oti- 
ciiil de hi Secretaría de Estado .

E l Señor D on  Nicolás de A rriqu ibar, 
E l  Seáo r D on  Pedro D avila  , M iem ­

bro de la Academ ia Im perial de Sant P re- 
tesburgo , y  de las Sociedades Reales de 
L on d ies y  Berlin .

E l  Se fio rd e  M arcandier , Consegero 
d é la  E lección de Bourges en Fran cia .

E l  Señor D on Francisco de C erayn , 
A bogado de los Reales Consejos y C o ­
misionado de la Sociedad en la C orte .

socios AGREGADO S.

L  Señor D on  M anuel de Gam arra, 
M aestro de Capilla de San-T iago  de 

B ilb ao  y  de la Sociedad.
1Ì 1 Señor D . Ju an  A ntonio  de Carasa, 

de la Real Academ ia rde Jica  M atritense.
E l Señor D oíí  Ju an  de Eche v e rr i, C i­

rujano de los E xeic ito s de S . M . Chris- 
tiani?i¡-:ia.

lili Reverendisimo Padre F ray  Jo s e f  
de LarrañiiLza , R elig ioso ’ Franciscaiio y 
jNbc.^tro de Capilla del C on vento  de 
Arrttiva:-íu.

E l  Señor D on  Pedro D ia z d e  A rcau-
te,
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t e ,  C nra del Lugar de O tazu en A la ra .

E l  Sen or D o n  Ignacio  de A lb iz , 
M aestro de M atem aticas del M . N . y  M . L .  
S c ñ o n o  -de V izcaya  y del C onsulado de 
jBilbao.

E l  Señor D o n  Jo s e f  de M ontouto .
E l  Señor D o n  Fran cisco  R am irez de 

la P iscina C ura del Lu gar de M endivil 
en A la v a .

CABALLERO S ALUM NO S.

^ L  Señ or D o n  Ram ón M aria  de 
M unibe.

E l  Señor D o n  Ignacio  Jo s é f  de O laso. 
E l  Señ or D o n  Jo s e f  M aria de Salazar. 
E l  Señor D o n  M anuel Ignacio de 

A ltu n a .
E l  Señor D o n  A n ton io  M aria  de 

M unibe.
E l  Señor D o n  Fausto  A n ton io  de 

C o rra l.
E l Señ or D o n  A n g e l de .A lava .
E l  Señor D .  M anuel E n riq u e de L ili .  
E l  Señor D o n  Fran cisco  Sales de 

Coinesfort , A líe ré z  del Rcgiiniento de 
Infantería de Irlanda.

E l  Señor D o n  X avier M aria  de E gu ia . 
E l  Señor D o n  M iguel Lucas de L ili-




